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Capítulo I 

DESARROLLO HUMANO Y CAMBIO SOCIAL 

A. TIEMPOS DE CRISIS: CONTRADICCIONES EN LOS 
ESTILOS DE DESARROLLO 

A comienzos de los años setenta la Estrategia Internacional de 
Desarrollo confrontó un orden internacional y procesos nacionales 
de desarrollo en muchos sentidos inaceptables, particularmente por 
la polarización de la riqueza y de la pobreza entre países, y entre 
grupos dentro de los países. Sin embargo, al parecer las estructuras 
internacionales y nacionales eran lo suficientemente estables y las 
tendencias de desarrollo lo bastante previsibles como para poder 
definir las modificaciones deseables y apreciar el avance hacia su 
realización con un grado razonable de confianza en que los fenómenos 
que se evaluarían conservarían formas reconocibles durante el decenio. 
Al recomendar enfoques unificados de política con airas a cambios 
estructurales en las sociedades nacionales y a una distribución más 
equitativa del ingreso y de la riqueza, la EID afirmó que los gobiernos 
nacionales deben actuar con deliberación para lograr como partes 
integrales del mismo proceso dinámico lo que antes se había dado por 
sentado en calidad de consecuencias eventuales del desarrollo econó-
mico. Desde el punto de vista social, la Estrategia'comprometió 
fundamentalmente a los gobiernos a hacer mejor y en mayor escala 
aquello que la mayoría de ellos ya procuraba o se proponía hacer, y 
les reconocía el derecho a esperar que vecinos más prósperos y poderosos 
los ayudaran en este esfuerzo sin tratar de imponer la forma en que 
habrían de hacerlo. 

Al promediar el decenio de los setenta, las experiencias y 
políticas de desarrollo de los países latinoamericanos, así como las 
del resto del mundo, presentan una trama extraordinariamente compleja 
y siempre cambiante de contradicciones y disyuntivas en muchos planos. 
Por una parte, las conferencias internacionales han seguido aprobando 
declaraciones y "planes de acción" que desarrollan partes de la 
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Estrategia, elaboran un cuadro cada vea más detallado del orden futuro 
equitativo y armonioso al que se aspira y, de esta manera, multiplican 
las facetas del cambio que es preciso avaluar dentro de un marco de 
referencia coherente. Por otra parte, los elementos de estabilidad 
del orden internacional en que se apoya la Estrategia como marco de 
referencia para el cambio planificado han resultado en gran medida 
ilusorios. El orden internacional ha entrado en un período de 
desintegración parcial e intento de reintegración que amenaza ser 
prolongado y conflictivo, y que confronta a las sociedades nacionales 
latinoamericanas a la vez con peligros y oportunidades sin precedentes, 
que varían según las circunstancias ds cada país. La pertinencia de 
una evaluación que generalice respecte a la región en su conjunto y 
se centre en un pro-greso lineal medido con indicadores estadísticos 
tradicional es se ha hecho aún más discutible que antes. Los indi-
cadores mismos son tan poco actualizados y confiables en lo que toca 
a las tendencias sociales como lo eran al comenzar el decenio, por 
lo que es preciso repetir la gastada advertencia de que ninguna inter-
pretación basada en ellos puede eliminar lo subjetivo; la persona 
que realiza la evaluación debe basarse en su propio criterio para 
determinar que cifras son significativas, y qué significado tienen. 
Sin embargo, en la actualidad el desafío básico que debe enfrentar el 
que evalúa es tener presentes simultáneamente las diferencias cada 
vez mayores que existen entre las situaciones nacionales, los cambios 
de significado de los fenómenos sociales a medida que varía el marco 
en que ocurren, y los elementos de continuidad o inercia; debe resistir 
la tentación de imponer un orden y coherencia aparentes a tendencias 
que quizá sean inherentemente inestables y recíprocamente contradictorias.. 

A comienzos de los años setenta podían distinguirse dos enfoques 
radicalmente distintos del desarrollo, que constituían nuevas etapas 
de una antigua confrontación, tanto en las declaraciones de política 
de los gobiernos cuanto en las posiciones adoptadas por los grupos 
de intereses organizados y en el verdadero contenido de las políticas. 
En los distintos países predominaban variaciones de uno u otro, aunque 
rara vez de manera definida. Eran: i) la afirmación de la viabilidad 
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de los estilos de desarrollo vigentes y de la conveniencia de apoyar 
con políticas coherentes a las fuentes de dinamismo de dichos estilos; 
rechazo d e los cambios drásticos Xos sistemas sociales y econó-
micos; ii) afirmación de que tales estilos son inaceptables y de 
que es preciso contar con estrategias de desarrollo orientadas más 
directamente a la autonomía nacional y al cambio social; apoyo 
a la transformación de los sistemas sociales y económicos. Las 
tasas relativamente altas de crecimiento económico logradas durante 
varios años reforzaban la confianza de los defensores del primer 
enfoque; la persistente desigualdad social y el descontento político 
relacionados con este crecimiento reforzaban los argumentos en favor 
del segundo. 

Antes de que estos enfoques se consolidaran lo suficiente como 
para poder distinguir con facilidad entre acciones y aspiraciones, 
ambos sufrieron una serie de tropiezos.' Sin embargo, los dos siguen 
en escena, y sus defensores pueden deducir de los últimos aconteci-
mientos argumentos adicionales para sostener que el camino que patro-
cinan es el único practicable. 

En sus compromisos públicos los gobiernos nacionales, hoy más 
"que antes, inevitablemente tratan de avanzar en muchos sentidos a la 
vez, para conciliar propósitos que bien pueden resultar inconciliables. 
En el funcionamiento de las sociedades nacionales y en las exigencias 
de las clases sociales y grupos de intereses se observan por igual 
contradicciones en los valores, expectativas y tácticas, a las que 
exacerban las crisis actuales. Hasta ahora, los procesos de creci-
miento económico y cambio social han llevado a América Latina, o al 
menos a los países más grandes que abarcan la mayor parte de su 
población, a situaciones que pueden denominarse de "senidesarrollo", 
.con una pronunciada y persistente heterogeneidad estructural o pola-
rización; estas características hacen que los efectos de las crisis 
y las contradicciones conexas sean algo diferentes de aquellos que 
se observan en las regiones más pobres y más predominantemente rurales 
del Tercer Mundo. 
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El "semidesarrollo" se refiere a los esquemas nacionales en que 
los niveles de ingreso por habitante se encuentran actualmente a 
medio camino entre los característicos de Europa y los que se dan en 
la mayor parte de Africa y Asia, y en que los ingresos de algunos 
países latinoamericanos aparecen superpuestos con los del tramo 
inferior de la escala de ingresos europea. Minorías importantes, y 
tal vez crecientes, de las poblaciones nacionales participan en 
ocupaciones productivas y de servicios "modernas" y poseen modalidades 
de consumo "modernas", salvo en algunos de los países más pequeños y 
más predominantemente rurales. En 1972 la participación de la agri-
cultura en el producto interno bruto, para la región en su conjunto, 
habría disminuido a 15.4% y la participación de las manufacturas 
habría aumentado 25.4$. En la mayoría de los países el Estado logra 
mantener una gama cada vez más variada de servicios públicos "modernos" 
e inversiones de infraestructura que son importantes para la subsis-
tencia y expectativas de la mayor parte de la población. Si las 
situaciones actuales constituyen efectivamente etapas para llegar a 
sociedades relativamente homogéneas en que la producción y el consumo 
ambos altos y diversificados, se estimulan mutuamente en forma conti-
nuada, como ha sucedido en las sociedades de Europa y América del 
Norte en años recientes, quiere decir que los países más grandes de 
América Latina han logrado notables avances. Si lo que queda por 
recorrer del camino resulta inalcanzable o si se desacredita el estilo 
de desarrollo los países que sirvieron de modelo, las sociedades 
nacionales latinoamericanas, del mismo modo que los modelos, tienen 
mucho que desaprender. 

Los nuevos esquemas de. semidesarrollo confrontaron a las sociedades 
nacionales con los siguientes interrogantes, a los que los dos criterios 
antes resumidos dieron respuestas diferentes. 

Primero, si las variantes del estilo de desarrollo prevaleciente 
conducen inevitablemente a un callejón sin salida para el desarrollo 
o a un quiebre societal, debido a la creciente polarización de los 
ingresos y estilos de vida, al empobrecimiento cada vez mayor de grandes 
masas de la población, a la incapacidad de ofrecer empleo productivo 
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a un creciente sector de la fuerza laboral y a la vulnerabilidad a 
los cambios en la coyuntura internacional son inseparables de este 
estilo. En otras palabras, si esas variantes resultan impracticables 
a largo plazo, a la par que injustas y dispendiosas. 

Segundo, si se puede superar la heterogeneidad estructural o 
polarización, o mantenerla dentro de límites manejables sin requerir 
estilos de desarrollo radicalmente distintos, apoyados en diferentes 
distribuciones del poder y de la peirticipación en las sociedades, y 
con nuevas prioridades e incentivos para la producción, la distri-
bución y el consumo. 

Tercero, si sin incurrir en costos prohibitivos es posible 
alcanzar estilos de desarrollo optativos en el plano nacional, en 
vista del lugar que ocupan,los países latinoamericanos en el orden 
internacional, sus dotaciones nacionales de recursos humanos y natu-
rales y la distribución interna del poder y la demanda de los consu-
midores en ellos. 

Cuarto, si es posible y necesario establecer estilos de desarrollo 
radicalmente diferentes, ¿qué agentes o fuerzas sociales podrían gene-
rarlos y encauzar a las sociedades nacionales hacia ellos? 

Quinto, si los estilos de desarrollo optativos están fuera de 
alcance y si los procesos actuales de crecimiento económico y cambio 
social demuestran ser lo bastante viables como para persistir en el 
futuro previsible ¿se puede concebir de manera realista, dentro de 
los límites de tales procesos, políticas que atenúen los extremos de 
pobreza y el uso errado del potencial humano con que ahora se relacionan? 

Como es natural, al analizar estas interrogantes todas las partes 
han afirmado más de lo que pueden probar. Las corrientes de opinión 
que se sienten disgustadas por la injusticia del estilo dominante 
han procurado dar fuerza a sus argumentos sosteniendo que no puede 
sobrevivir; aquellas que lo consideran la única alternativa realista 
han argumentado que eventualmente satisfará las exigencias de bien-
estar humano. Como se dijo antes, pocos gobiernos latinoamericanos 
han formulado y aplicado respuestas lógicas coherentes a estas interro-
gantes. En los extremos y dentro de marcos políticos e institucionales 
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radicalmente distintos, se encuentran algunos casos en que se ha dado 
la más alta prioridad a la expansión económica acelerada o, por el 
contrario, a la transformación estructural de la sociedad y a la 
distribución igualitaria, excluyendo o controlando sistemáticamente 
las exigencias incompatibles con el estilo elegido® Ambas políticas 
demostraron ser viables de acuerdo con sus propios términos y en las 
circunstancias peculiares de los Estados que adherían a ellas. En 
otras partes, el respaldo público a la necesidad de replantear audaz-
mente el significado del desarrollo coexistía precariamente con la 
esperanza de que con algunas reformas, mejor planificación y cooperación 
internacional más auténtica, los procesos existentes, de alguna manera 
lograrían con el tiempo una correspondencia más estrecha con el bien-
estar humano. En su mayor parte, la acción social pública se mantuvo 
dentro de las.pautas tradicionales, y la expansión de algunos servicios 
respondió más bien al impulso de lo que se había hecho antes, y no a 
una estrategia global de desarrollo. Algunos gobiernos respaldaron 
oficialmente ataques innovadores a la heterogeneidad estructural a 
través de una amplia combinación de las políticas de empleo, pero no 
actuaron con decisión para aplicarla en la forma prevista. Algunos 
intentos nacionales de cambiar los estilos en forma más radical no 
lograron controlar las presiones y resistencias contrapuestas así 
generadas, en tanto que otros•siguieron haciendo frente a sus problemas 
con éxito razonable, pero sin avances decisivos hacia el desarrollo 
orientado al ser humano al que apuntaban. 

Las contradicciones de las estrategias de desarrollo y de los 
verdaderos procesos de cambio que aparecen en el primer plano o se 
agudizan debido a los efectos de las actuales crisis mundiales, pueden 
resumirse de la siguiente manera: 

a) Entre el corto y el largo plazo y entre la concentración y 
la globalidad de las políticas. En la actualidad todos los gobiernos 
procuran hacer frente a opciones de corto plazo, peligrosas desde el 
punto de vista político y económico, en condiciones de gran fluidez 
e incertidumbre eh el plano internacional acerca del futuro, y de 
intensificación de las luchas internas que libran todos:los grupos 

/sociales con 



- 7 -

sociales con alguna capacidad de hacerlo, por trasladar el costo de 
las crisis a otra parte. Los gobiernos de países que se han benefi-
ciado con las variaciones de los precios de las materias primas, 
enfrentan opciones tan confusas y apremiantes como las de sus vecinos, 
aunque menos angustiosas. Es preciso actuar con rapidez, y flexibi-
lidad, y selectivamente, y las contradicciones de las políticas no 
pueden evitarse del todo; hay que descartar algunos problemas, pese 
a su reconocida importancia para el futuro, porque las consecuencias 
de cualquier acción son demasiado inciertas o porque no se cuenta 
con suficientes recursos políticos o financieros para actuar en escala 
adecuada. 

Al mismo tiempo, los Estados latinoamericanos no sólo han apoyado 
el "desarrollo integrado" como su objetivo sino que han reconocido su 
deber de actuar frente a una amplísima gama de problemas que no pueden 
resolverse a corto plazo, que no prometen apoyo político o económico 
importante (dentro de la vida probable de un régimen) y que requieren 
la aplicación de criterios de política consecuentes durante un muy largo 
plazo y el correspondiente estudio de interrelaciones complejas y mal 
conocidas, como sucede con el crecimiento de la población y su redis-
tribución espacial, la protección del medio ambiente y la adminis-
tración de los recursos naturales. Del mismo modo que las opciones 
de corto plazo, muchos de los compromisos a largo plazo exigen acciones 
sin precedentes, o cuyos precedentes están cayendo en descrédito, como 
sucede con la política educativa y del empleo. La acción confronta 
presiones y resistencias societales que difieren en cada campo de 
política. Por otra parte, lo más probable es que las opciones de corto 
plazo que no pueden aplazarse ni eludirse influyan en lo que puede 
hacerse a largo plazo respecto a cuestiones en que la acción debería 
ir precedida de investigaciones, ponderación de las opciones y de las 
interacciones dentro de esquemas globales de cambios, y de educación 
del público. La distancia que hay entre los compromisos ambiciosos 
y la capacidad limitada de planificar y actuar de manera coherente 
no es algo nuevo, pero probablemente el contraste entre las incertidumbref 
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cada vez mayores del corto plazo y los compromisos de largo plazo 
que se ramifican continuamente nunca había sido tan notable como ahora. 
No sería de sorprender que las respuestas ante las necesidades de 
largo plazo - es decir, la convocatoria a reuniones de "alto nivel"» 
la redacción de declaraciones y planesv la organización de "proyectos 
experimentales", la creación de nuevos mecanismos burocráticos -
pudieran derivar en una serie de esquemas para la acción antes que 
en la acción misma. 

b) Entre las verdaderas estructuras de poder ¡y las fuentes de 
dinamismo de las economxa.s de mercado, por una parte, y el compromiso 
Ae-,J^Áíj5tribuir el ingreso y hacer posible la "plena participación" 
de la población en el desarrollo, por la otra. Esta contradicción que 
en realidad es una reformulación de las interrogantes antes planteadas» 
afecta las. opciones de corto plazo mientras procura resolver tanto las 
crisis como las estrategias de largo plazo. Durante un tiempo se ha 
sostenido en forma bastante plausible que los cambios simultáneos en 
la distribución del ingreso y en las estructuras de producción y consumo 
son la clave que conduce a la vez a la justicia social y a estilos de 
desarrollos ráenos vulnerables, más dinámicos y viables a largo plazo. 
La experiencia demuestra que esto es más fácil de decir que de hacer. 
Lo más probable es que los intentos de cambiar simultáneamente los 
ingresos, la producción y el consumo, utilizando la gama limitada de 
instrumentos de política accesibles en la mayoría de los casos, 
destruyan las estructuras existentes sin sentar bases sólidas para 
otrs.s nuevas. 

Salvo los países que disfrutan de una situación excepcionalmente 
favorable en lo que toca a recursos públicos debido a las exportaciones 
de petróleo, por una parte, o que ya han realizado y costeado cambios 
radicales en las estructuras de producción y consumo, por la otra, lo 
más probable es que al menos a corto plazo las crisis actuales hagan 
que las estrategias de redistribución parezcan aún más impracticables 
que antes. 

c) Entre 
la aparente necesidad del Estado de planificar central-

mente la ut-J 1 •-.7,p.c,icr¿. da sus recurgos_ y áe hacer aceptar sus políticas, 
por una parte, ,y los compromisos o aspiraciones de descentralización, 
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las iniciativas de los grupos locales y la "plena participación", 
por otra* Esta contradicción puede presentarse en sociedades cuyas 
fuerzas dominantes buscan el camino del socialismo igualitario o del 
capitalismo de Estado, como también en aquellas que descansan lo más 
posible en la empresa privada y los mecanismos de mercado. Ni siquiera 
en sociedades menos heterogéneas que las latinoamericanas puede espe-
rarse que la participación autónoma de grupos y su persecución de lo 
que consideran sus intereses, armonice con una estrategia central que 
imponga exigencias precisas a los grupos y defina la parte que les 
corresponde tanto de las ventajas como de los sacrificios. Los gobiernos 
comprometidos con la planificación socialista, como asimismo aquellos 
comprometidos con el mercado, deben intervenir continuamente para 
fomentar la clase de iniciativas que desean y para controlar las 
tácticas de autoprotección y autoproiapción de los grupos organizados 
que interfieren con el plan o con el mercado. Las crisis actuales 
hacen que el costo del libre juego de las fuerzas sociales pareaca 
aún más alto que antes, en tanto que también hacen más indispensables 
la iniciativa popular y la autoayuda para adaptarse en forma creadora • 
a los cambios y satisfacer necesidades que el Estado no puede satisfacer. 
Lo mas probable es que las fuerzas que controlan el Estado procuren 
resolver esta contradicción a través de una participación manipulada 
y restringida al plano local. 

^ ffft'tre la subordinación de las políticas a una ideología de 
desarrollo, por una parte, y la flexibilidad o pragmatismo en las 
políticas, por la otra. Esta contradicción es muy antigua y ha adoptado 
nuevas formas con la búsqueda del "desarrollo integrado". Diversos 
ideólogos y teóricos han afirmado que sólo hay un camino óptimo que 
conduce al desarrollo, que se alcanzará a través del liberalismo econó-
mico, de la planificación tecnocrática. de una economía mixta, del control 
estatal socialista de los medios de producción, etc. Cualquiera sea 
la receta, hay que adherir a ella fielmente durante un largo período 
para que rinda el fruto prometido. De esta manera, nunca puede desa-
creditarse por el fracaso, que sus partidarios siempre pueden sostener 
que no se aplicó con suficiente energía o por el tiempo necesario. 

/Usualmente se 
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Usualmente se parte de la base de que las recetas son obligatorias para 
todos los países, cualesquiera que sean sus características básicas y 
sus circunstancias inmediatas; el país que no puede aplicar la receta, 
no puede pretender desarrollarse« En la práctica, de tiempo en tiempo, 
varios gobiernos han adoptado recetas que tienen coherencia lógica, 
a menudo en situaciones críticas y sólo les ha sido posible aplicarlas 
parcialmente y a un costo político y económico elevado, por lo que 
han recurrido a la improvisación o a otra receta. Todos los regímenes 
necesitan un marco de referencia ideológico para orientar lo que 
tratan de hacer, pero les es difícil (a los regímenes o a sus mentores 
ideológicos del momento) relacionar el marco con las verdaderas poten-
cialidades nacionales y actuar de manera flexible dentro de él, en 
vez de aferrarse a él como a una panacea y luego abandonarlo. Obvia-
mente, las crisis actuales acentúan la tentación de tratar las teorías 
como panaceas, y también la de reaccionar ante los acontecimientos 
e improvisar sin teoría alguna. 

e) Entre la "nueva división internacional del trabajo" que 
emerge bajo la égida de las empresas multinacionales, por una parte, 
y las exigencias de un "nuevo orden económico internacional" en el cual 
los centros mundiales han de renunciar.a todos los mecanismos que les 
permiten ejercer hegemonía sobre el resto del mundo, por la otra. Los 
procesos de crecimiento económico dependiente y estructuralmente hete-
rógeneo generaron poderosas fuerzas sociales internas empeñadas en 
perpetuarse. Las tendencias más recientes de la industrialización que 
abren prometedoras posibilidades para que al menos algunos países 
exporten productos manufacturados, sobre todo a través de las actividades 
de las empresas transnacionales, parecerían acrecentar la viabilidad 
del estilo de desarrollo. De hecho, e'1 funcionamiento de los vínculos 
entre las economías de mercado del centro y de la periferia parecerían 
generar un nuevo orden internacional bastante vigoroso aunque distinto 
del que la mayoría de los regímenes, tanto del centro cono de la peri-
feria, sostenían desear, e imposible de transformar con cualquiera de 
los instrumentos que podrían utilizar. Las crisis actuales hacen cada 
vez más problemática la viabilidad de la nueva división de trabajo para 
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la mayoría de los países de la periferia salvo los exportadores de 
petróleo, y a la vez disminuyen la verosimilitud de las opciones 
que postulan una cooperación internacional más igualitaria. Es posible 
que lo que queda de los años setenta los países "desarrollados" no 
ofrezcan mercados más amplios y a buenos precios para las manufacturas y 
materias primas no esenciales, ni brinden la magra cooperación financiera 
prestada hasta.ahora. En algunos sectores de la opinión .pública se 
perciben visibles muestras de frustración frente a la capacidad de 
ayudar al resto del mundo a "desarrollarse" de acuerdo con pautas que 
respondan a sus propios intereses y valores. En otros, ciertos obje-
tivos como el de exportar el costo de sus propias crisis o el de no 
perder el control de las fuentes de materias primas revisten creciente 
importancia. Al mismo tiempo, se divisan tendencias bastante distintas 
que aún no se definen claramente. La presencia de varios centros de 
poder autónomos limita la capacidad de cualquiera de ellos de imponerse 
en el Tercer Mundo. Por distintas razones, muchos de los centros entran 
en períodos de debilidad o de cambios en su orientación política. 
Es posible que las empresas transnacionales sigan actuando con bastante 
independencia de las políticas de los gobiernos que son sus "anfitriones". 
Particularmente en Europa están surgiendo regímenes políticos que 
procuran reformar las pautas anteriores de crecimiento económico y 
las "sociedades de consumo", que tienden a simpatizar con la búsqueda 
de estilos de desarrollo con sentido humano en el resto del mundo y 
que rechazan soluciones autoritarias. 

Los gobiernos de los países de la periferia procuran hacer frente 
a este cambio ambiguo en las relaciones con los países del centro a 
través de tácticas distintas: i) procurando obligar a los países del 
centro, a través de compromisos pormenorizados, a respetar los valores 
igualitarios que todos ellos han apoyado en términos globales-, 
ii) formando alianzas y grupos negociadores con el fin de obtener 
mejores condiciones para la exportación de determinadas materias primas 
y protegerse de las presiones ejercidas por los compradores; iii) contro-
lando individualmente las corrientes de capital, las importaciones, el 
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uso de tecnologías importadas y las influencias culturales, con el 
fin de aumentar su autonomía; iv) compitiendo individualmente por 
incorporarse en el orden internacional en condiciones preferenciales 
(a través del libre ingreso de capitales y tecnología, el control del 
costo de la mano de obra, garantías a la estabilidad, prestación de 
servicios políticos y militares a los países del centro, etc.). Como 
es natural, la capacidad de los regímenes de utilizar las últimas tres 
tácticas varía muchísimo. Algunas de las sociedades más pequeñas 
y débiles en la práctica se ven reducidas a emplear la primera de ellas» 
es decir, reclamar como un derecho la asistencia internacional, para 
hacer frente a los efectos de las crisis actuales y a sus desventajas 
de corto plazo. 

f) Entre la aspiración de a.ctuar unidos para .defender los 
derechos e intereses del Tercer Mundo en su conjunto, o de América 
Latina en su conjunto, por una parte, y la persistencia de rivalidades 
nacionales tradicionales y la aparición de rivalidades nuevas, por la 
otra. Naturalmente, las crisis actuales agravan e s t a contradicción 
que se relaciona estrechamente con la precedente® A medida que se 
desintegra la relativa estabilidad anterior del orden internacional, que 
la posesión de ciertos recursos o de una determinada ubicación geográ-
fica altera súbitamente la importancia relativa de los países, y a 
medida que los permanentes conflictos internacionales no resueltos, 
debilitan la fe en una conciencia internacional o en los mecanismos 
de conciliación o sanción existentes, reviven también el recuerdo . 
de viejos conflictos. 

Ninguna región en el mundo escapa a la persistencia de estos 
factores potenciales de confrontaciones entre naciones y ello no 
puede menos que afectar la capacidad de acción unificada de los regí-
menes nacionales, aunque las suspicacias carezcan de base real. 
Ellos contribuyen a otra contradicción, mucho más prominente en los 
países "ricos" que en el Tercer Mundo: aquella entre la permanente 
asignación de la mayor parte de los recursos públicos y de la investi-
gación y el talento innovador, a los armamentos; y las declaraciones 
públicas de dedicación absoluta al desarrollo acelerado, al bienestar 
humano y a la eliminación de la pobreza. 

/Ninguna de 



Ninguna de estas contradicciones es totalmente nueva, pero sin 
duda su importancia y complejidad son más amenazadoras hoy que a 
comienzos de los años setenta. Pero por formidables que sean, no 
conducen necesariamente a la conclusión catastrofista de que el orden 
internacional no tiene remedio o que los procesos de crecimiento econó-
mico y cambio social predominantes hasta ahora en la mayor parte de 
América Latina han llegado a un callejón sin salida. El largo 
historial de pasadas advertencias de colapsos inminentes a menos de 
que estos procesos se ajusten mejor a los principios de eficiencia 
económica y de justicia social, indica que no hay que subestimar la 
capacidad de las sociedades nacionales de mantenerse a flote en medio 
de las contradicciones. La conclusión a que llegó Gunnar Myrdal a 
fines de los años sesenta de que "tal vez lo más probable es que se 
mantengan las tendencias actuales" y que no haya "ni evolución ni 
revolución" se pondrá a prueba más severamente, pero aún no se ha 
demostrado lo contrario.!/ 

Incluso después de la larga serie de choques relacionados con 
la depresión económica mundial y la guerra mundial en los años treinta 
y cuarenta, las sociedades nacionales latinoamericanas surgieron 
igualmente distantes que antes del ideal, pero en cierta manera forta-
lecidas y preparadas para los caminos que han seguido a partir de 
entonces. Es posible que en general las crisis actuales también 
tengan un efecto tonificante por dolorosos y conflictivos que sean 
los ajustes, al obligar a las sociedades nacionales a utilizar más 
eficientemente sus propios recursos naturales y humanos, a innovar, 
y a reducir el alcance de algunas de las contradicciones que ahora 
se manifiestan. 

Durante mucho tiempo se ha aceptado como axioma que no es acon-
sejable tratar de generalizar para América Latina en su conjunto » 
Al mismo tiempo, una evaluación regional como la presente no puede 

^Unnar Myrdal, "The Latin American Powder Keg", apéndice a 
^hallenge__of_ World Poverty : A World Anti-Poyerty Programme 

in Outline, Alien Lañe, The Penguin Press, 1970. 
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analizar a los países por separado salvo como ejemplos o excepciones 
de tendencias que parecen revestir importancia regional. Estudios 
anteriores de la CEPAL han procurado encontrar un término medio 
defendible elaborando tipologías de situaciones nacionales a las 
que puede remitirse el análisis de las tendencias.2/ Estas tipo-
logías, con muchas advertencias acerca de las anomalías que presentan 
los distintos países, distinguen tres grupos principales: i) los 
países relativamente urbanizados que acusan tasas bajas o decli-
nantes de crecimiento de la población, cuyos ingresos por habitantes 
son muy superiores al promedio regional y en que hay una difusión 
relativamente amplia de los servicios públicos "modernos" y de la 
participación en el mercado pero que tienen tasas de crecimiento 
económico relativamente bajas, tasas de inflación crónicamente altas 
y conflictos sociopolíticos particularmente difíciles; ii) los países 
grandes (que contienen aproximadamente dos tercios de la población 
de la región), en que los ingresos son más bajos, las tasas de creci-
miento de la población y de urbanización muy superiores y la hetero-
geneidad estructural particularmente pronunciada, pero donde el 
crecimiento económico es relativamente dinámico y diversificado 
y los conflictos sociopolíticos algo más controlables; iii) los 
países pequeños, que en su mayoría tienen ingresos aún más bajos 
y distribuidos en forma más desigual, tasas muy altas de crecimiento 
de la población, menos urbanización y participación en el mercado Y 
tasas variadas de crecimiento económico, pero que dependen más estre-
chamente de las exportaciones de algunas pocas materias primas. 
Cuba, con su configuración socioplítica peculiar, y los países del 
Caribe que no son hispanohablantes, con sus modalidades geográficas, 
demográficas, culturales y económicas bastante distintas, quedan 
fuera de esta triple clasificación; en realidad, los últimos requieren 
una tipología propia. 

2/ Véase, en especial, el capítulo III en El cambio social y la 
política de desarrollo social en América Latina (Naciones Unidas 
Nueva York, 1970); "Estudio sobre la clasificación económica y 
social de los países de América Latina", Boletín Económico de 
América Latina, XVII, 2, 1972; y Rolando Franco, Tipología de 
América Latina, Cuadernos del Instituto Latinoamericano de Plani 
ficación Económica y Social, Serie 11, NQ 17, Santiago, 1973» 
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La elaboración de tipologías puede inducir a error acerca de 
la coherencia de las diferencias nacionales y de la existencia real 
de tipos obtenidos en forma estadística. Casi todos los países de 
la región acusan tendencias y problemas comunes que cambian a ritmo 
diferente y en formas distintas; los únicos elementos constantes 
son el tamaño del territorio y el tamaño relativo de la población. 
Las únicas excepciones notables son los casos en que tendencias 
y problemas análogos han conducido a trastornos que han transformado 
los esquemas. Los indicadores eatadísticos en que deben apoyarse 
las tipologías pueden interpretarse y a la vez obtenerse con mayor 
seguridad en la medida en que las sociedades nacionales acusen una 
heterogeneidad estructural o una polarización interna relativamente 
bajas; en que haya correspondencia confiable entre los objetivos 
formales de las instituciones y su funcionamiento real, en que 
predominen las transacciones estables y lícitas con el resto del 
mundo. Si faltan estas condiciones, la interpretación de los indi-
cadores se hará peligrosamente subjetiva y selectiva, o bien los 
tipos con base estadística pueden representar erradamente las dife-
rencias que revisten importancia para una evaluación de las poten-
cialidades de desarrollo. 

Para los fines del presente trabajo, las tipologías deberían 
ser deliberadamente provisionales y partir de la base de que los 
países pueden pasar de un grupo a otro, y que la tipología misma 
puede quedar obsoleta rápidamente por cambios políticos y también 
económicos o demográficos. A comienzos de los años setenta las 
características pertinentes de varios países han cambiado de manera 
bien súbita, en formas que no pueden evaluarse sobre la base de los 
indicadores estadísticos disponibles, ya que éstos se refieren a 
los años de crecimiento relativamente estable. En la actualidad 
hay que tener presente nuevos criterios relacionados con la capacidad 
de la sociedad nacional de hacer frente a las crisis actuales o 
beneficiarse de ellas. Dos criterios de esta naturaleza merecen 
especial atención: 

/La inclusión 
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La inclusión de la oferta nacional de energía (lo que en 
la práctica se refiere a si el país cuenta con un excedente impor-
tante de petróleo para la expo.rtación, aproximadamente se basta a 
sí mismo o bien acusa un déficit que debe cubrir con importaciones) 
como criterio tipológico clave es la indicación más notable de lo 
mucho que han variado en breve lapso las condiciones para el des-
arrollo. A comienzos de los años setenta este factor sólo parecía 
ser decisivo para Venezuela, donde el volumen de las exportaciones 
de petróleo creó potencialidades y dio lugar a esquemas socio-
económicos "bastante distintos a los de otras partes (particularmente 
notable fue la rapidez de la transición del predominio rural a la 
urbanización concentrada). En otros países la producción de energía 
por habitante era un importante indicador del nivel de desarrollo, 
pero parecía ser un factor dependiente y no uno determinante: cualquier 
país que en otros aspectos acusara tendencias de crecimiento satis-
factorias podía importar suficiente petróleo para satisfacer sus 
necesidades. En la actualidad el hecho de tener petróleo para 
exportar altera radicalmente las opciones de política de algunos 
de los países más pequeños y pobres del tercer grupo antes señalado, 
y sin duda provocará cambios importantes en sus esquemas sociales 
y económicos globales. La falta de petróleo está haciendo que la 
situación de otros países pequeños de este grupo sea aún más desven-
tajosa que antes, pese a que los efectos directos se atenúan por la 
modestia de las necesidades energéticas de sus economías predomi-
nantemente rurales. Entre los países más grandes., relativamente 
urbanizados y con economías diversificadas, el grado de autoabaste-
cimiento de energía tal vez determine la medida en que podrán mantener 
sus actuales estilos de desarrollo EL través del período de crisis, 
sin tener que efectuar ajustes excesivamente costosos y difíciles. 

La estrategia de desarrollo dominante, el punto hasta el cual 
el Estado se ha comprometido a llevarla a cabo y los recursos políticos 
con que cuenta el Estado para este fin constituyen un conjunto de 
criterios muy difíciles de precisar, pero su importancia para distinguir 
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entre las situaciones nacionales aumenta a medida que el Estado 
asume mayores responsabilidades, ya sea en persecución de una ideo-
logía de desarrollo coherente, ya sea con el espíritu pragmático 
de "manejar la crisis" y cortar nudos gordianos institucionales. 

Estos dos criterios totalmente distintos para clasificar 
los países tienen dos elementos comunes: i) su capacidad de cambiar 
rápidamente; ii) su falta de coincidencia permanente con el criterio 
"estructural" y el del "nivel de bienestar" utilizados en tipo-
logías anteriores. Cualquier clase de país, sea próspero o pobre, 
grande o pequeño, predominantemente urbano - industrial o rural -
agrícola, puede encontrar petróleo» Cualquier clase de país 
puede adoptar un régimen autoritario con un enfoque voluntarista-
ideológico para abordar el desarrollo. Como es natural, en cual-
quiera de los dos casos los resultados dependerán en gran parte, 
pero quizá no del todo, de las oportunidades que ofrezcan y las 
limitaciones que impongan los elementos más permanentes de los 
esquemas nacionales. 

Dada la fluidez de esos esquemas y las incongruencias entre 
sus elementos en situaciones de crisis, sería prematuro proponer 
una nueva tipología,-"pese a que en lo que queda del presente capí-
tulo se procurará distinguir tipos de situaciones en relación con 
los distintos temas que analiza, y relacionar situaciones típicas 
- en materia de estructuras demográficas, estratificación social, 
distribución de los frutos del desarrollo, crecimiento y distri-
bución de los servicios sociales, etc. - con los esquemas generales. 

En este punto, hay que penetrar más a fondo en el marco polí-
tico del desarrollo en tiempos de crisis. 

/B. LA 
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B. LA FUNCION DEL ESTADO Y EL MARCO POLITICO 

A lo largo de la evolución de América Latina han coexistido precaria-
mente dos conceptos bastante distintos de la naturaleza ideal del 
Estado: i) el Estado como entidad autoritaria paternalista que actúa 
en forma autónoma por el bien de la sociedad, y ii) el Estado como 
servidor de la sociedad que obedece las instrucciones que le son 
impartidas a través de procesos políticos democráticos. 

Ninguno de estos conceptos se ha acercado mucho a la realidad. 
El primero ha tropezado' con una contradicción persistente entre' 
las funciones que se le asignan al Estado como defensor de la 
soberanía nacional, definidor de los objetivos nacionales, árbitro 
entre grupos de intereses y dispensador de servicios, por una parte, 
y la precaria capacidad decisora, planificadora, administradora y 
financiera del Estado real. El segundo ha encontrado una contradicción 
igualmente persistente entre las formas políticas que hacen hincapié 
en la igualdad de derechos y los procedimientos democráticos, y la 
distribución en extremo desigual de las oportunidades de participación 
política. Sin embargo, la confianza en que-el Estado nacional ha 
de resolver los problemas está más ampliamente difundida en la 
población de América Latina que en la mayoría de las demás regiones 
del Tercer Mundo, y es mucho más pronunciada de lo que lo era en 
los países que hoy se denominan "desarrollados^ cuando éstos se 
encontraban en' anteriores etapas de su evolución._3/ Esta función 

3/ Un observador, haciendo hincapié en. las diferencias entre la 
evolución del :;Estado patrimonialista;¡ de América Latina y la 
legitimación del Estado en Europa como LUÍ mal necesario para 
reglamentar las relaciones entre los individuos, concluye que: 
;;En América Latina se le exigen al individuo credenciales para 
existir, no al Estado". (Fernando Enrique Cardosó, "La ciudad 
y la política", en Martha Schteingart, Comp., T^rt^ni^ación^jr 
dependencia en América Latina, Buenos Aires, Ediciones SIAP, 
1973.*) 
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señera que se le atribuye al Estado emana de tradiciones históricas 
que se remontan a la colonia y paradójicamente se asocia a la 
desconfianza o repudio crónicos del Estado real por su incapacidad 
de alcanzar lo que se espera del Estado idéalo 

En la práctica, los componentes ejecu.tivo y legislativo del 
Estado generalmente han representado una transacción inestable o 
un pacto imislícito entre los grupos de intereses o clases sociales 
capacos de reclamar el derecho a participar del poder, linitado de 
distintas maneras por las relaciones con los centros mundiales», 
Con la urbanización, la foliación de los mercados nacionales, la 
introducción de los medios de información modernos y la exioansión 
de la educación, ha cementado el tamaño y la diversidad de los grupos 
capaces de reclamar tal derecho, pero sin abarcar toda la población» 
Al tratar de conciliar el crecimiento económico dinámico, dentro de 
los límites establecidos por el estilo dominante, con las reivindi-
caciones particulares de los grupos en cuyo apoyo se han basado, 
los regímenes de ¡itransacción:: han logrado modernizar en grados 
diferentes en los distintos países, parte de los raecanisnos adminis-
trativos, para captar una proporción cada vez mayor del ingreso 
nacional y crear o poner bajo su control una amplia gama de activi-
dades productivas y de. infraestructura. Es probable que el creci-
miento cuantitativo y la modernización desigual de las actividades 
estatales hayan avanzado a un ritmo más rápido que los procesos. 
societales de crecimiento y cambio a los que están vinculados. 
Al mismo ti erario, el Estado s© ha enredado inextricablemente en 
exigencias incompatibles entre sí o con los recursos totales de que 
dispone para satisfacerlas; en un permanente e inevitable tira y 
afloja para obtener apoyo; en la necesidad de soslayar problemas 
que ponen en peligro la transacción política y de adaptarse a las 
condiciones cavabiantes del comercio, la asistencia y la inversión, 
y la complejidad de legislaciones de las que se espera a la vez que 
salvaguarden los intereses de los distintos grupos y comprometan 
al Estado a asumir nuevas responsabilidades. 

/Estas características 
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Estas características y disyuntivas de los componentes ejecutivo 
y legislativo del Estado han dado a los mecanismos administrativos, 
de prestación de servicios y de represión más estables y cada vez 
más profesionales - que supuestamente actúan de acuerdo con instruc-
ciones en la búsqueda de una política nacional de desarrollo - una 
semiautonomía intermitente y encasillada, condicionada por la nece-
sidad de ofrecer prebendas y otros beneficios a los grupos que 
participan en la transacción política. El logro de esta semi-
autonomía ha tenido repercusiones muy distintas en las diferentes 
partes del mecanismo estatal. En las actividades más estrictamente 
administrativas corrientemente ha llevado a hábitos rutinarios y 
a la hipertrofia de los trámites. En las empresas industriales, 
mineras, de transporte y de energía del sector público; en los 
bancos y empresas de desarrollo, y en los servicios de seguridad 
social, salud pública, vivienda y servicios educativos, a menudo 
se ha traducido en la acumulación de recursos muy importantes que 
ejercen gran influencia en las pautas de crecimiento económico y 
cambio social, en las manos de grupos de profesionales y ejecutivos, f 
que los utilizan de acuerdo con criterios adoptados internamente. . 
Algunas veces los órganos de planificación e investigación han 
disfrutado de una especie de autonomía en el ve.cxo, tolerándoseles 
que efectúen investigaciones y den consejos que el resto del Estado 
pasa por alto. Generalmente son las fuerzas armadas las que han 
alcansado el grado más alto de autonomía dentro, del Estado. 

En realidad, las transacciones políticas entre los grupos y 
los sistemas electorales y legislativos a través de los cuales estos 
grupos ponen a prueba su fuerza relativa y llevan a cabo las negocia-
ciones, han confrontado crisis periódicas que han dado lugar a su 
reemplazo 23or regímenes que poseen una base más estrecha de apoyo 
consensual, usualmente bajo la tutela militar. En el pasado, tales 
cambios fueron en gran parte cíclicos, y con el tiendo se ha regresado 
a procesos políticos más a.biertos y competitivos, sea porque las 
tácticas autoritarias demuestran ser incapaces de hacer frente a 
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la complejidad de las sociedades, sea por haberse logrado objetivos 
determinados que resuelven las crisis. Actualmente, la necesidad 
de controlar tensiones generadas por situaciones de polarización y 
de actuar en forma rápida y flexible ante la coyuntura internacional 
cambiante, así como el deseo de alcanzar estilos de desarrollo 
originales que lleven' a la autonomía nacional y a la jucticia social, 
alientan la pretensión ideológica más sistemática de grupos que 
actúan en nombre del Estado, de desempeñar una función autónoma en 
representación de los intereses de la nación en su conjunto,asumiendo 
el derecho y el deber de determinar una estrategia de desarrollo 
y de excluir acciones y exigencias incompatibles con ella. 

De tal concepto se desprende que el poder ejecutivo debe 
ejercer un control más firme y unificado de los compartimientos 
estatales administrativos, de servicios y de represión. Se emprenden 
campa-ñas para racionalizar los procedimientos administrativos, 
reducir el tamaño de la burocracia y poner a las entidades públicas 
más autónonas bajo la dirección política central. Al mismo tiempo, 
la planificación formal recibe renovada atención como instrumento 
para lograr estos propósitos. Los esfuerzos de planificación 
realisados en los años sesenta, rindieron frutos en lo que toca a 
crear la capacidad institucional de diagnóstico, poner a prueba los 
diferentes instrumentos de la política económica y distribuir la 
inversión pública. Sin embargo, la aspiración más generalizada de 
planificación concebida como un conjunto de técnicas neutrales 
utilizable por cualquier gobierno para acelerar el desarrollo y 
trazar su curso, se vio en gran parte frustrada. Los organismos 
decisores no podían adherir sostenidamente a principios de planifi-
cación por su necesidad de satisfacer exigencias contradictorias y 
por su inestable situación. Los organismos administrativos y de 
servicios tendían o. reaccionar con indiferencia u hostilidad a 
la racionalización desde fuera,' particularmente cuando la planifi-
cación no iba unida a la preparación de presupuestos, como sucedía 
usualmente. Los planificadores mismos sólo adquirieron lentamente 
las destrezas tácticas y el conocimiento de los procesos políticos 
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requeridos para influir en los sucesos en circunstancias tan 
recalcitrantes a su racionalidad» Las tendencias actuales entrañan 
un sesgo nás tecnocrático en la elaboración de políticas, la hipó-
tesis de que para cada problena de desarrollo hay una respuesta 
correcta, que deberá proporcionar el experto y aplicar el Estado» 

Las aspiración de llegar a un control más centralizado y 
a la dirección política del mecanismo administrativo va invariable-
mente acompañada del deseo de descentralizar, desburocratizar y pedir 
iniciativas populares constructivas= Las materias relacionadas con 
los canales y objetivos de la participación de las masas son complejas 
pero ineludibles tanto para regímenes que han asumido una función 
autónoma cono para aquellos basados en la negociación y la transacción. 
Los estilos de desarrollo que se caracterizan por la heterogeneidad 
estructural unida a procesos políticos abiertos no logra la movili-
zación general de las masas en su apoyo porque no pueden incorporar 
las mayorías a actividades satisfactoriamente productivas ni ofrecerles 
grandes mejoras en sus niveles de vida, pero en cambio permiten 
- a las masas urbanas, rara vez a las. rurales - una limitada partici-
pación en las luchas políticas centradas en torno al Estado, a través 
del sufragio y de otros, medios. Por pequeñas que parezcan, las 
concesiones resultantes significan tensiones en la distribución 
de poder existente y en las modalidades de producción, distribución 
y consumo, generalmente con consecuencias inflacionarias» Los 
gobiernos que asignan una función autónoma al Estado pueden excluir 
esta clase de participación; pero como se justifican a sí mismos 
por la necesidad de alcanzar mayor dinamismo y unidad nacionales, 
deben alentar a las masas a ayudarse ellas mismas y no a vegetar en 
una pobreza apática hasta que el crecimiento económico les permita 
incorporarse al componente "moderno1' de la sociedad«. Por otra parte, 
todos los gobiernos reconocen su incapacidad de encarar el cúmulo 
de responsabilidades que ha asumido el Estado.a través de controles 
centrales y con financiamiento de los ingresos públicos. De esta 
manera, aquellos que estiman.que la i!polítican es negativa, también 
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buscan una participación :ipositiva;í que se caracteriza por iniciativas 
locales organizadas para resolver los problemas locales y elevar 
la productividad y los niveles de vida. Continuamente resurge el 
interés por las técnicas de desarrollo de la comunidad, cooperati» 
visno y autogestión de los trabajadores, pese a las desalentadoras 
experiencias de la mayoría de los programas que pretenden aplicar 
tales principios en los dos últimos decenios. Puede concluirse 
entonces que tales iniciativas procuran resolver problemas tan 
persistentes e insolúbles por otros medios, cue la mayoría de los 
regímenes seguirán experimentando con ellos, cualquiera sea su 
estrategia global. Las experiencias de los programas pertinentes 
en su confrontación con las realidades nacionales se han analizado 
con frecuencia, y en esta oportunidad sólo cabe formular algunas 
observaciones. 

Ante todo, en los últimos años se popularizaron en las 
sociedades más abiertas los principios y técnicas pare. ':concientizar:; 

a los estratos postergados de la población acerca de la naturaleza 
de sus problemas dentro del orden social, y estimularlos a pensar y 
actual- en forma autónoma, en contraposición a los antiguos supuestos 
de :;desarrollo de la comunidad" de que era viable incorporar a los 
estratos postergados al orden social a través de la asistencia prestada 
a la autoayuda y de los llamados al consenso comunitario. En muchas 
variantes, las nuevas doctrinas partían de la base de que los estratos 
en cuestión serían capaces de transformar el orden social mismo. 
Estos postulados lograron bastante influencia entre profesores, 
trabajadores sociales y miembros de comunidades religiosas. Sin 
embargo, en la mayoría de los marcos nacionales, el hecho de que 
la :;concientización;: dependiera a la vez de prolongados diálogos 
educativos dirigidos por personas empapadas de sus principios, a la vez 
que de la tolerancia de las estructuras de poder que cuestionan, 
han hecho que los intentos por aplicarla sean.de alcance limitado y 
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bastante vulnerables. Ni siquiera los gobiernos más populistas han 
acogido con beneplácito la idea de una acción totalmente autónoma 
de las masas. Las iniciativas organizadas y las personas consagradas 
a ellas han llevado las de perder en la tendencia a que el Estado 
mismo asuma funciones más autónomas. 

Segundo, la transición de gobiernos basados en la negociación 
y la transacción a otros que procuran actuar en forma más autónoma 
trastorna en distintos grados la red de intermediarios visibles 
a través de la cual los grupos sociales se comunican con el Estado, 
defienden sus intereses percibidos y obtienen información sobre 
las intenciones de las autoridades. Es posible que los represen-
tantes locales de partidos políticos, gremios, etc., se vean incapa-
citados de realisar estas funciones, Tanto las autoridades centrales 
como los grupos sociales deben tratar de encontrar nuevos interme-
diarios que sean escuchados y que comprendan las nuevas ''reglas del 
juego;; en la forma en que el gobierno las concibe. Aunque el Estado 
apoye activamente a los órganos de participación locales y goce de 
respaldo popular, tendrá escaso, capacidad de movilizar a la población 
hasta que se configure una red de intermediarios aceptables para 
ambas partes. Desde el punto de vista del gobierno, probablemente 
la primera solución en que se piense será establecer un organismo 
cuyo personal esté formado por jóvenes universitarios, para que éstos 
actúen como intermediarios y movilizadores. Sin embargo, lo más 
probable es que tales intermediarios tengan intereses propios, 
diferentes a la vez de los intereses del gobierno y de aquellos 
de los grupos sociales. 

Tercero, la naturaleza del mecanismo del Estado ;'moderno;:, 
cualesquiera sean las características concretas del gobierno - un 
complejo de sistemas administrativos ligados a disposiciones legales, 
métodos estandarizados, controles y canales para la. provisión de 
servicios - significa que los intentos por descentralizar y dejar 
los problemas locales a la iniciativa local son contrarios a su 
propia lógica. Los componentes del mecanismo estatal no pueden 
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menos que tratar cíe aumentar su propio poder y plantear los problemas 
en términos compatibles con soluciones genéricas, de rutina. Los 
objetivos de eficiencia económica, coherencia administrativa y 
equidad parecieran exigirlo. Tal disposición tropieza' con otra 
igualmente fuerte de los grupos capaces de acción organizada, la 
de centrar esta acción, no en la ayuda propia, sino en la obtención 
de servicios, sv.bsidios y protección preferenciales de parte del 
Estado, rué se combina con la predisposición a dedicar lo que se 
obtenga a responder a llamamientos de consumo "moderno" y no a 
inversiones. 

A menudo se ha observado que lo más probable es que las estruc-
turas de poder locales, del mismo nodo que las autoridades centrales, 
no se apoyen en el consenso y que es incluso menos probable que 
acojan con agrado la participación autónoma de los estratos poster-
gados. Los intentos de fomentar la descentralización y la iniciativa 
local, cuando el gobierno fija sus propios límites a lo que la 
iniciativa debería producir y evitar, tal vez desemboquen en relaciones 
entre el centro y los grupos locales aún más burocráticas y mani-
puladas que antes. 

Todo gobierno rué pretende utilizar el mecanismo estatal 
en forma autónoma, ya sea. para fortalecer el estilo de desarrollo 
dominante o lograr un estilo diferente, debe tratar de formar su 
propia elite intelectual y tecnocrática. Probablemente ello sea 
más difícil para los regímenes que se fijan el segundo propósito 
que para aquellos que persiguen el primero, aunque.no por falta 
de candidatos, ün casi todos los países habrá una mayoría entre 
los grupos más instruidos que apoyará el estilo dominante, por razones 
ideológicas, dependencia de modelos de los países "desarrollados1', 
conciencia de clase o temor a las consecuencias que pueden acarrear 
los cambios sociales profundos. Al mismo tiempo, el rechazo siste-
mático del estilo dominante ha sido más marcado en los círculos 
académicos e intelectuales y en las minorías de la juventud instruida 
que en el. resto de la población; tales círculos han estimado reiterada-
mente que el estilo dominante no es aceptable ni viable. Se ha 
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escrito mucho, principalmente en el decenio de 1960, sobre las 
interrelaciones de la dependencia externa y las estructuras de 
poder internas en la generación de heterogeneidad estructural y 
sobre las potencialidades que poseen las distintas clases sociales, 
grupos de intereses e instituciones para destruir este estilo y 
construir un futuro diferente. Las premisas teóricas y de valor 
para rechazar el estilo dominante han sido, por cierto, sumamente 
variadas; y las conclusiones para la acción fluctúan entre polos 
de determinismo y el voluntarismo; incluyen tanto prescripciones 
predominantemente -tecnocráticas y ultranacionalistas, como de 
revolución social. El régimen que procure atraer a sus filas a 
estos disidentes seguramente comprobará que muchos lo rechazan porque 
su composición no encuadra con sus supuestos teóricos acerca de los 
agentes a quienes corresponde transformar la sociedad o porque las 
limitaciones impuestas a su autonomía eliminan acciones que según 
esos mismos supuestos teóricos son indispensables. 

Al mismo tiempo, el hecho de que muchos científicos sociales 
y jóvenes instruidos dependan de emplees en la administración pública, 
particularmente en los organismos de planificación y movilización, 
se ha traducido en cierta ambivalencia en su predisposición a 
rechazar el estilo dominante y exigir una alternativa ideológicamente 
coherente. Así, pues, encuentran razones para confiar en qvie podrán 
cambiar el estilo de desarrollo a través de su. poder de perstiadir 
a los grupos que dominan en el Estado y a través del papel tecno-
crático que desempeñan en la formulación y planificación de políticas. 
El hecho de que en la mayoría de los países las clases sociales 
postergadas por el estilo dominante no hayan logrado amagarlo seria-
mente y la evidente capacidad de ese estilo, al menos en los países 
más grandes, de perpetuarse y apoyar un crecimiento económico j)ersis-
tente, han fortalecido la inclinación a trabajar por lograr mejora-
miento desde dentro del sistema. 

La necesidad de que los regímenes formen elites para el 
funcionamiento del mecanismo estatal y su renuencia a tolerar contra-
elites demasiado críticas o juventudes militantes, colocan a muchas 
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instituciones académicas, y particularmente a sus ramas de investi-
gación social, en situación precaria o peor» Los regímenes que están 
persuadidos de que es su deber poner al país en la única senda correcta 
hacia el desarrollo, y de que es deber de la minoría altamente instruida 
el ayudarlos, se muestran impacientes, como es comprensible, por el 
papel crítico autónomo que desempeñan tradicionalmente las universi-. 
dades, particularmente cuando sus manifestaciones son tan intran-
sigentemente combativas corno las que se han observado comúnmente. 

Es tanbién evidente que, particularmente entre la juventud 
instruida, muchos siguen considerando que el estilo dominante es 
absolutamente inaceptable, se hacen más intransigentes y se muestran 
dispuestos a recurrir a cualquiera táctica que pueda malograr la 
viabilidad del estilo vigente, aun cuando no tienen posibilidades 
aparentes de reemplazarlo por otro. En América Latina, como en el 
resto del mundo, la violencia y contraviolencia sin normas, que la 
mayoría acepte con apatía y resignación, se cuentan entre los síntomas 
de cx'isis tuás inquietantes. 

C. EL MARCO DEMOGRAFICO 

Las principales características de los cambios demográficos en América 
Latina son bien conocidas y su docuraentación en más confiable que 
aquella relacionada con la mayoría de los demás problemas de que trata 
el presente capí tul o. j?/ Al mirar el cuadro 1 se confirma, su persis-
tencia a escala cada vez mayor. Pueden resumirse de la siguiente 
manera: 

a) La tasa global de crecimiento de la población aumentó lenta-
mente durante los años sesenta hasta alcanzar tm má:;imo de aproxima-
daménte anual. Esta tasa probablemente se mantendrá a través 

5/ Véase César Peláes y George Hartin, ;,Las tendencias de la población 
en el decenio de ÍQSO y sus repercusiones sobre el desarrollo11, en 
CEPAL, Boletín Económico de América Latina, XVIII, 1 y 2, 1973? 
y ::E1 desarrollo y la población en América Latina: un diagnóstico 
sintético", ST/ECLA/Conf o5í:/L.3, 20 de enero de 1975. Dentro de 
poco aparecerá una 'recopilación de estudios de la CEPAL sobre 
problemas de población: Poblac i. ó_n _y desarr olí o, Fondo de Cultura 
Económica, México, 197^« 

/Cuadro 1 



Cuadro 1 

AMERICA LATINA: INDICADORES DEMOGRAFICOS, I970, I975 T I98O 

D e n s i - Tasa media 

Pob lao ión t o t a l 
dad de creci^ Tasa de n a t a l i d a d Tasa de m o r t a l i d a d 

Pa ís 
imiIñQ) ( h a b i - miento anua l ( p o r cada m i l (por cada m i l 

Pa ís 
Y « ! f 

t a n t e s / ( p o r c e n - h a b i t a n t e s ) h a b i t a n t e s ) 
ka 2) t a j e ) 

I97O 1975 1980 1575 1970-1975 
1965-
1970 

197 0 -
1975 

1965-
I970 

I970-
1975 

Argent ina 23 748 25 3 8 4 27 064 9*1 1«3 2 2 . 9 21.8 8.6 8 . 8 
B o l i v i a 4 78o 5 410 6 162 4 . 9 2 . 5 4 3 . 9 4 3 - 7 1 9 . 0 18.0 
B r a s i l 95 2 o 4 109 7 3 0 126 389 I 2 . 9 2 . 8 3 8 . O 3 7 . 1 9 . 5 8 . 8 
Colombia 22 075 25 890 30 215 22 . 7 3 . 2 4 3 . 5 4 0 . 6 1 0 . 3 8 . 8 
Cocta Rioa 1 737 1 994 2 286 39*3 2.8 3 7 . 3 33 .4 7 . 3 5 . 9 
Cuba 8 565 9 481 1 0 53 3 82.8 2 . 3 3 1 . 4 29.1 6 . 6 6 . 6 
C h i l e 9 717 10 621 11 5"+7 1 4 . 0 1 . 8 3 1 . 8 2 5 . 9 9 . 8 8 . 1 
Ecuador 6 031 7 090 8 303 25.0 3 . 2 4 4 . 6 4 1 . 8 1 1 . 0 9 . 5 
E l Salvador 3 516 4 1 0 8 4 813 192.O 3 . 1 4 4 . 2 4 2 a 2 1 3 . 0 1 1 . 1 
Guatemala 5 298 6 129 7 1 0 0 5 6 . 3 2 - 9 4 4 . 6 4 2 . 8 15 .7 13 .7 
H a i t í 5 201 5 888 6 665 2 1 2 . 2 2s5 4 4 . 6 42.0 1 9 . 7 1 7 . 2 
Honduras 2 553 3 037 3 535 27 a 3*5 51.1 49.3 17 «5 1 4 , 6 
Méxioo 50 313 59 204 6 9 965 30,0 3 . 2 4 2 . 8 4 2 . 0 9 - 7 8 . 6 
Nicaragua 1 970 2 318 2 733 17.8 3 . 2 4 8 , 6 4 8 . 3 1 5 . 7 1 3 . 9 
Panamá 1 458 1 676 1 927 22.2 2.8 3 8 , 3 36.1 8 . 1 7 . 1 
Paraguay 2 301 2 647 3 0 6 2 6.5 3 . 1 4 1 . 4 39 .8 9 - 9 8 . 9 
Perú 1 3 248 15 326 17 711 1 1 . 9 2.9 4 3 . 0 4 i . o 1 3 . 7 11 .9 

£ Rspúb l isa Dominicana 4 343 5 118 6 0 5 3 105.0 3 . 3 4 6 . 8 4 5 . 8 1 2 . 3 1 1 . 0 
0 Uruguay 2 887 3 0 6 0 3 244 1 7 . 2 1 . 2 2 1 . 2 20.8 9=4 9 . 2 

Venezuela l o 559 1 2 213 1 4 1 3 4 13.4 2,9 3 9 . 6 3 6 . 1 7 . 9 7 . 0 

g Tota l América L a t i n a 275 504 316 324 363 501 15.8 2*8 22*2 S i l 
jr1 Barbados 254 265 263 616.3 o®5 25 .7 2 4 . 1 7 . 8 7 . 5 
£ Gitana 745 857 995 4.0 2.9 3 8 . 7 39 .0 7 . 7 6 . 6 

•2- Jamaica 1 2 201 2 382 200.8 1 . 9 36 .5 32 .7 7 . 0 6 . 2 
T r i n i d a d y Tabago 1 067 1 162 1 255 226.6 1 . 7 3 0 . 3 2O.1 6 . 7 6 . 0 

T o t a l pa íses ang lopaxlante3 4 062 ÜJ+81 19 .4 2 . 0 32»?. Z - i M 

Total de l a r a g l á n m 566 320 809. 368 396 1M. 228 3 7 . 1 1 0 . 2 2 ¿ 1 



AMERICA LATINA: INDICADORES..* (conc lus ión) 

Pa í s 

Expectat ivas de 

v ida a l nacer 

Porcentaje de 

población urbana a / 

Porcentaje de 

población urbana a / 

en ciudades de más 

da 100 000 habi tantes 

Porcentaje de l a poblac ión 

t o t a l por grupos de edades 

A 1 9 7 5 Pa í s 

1965-

1 9 7 0 

1970-

1 9 7 5 
i960 1 9 7 0 i 960 1970 0 - 1 4 1 5 - 6 4 

65 años 

y más 

Argentina 6 7 . 4 68 .2 5 9 . 9 6 7 , 4 8 5 . 7 8 2 . 0 28.5 63 .6 7 . 9 

B o l i v i a 4 5 . 3 4 6 . 8 20 .1 22.7 4 8 . 9 7 3 . 6 43 .0 5 4 . 1 2 . 9 

B r a s i l 5 9 . 7 6 1 . 4 28.8 38 .8 7 5 . 2 7 5 . 9 4 2 . 0 5 4 . 8 3 . 2 

Colombia 5 8 . 5 60.9 3 1 . 1 4 3 . 1 7 0 . 8 7 8 . 8 4 5 . 7 5 1 . 5 2 . 8 

Costa R ica 6 5 . 4 6 8 . 2 2 3 . 5 32.2 1 0 0 . 0 7 8 . 6 4 2 . 2 5 4 . 5 3 - 3 

Cuba 69.2 69.8 4 0 . 3 4 6 . 2 ' 7 1 - 3 6 8 . 6 3 8 . 0 5 5 - 8 6 .2 

Chi le 6 1 . 5 6 4 . 4 4 9 . 5 60.5 6 8 . 6 7 1 . 0 3 6 . 3 59.0 4 . 7 

Sonador 5 7 . 2 5 9 . 6 2 6 . 1 3 1 . 3 7 0 . 4 6 6 . 5 4 6 . 0 5 1 . 2 2 .8 

E l Salvador 5 4 . ? 5 7 . 8 1 7 . 4 1 8 . 6 5 7 . 5 51 .6 4 6 . 5 5 0 . 3 3 . 2 

Guatemala 5 0 . 1 5 2 . 9 1 3 . 8 1 7 . 7 3 3 . 7 8 2 . 4 4 4 . 2 53.0 2 . 8 

I & i t í 4 4 . 5 4 7 . 5 6 . 1 7 . 0 73 .0 7 8 . 2 4 2 . 9 5 4 . 1 3 . 0 

Honduras 4 9 . 4 5 3 . 5 1 1 . 0 1 5 . 6 62.2 8 5 . 6 4 6 . 9 5 0 . 3 2 . 8 

Máxioo él.O 63.2 3 3 . 3 3 5 - 3 7 2 . 8 6 6 . 1 45 .9 5 0 . 6 3 . 5 

nicaragua 5 0 . 4 5 2 . 9 20 . 4 2 7 . 7 6 8 . 8 6 9 . 3 4 8 . 4 4 9 . 2 2 . 4 

Panamá & . 9 66 .5 3 3 . 1 3 8 . 3 7 6 . 8 7 6 . 3 4 2 . 8 5 3 . 4 3 . 8 

Paraguay 60.1 61,9 15 .8 1 7 . 5 1 0 0 . 0 9 4 . 3 4 5 . 1 5 1 . 5 3 . 4 

Perd 53.4 5 5 . 7 26.7 3 3 . 3 69.9 7 6 . 4 4 4 . 1 5 3 . 0 2 . 9 

Repúbl ica Dominicana 5 5 - 7 5 7 . 8 18.7 30 .2 65 .1 6 8 . 6 4 8 . 0 4 9 . 4 2 . 6 

Uruguay 69.3 7 0 . 1 56 .1 7 0 . 2 7 9 . 2 7 4 . 5 2 7 . 9 6 3 . 1 9 , 0 

Venezuela 63.0 6 4 . 7 4 5 . 3 5 7 . 9 6 4 . 6 7 2 . 0 4 4 . 4 5 2 . 5 3 . 1 

Total Amlrioa Lat ina 5iA éhl 32sl 4 0 . 4 2 M 7 4 . 5 4 2 . 1 ¿ 4 A M 

Barbados 70 .2 7 1 . 8 - - - - 3 5 - 1 5 6 . 6 8 . 3 

Guyana 6 4 . 7 67.2 ... 1 3 . 9 « • • - 45 .2 5 1 . 3 3.5 

Jamaica - 68.2 7 0 . 2 2 4 . 9 3 2 . 3 9 4 . 1 8 1 . 1 43 .8 50 .9 5.3 

Tr in idad y Tabago 67.1 6 9 . 3 4 9 . 0 • • • 68.9 38 .6 5 7 . 1 4 . 3 

Total pa í ses anglopar lantes ÈA 6 9 . 5 30.7 • • 0 6 8 , 8 42x2 M 

Total reg ión 6 1 . 8 9 • • 4 0 . 2 • • • 2 Ì U 5 , 4 2 . 1 

Fuentes: CELADE, Bo le t í n Demográfico M° 13, e información suministrada directamente; CBPAL: estimaciones de l a D i v i s i ó n de 

Desar ro l lo S o c i a l , 

a / Población que v i ve en s iudadss de más de 20 000 hab i tantes . 
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de l o s años setenta con un l e v e descenso a l f i n a l i z a r e l decenio ; 

pero también es p o s i b l e que se produzca... un descenso más marcado en 

l o s úl t imos años del decen io . La tasa de c rec im ien to se determina 

por l a a l t a fecundidad, que en muchos pa íses comienza a descender 

levemente y s ó l o en algunos de manera s i g n i f i c a t i v a , y por l a mor ta l idad , 

que ha alcanzado n i v e l e s bastante ba j o s - en par t e debido a que l a 

pob lac ión es joven - pero que también s igue decl inando lentamente . 

Para l a r eg ión en su conjunto , l a tasa bruta de na ta l i dad disminuyó 

de to por mi l en 1960 a aproximadamente 3o en 1970, en tanto que l a 

tasa bruta de morta l idad ba j ó de 11 a 9 por m i l . En términos abso lu tos , 

l a pob lac ión de América La t ina aumentó en 50 m i l l ones durante e l decenio 

de 1950, en 69 m i l l ones durante l o s años sesenta , y se acrecentará 

en más de 90 m i l l ones durante l o s años s e t en ta , l o que s i g n i f i c a una 

pob lac ión r e g i o n a l de 210 mi l l ones en 1960, 279 m i l l ones en 1970 y 

más de 36G mi l l ones en 19o0. 

b ) La juventud de l a pob lac ión se ha acentuado aún más. En 1970 

más de l de l a pob lac ión r e g i o n a l se encontraba en e l grupo 
; ídependiente" de 0 a i k años de edad; en 13 pa í s es t a l p o r c e n t a j e 

era de ¿:-5 o más. Menos de de l a pob lac ión r e g i o n a l t en í a 65 años 

o más. Por o t r a p a r t e , e l 5 ^ r e s tan t e de l a pob lac i ón , ent re 15 y 

6*t años de edad, se concentraba fuertemente en l o s grupos de edades 

más j ó v enes . Este esquema no cambiará de manera ap r e c i ab l e durante 

l o s años s e t en ta , con l a s excepc iones nac iona l es que se señalan a 

cont inuac ión . 

c ) La concentrac ión de l a pob lac ión en cent ros urbanos se 

mantiene, pero s ó l o en algunos pa í ses es l o su f i c i en t emente ráp ida 

cono para detener e l c r ec im ien to de l a pob lac ión r u r a l . El p o r c e n t a j e 

de l a pob lac ión t o t a l que v i v e en centros de 20 000 hab i tan tes o más 

aumentó de 32.5 en 1960 a Lí0 a0 en 1970, en tanto que e l p o r c e n t a j e 

da es t e grupo urbano que v i v í a en ciudades de más de 500 000 hab i tantes 

también aumentó, de 52f¿ a 56/3. Aunque l o s es tud ios deuográ f i cos gene-

ralmente se r e f i e r e n a l r e s t o de l a población, como " r u r a l " , e s t o es 

un tanto engañoso, porque l a pob lac ión es t r i c tamente rural -ag r í co la 

/es muy 
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es muy i n f e r i o r . S i se inc luyen l o s pueblos más pequeños que son 

: :urbanos ; ; desde e l punto de v i s t a c u l t u r a l y en su t ra zado , l a mayor 

pa r t e de l a pob lac ión la t inoamer icana ya es urbana; en 19u0 l a mayoría 

de sus pob ladores v i v i r á en cent ros de más de 20 000 habitantes"o6/ 

d) El aumento ace l e rado de l a pob lac ión ocurr ido en l o s ú l t imos 

dos decenios ha producido algunas a l t e r a c i o n e s en l a muy d i s p a r e j a 

d i s t r i b u c i ó n e s p a c i a l , pero ninguna t rans formación e s e n c i a l . E l napa 1, 

que muestra s ó l o e l cont inente sudamericano, i nd i ca que l a s r e g i ones 
o 

más densamente pobladas (más de 25 personas por lz;.ic~) han aumentado 

de tamaño y se han fus ionado para formar c inturones cont inuos en vez 
de i s l a s , en tanto que l o s t e r r i t o r i o s cas i deshabitados (menos de 

? 

1 persona por l:m ") han disminuido de hQ.9% a 2L¡-„2% de l a s u p e r f i c i e 

t o t a l . La pob lac i ón de l a mitad de l t e r r i t o r i o de América de l Sur 

que en 1950 estaba práct icamente deshabi tada, aumentó mucho más 

rápidamente que e l r e s t o de l a pob lac ión de l c on t in en t e , impl icándose 

con c reces ent re 1950 y 1970, y más de l a mitad de asta s u p e r f i c i e 2 
l l e g ó a t ener una densidad de pob lac ión supe r i o r a una persona por I:n . 

Sin embargo, en 1970 menos de l a v igés ima par t e de l a pob lac i ón c o n t i -

nenta l v i v í a , en es ta mitad de l t e r r i t o r i o , y l a mayor par t e de su 

c rec im ien to se debía a cen t ros urbanos de más de 20 000 h a b i t a n t e s . 

Los c á l c u l o s de l c r e c im i en to i n t e r c e n s a l de l a pob lac i ón : ; rura l : ; 

( e s d e c i r , l a pob lac i ón que v i v e en l o c a l i d a d e s de menos de 

20 000 h a b i t a n t e s ) i nd i c a que és ta aumentó más rápidamente en l a s 

zonas más pobladas que en l a s de escasa pob l a c i ón . (Véase e l cuadro 2 . ) 

A s í pues, l a s t i e r r a s vac í a s de América de l Sur se ocupan s ó l o hasta 

un punto muy l i m i t a d o . En e l corazón mismo de l c on t inen t e , l a 

pob lac ión n r u r a l ; ; de l estado de Amazonia y de l t e r r i t o r i o de Rondonia, 

en o l B r a s i l , y de l departamento de L o r e t o , en e l Perú, se mantuvo 

i n a l t e r a b l e . 

6/ E l Centro Lat inoamer icano de Demografía acaba de p u b l i c a r un 
es tud io exhaust i vo de l a s tendencias y p e r s p e c t i v a s de l c r e c i -
miento urbano en l o s s i e t e pa í s e s más poblados de l a r e g i ó n , es 
d e c i r , A r g en t i na , B r a s i l , C h i l e , Colombia,- I-iéxico, Perú y Venezuela» 
(Crec imiento urbano de s i e t e pa í s ea c\e_ Ajaérica L a t i n a : tendenc ias 
en__el p e r í o d o y p e r s p e c t i v a s jDf.ra l*9oOV Sant iago de 
Chi fe ' , 1*9737) 

./El mapa 



El mapa 2 indica que en l o s años sesenta se amplió cons iderab le -

mente e l alcance de l a ocupación re lat ivamente densa de l o s t e r r i -

t o r i o s de México, América Central y e l Car ibe , eliminando por completo 

l a s zonas cas i deshabitadas y reduciendo de del t o t a l a 12 . *$ 

l a s u p e r f i c i e cuya densidad era i n f e r i o r a 5 habi tantes -por k i lómetro 

cuadrado. 

Cuadro 2 

AMERICA DEL SUR 

Porcenta j e de 
l a s u p e r f i c i e 
por densidad 
de poblac ión 

en 1950 

Tasa de c r e c i -
miento de l a 

poblac ión 
1950-1970 

Porcenta j e 
de l a 

poblac ión 
t o t a l 
1950 

Porcenta j e 
de l a 

poblac ión 
t o t a l 
1970 

Menos de 1 
persona por 
km 2 

1 a 5 

5 a 25 

Más de 25 

48.9 

21. k 

25.2 

A . , 5 

10Q..0 

126.7 
o o o2.0 

7 1 . 3 

G l . 6 

3-7 

9 . 1 

4 G . 2 

5 9 . 0 

1 0 0 . 0 

h.7 

9.4 

4 6 . 2 

39.7. 

1 0 0 . o 

Fuente: Cálculos de l a CEPAL basados en datos censa l es . 

e ) í. t ravés de l a r e g i ón , l o s cambios cu l tu ra l e s y l a moderni-

zación han ido asociados a aumentos permanentes de l a proporc ión de 

l a poblac ión urbana que p rac t i c a algún sistema de cont ro l de la. 

reproducción o l im i t a c i ón del tamaño de l a f a m i l i a , cualquiera que sea 

l a tendenc i a. Cl Q JL el p o l í t i c a o f i c i a l del pa lo o Is. d i spon ib i l i dad de 

s e r v i c i o s públ i cos p e r t i n en t e s . Es probable que en. úiuchos pa í s e s , 

s i no l a mayoría, l o s ant i concept i vos que se adquieren en l a s farmacias 

s in p resc r ipc i ón médica desempeñan un papel más importante que l a s 

c l í n i c a s de p l a n i f i c a c i ó n de l a f a m i l i a , y que l o s abortos i l e g a l e s 

s igan siendo e l medio más u t i l i z a d o para impedir nacimientos no 

deseados. La primera vez que se h i zo públ ica l a magnitud de t a l e s 

/abortos fue 
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abortos fue en Chile a fines de los años cincuenta, debido a la carga 
cada vez mayor que imponía a los servicios de salud pública la atención 
de urgencia prestada a las mujeres afectadas por abortos mal practi-
cados« Los archivos médicos correspondientes, que naturalmente se 
refieren a pequeñas minorías de las mujeres que han abortado, siguen 
siendo prácticamente la única prueba de lo extendida que está esta 
práctica, pero parece evidente que en toda América Latina, al menos 
en las ciudades más grandes, una proporción bastante elevada de 
embarazos se interrumpe de esta manera._7/ Este es uno de los casos 
más notables de divergencia entre las medidas que toma una parte 
importante de la población urbana para satisfacer necesidades mani-
fiestas, los valores declarados de la sociedad y los servicios que 
ofrece el Estado. 

Para los fines del presente trabajo, no es necesario entrar 
en mayores detalles acerca de tendencias demográficas globales que 
se han descrito a menudo. Predomina la tendencia a un extraordinario 
aumento de la escala en que se producen fenómenos bien conocidos, 
sin que haya cambios cualitativos de similar importancia. Basta con 
distinguir aquí entre las tendencias demográficas de los distintos 
tipos de países latinoamericanos, destacar las indicaciones y 
posibilidades de que haya cambios importantes de estas tendencias 
en algunos países, y tratar de relacionar los esquemas sociales y 
económicos nacionales y las políticas públicas con estos cambios 
reales o potenciales. En general, las agrupaciones de países por 
sus características demográficas coinciden con las agrupaciones 
basadas 011 O'oiTcl s características societales. 

7/ Recientemente el Secretario de Gobernación de México mencionó 
una estimación expresada en una convención nacional de salud 
según la cual todos los años se practican en el país no menos 
de >00 000 abortos, es decir, que de 15 a 20% de los embarazos 
se interrumpen por abortos provocados. Si se parte de la base 
de que éste es principalmente un fenómeno urbano, la tasa de 
abortos del 55 a kQc,ó de la población mexicana que actualmente 
vive en ciudades de más de 20 000 habitantes debe de ser muy alta. 
(Consejo Nacional de Población, Secretaría de Gobernación, 
La , Iiéxico, 197^«) Las autoridades de 
salud de algunos otros países han hecho estimaciones aún más 
elevadas. / a ) C u a t r 0 
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a) Cuatro países (Argentina, Uruguay, Chile y Cuba), que 
representan aproximadamente 15Íj de la población regional, han 
completado la transición demográfica a tasas moderadas de aumento 
de la población basadas en una fecundidad moderada y una mortalidad 
baja, o se encuentran en medio de tal transición. En estos países, 
la proporción de población joven ;idependiente:; es muy inferior al 
promedio regional y fluctúa entre 38.0 y 2 7 . L a proporción de 
población adulta es mayor que ese promedio y fluctúa entre 4.7 y 
QoC/.j, y la de población intermedia en "edad activa;; es también mayor 
y fluctúa entre 55.6 y 63.6^. Durante los años setenta seguirá 
disminuyendo la proporción de jóvenes a la par que aumentará la 
proporción de gente de edad avanzada y el grupo intermedio se mantendrá 
más o menos estable. En tres de estos pa-íses las tasas de crecimiento 
de la población siguen siendo bastante más altas que en Europa. 
Sin embargo, hay razones para pensar que en el Uruguay la emigración 
de adultos jóvenes en los últimos años, estimulada en gran parte 
por el estancamiento económico y el desempleo de la juventud instruida, 
pese a no haberse considerado aún e:.i los cálculos demográficos, ha 
detenido el crecimiento real de la población. Hasta ahora, la 
distribución por edades en Chile se acerca más al promedio regional 
que la de otros países del grupo, pero los cambios ocurridos durante 
los años setenta, serán particularmente marcados, porque el descenso 
constante de la fecundidad que se registra desde comienzos de los 
años sesenta la aproxima más a los esquenas de los demás países 
altamente urbanizados. Argentina, cuyo gobierno estima que la 
población futura proyectada a partir de las tendencias demográficas 
actuales es insuficiente para el desarrollo y la defensa, es el 
único país de América Latina que acaba de anunciar una política 
para acelerar el aumento de la ¿Doblación, estimulando una mayor 
fecundidad y estableciendo restricciones legales a la. contracepción, 
por tina parte, y acogiendo inmigrantes del resto de América Latina, 
por la otra. 

/En Cuba, 



En Cuba, la tasa de natalidad ha declinado lentamente desde 
196o, a partir de un nivel ya inferior al de todos los demás países 
latinoamericanos, salvo Argentina y Uruguay. Sin embargo, la 
tendencia demográfica más importante de Cuba ha sido un aumento 
sólo moderado del nivel de urbanización: kO.J'i de la población en 
196o y kG.2c/o en 1970 vivía en centros de 20 000 habitantes o más. 
La tasa de urbanización cubana, por lo tanto, es inferior a la de la 
mayoría de los países de la región, salvo algunos países pequeños 
en los que es apenas incipiente, y refleja tanto una política deli-
berada como todo el proceso de transformación económica y social, 
y la emigración de parte de lu clase media urbana durante los años 
sesenta.o/ 

b) Cinco países (Brasil, Colombia, México, Perú y Venezuela) 
contienen de la población regional y por lo tanto dominan los 
promedios regionales, en tanto que sus esquemas demográficos se 
asemejan más entre sí que a aquellos de los demás países. Las tasas 
de crecimiento de la población de todos ellos son iguales o superiores 
al promedio regional. Pese a que sus actuales políticas oficiales 
de población son diferentes, todos tienen al menos expectativas 
razonables de que hacia fines de los años setenta la declinación 
de la fecundidad, ahora incipiente, será lo suficientemente pronunciada 
como para contrapesar la mortalidad decreciente y reducir en cierta 
medida las tasas de crecimiento. Sin embargo, lo más probable es 
que las tasas de crecimiento sigan siendo bastante elevadas y que 
persista el carácter predominantemente joven de su población. Las 
expectativas de que se produzcan cambios importantes en los patrones 
demográficos se basan principalmente en la urbanización y modernización 
relativamente rápidas aunque muy desiguales de sus sociedades. 

3/ El crecimiento de la principal metrópolis, La Habana, parece 
haberse detenido casi (pese a que las políticas de industria-
lización más reciente apuntan a una reanudación de su creci-
miento), en tanto que se ha permitido el crecimiento más rápido 
de algunos centros urbanos secundarios y se han creado otros. 
Véase Maruja Acosta León y Jorge Hardoy, ;,La urbanización en 
Cuba;:, en ííartha Schteingart, Cora., op.cit. 

/Entre 1960 
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Entre 1960 y 1970 la población urbana ,de estos países aumentó a 
una tasa, media anual de 6''í y el ritmo ciertamente no ha disminuido 
desde entonces» El crecimiento urbano representó casi 70/» del 
crsciaiento total de la población. No obstante, en cuatro países 
la población ;:rural;l también siguió aumentando aproximadamente 
en 1.5/í anual y la población que habita centros de 20 000 habitantes 
o más seguirá siendo una minoría. 

Sólo en Venezuela la urbanización avanzó con suficiente rapidez 
como para detener el crecimiento de la población rural y dar lugar 
a una mayoría urbana de 56.7$ en 1970. De esta manera, Venezuela 
se asemeja ahora al primer grupo de países en lo que toca a concen-
tración espacial de la población, en tanto que difiere de ellos 
en la rapidez con que ha alcanzado esta concentración, y por seguir 
acusando una tasa elevada de crecimiento global.de la población, 
la que hasta ahora sólo ha declinado levemente, de 3»65j en 1960 
a 3»3/» en 1970. Durante un tiempo la política oficial se ha estado 
ocupando del problema de la sobreconcentración y ha formulado diversos 
progranas de desarrollo regional destinados a contrapesarla, pero 
no ha considerado necesario influir en la tasa de crecimiento de 
la población. 

Los dos países más populosos de América Latina son Brasil y 
Héxico, y por tanto sus tendencias demográficas revisten especial • 
interés. Las regiones del Brasil tienen características tanto 
demográficas como sociales y,económicas muy diferentes - análogas 
al primer grupo de países en el sur y sudeste, análogas al tercer 
grupo que se analizará a continuación en el norte y nordeste - que 
se traducen en una tasa global de aumento levemente inferior a la 
de otros países grandes, y que disminuye lenteciente de poco más 
de 3«O/ó en 1960 a aproximadamente en la actualidad. Hasta ahora 
los círculos oficiales han estimado que esta tasa de aumento es 
positiva, pero esperan qiie el curso del desarrollo la haga declinar. 
Las iniciativas de. planificación de la familia se han tolerado y han 
recibido algún apoyo incidental dentro de los servicios de salud pública, 

/y una 
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y una declaración oficial formulada en la Conferencia Mundial de 
Población de 197*!- indica que el Gobierno del Brasil lia asumido la 
responsabilidad de poner la planificación de la familia al alcance 
de las familias de bajos ingresos que la deseen, como una medida 
de justicia social destinada a contrapesar el acceso privilegiado 
a ella de los más ricos.. 

De hecho, en Brasil comienzan a palparse las consecuencias 
demográficas que cabe esperar de la urbanización, modernización 
e industrialización, aunque un poco oscurecidas por el desarrollo 
muy desigual de las regiones interiores. En México no se han 
manifestado, pese a sus procesos de cambio social y económico, que 
han sido profundos y prolongados. La tasa de natalidad de México 
se ha mantenido prácticamente invariable desde 1960, en un nivel que 
sólo sobrepasan algunos de los países pequeños predominantemente 
rurales; la tasa de aumento de la población, de 3«2/á anual, es hoy 
por hoy una de las más altas de América Latina. Esta tendencia 
permanente se ha traducido en un brusco vuelco de la política oficial, 
que antes se mostraba satisfecha de la alta tasa de crecimiento. En 
septiembre de 1973 el Presidente envió al Congreso un proyecto de 
Ley General de Población cuyo objetivo es '-'regular los fenómenos 
que afectan al volumen de la población, su estructura, dinámica y 
distribución en el territorio nacional con el fin de lograr que 
participe justa y equitativamente de los beneficios del desarrollo 
económico y social-'. La ley prevé no só3.o el fomento de las activi-
dades de planificación de la familia, sino que también reformas de 
las modalidades de asentamiento encaminadas a combatir tanto la 

/excesiva concentración 
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excesiva concentración como la dispersión excesiva de la población.9/ 
Dada la capacidad operativa relativamente alta del sector público 
mexicano, tanto en lo que toca a servicios sociales comc a infra-
estructura económica, la amplia intervención en la dinámica de 
la población que se ha previsto merece observarse con atención. 

El esquema de población de Colombia es análogo al de Héxico, 
salvo qu.e el crecimiento urbano se ha distribuido entre una serie 
de grandes centeos, en vez de concentrarse en una inmensa aglomeración 
Por otra parte, y al menos hasta hace muy poco tiempo, en Colombia 
la urbanización y el crecimiento económico tampoco han afectado de 
manera apreciable la alta fecundidad registrada, y los efectos de 
la modernización han sido más limitados y recientes que en Brasil 
o Héxico.10/ Colombia fue el primer país grande de América Latina 
que formuló una política de población explícita, previendo el estímulo 

9/ El texto de la ley y también una amplia explicación dada por el 
Secretario de Gobernación ante la Cámara de Diputados, aparecen 
en Consejo Nacional de Población, La revolución demográfica, 
op.cit. En lo que toca a la política de distribución espacial 
el Secretario expresó: "Otra cosa que es necesario contribuir 
a hacer, es a conjugar miles de pequeños poblados con menos de 
cien o doscientos habitantes que existen en toda la República. 
Resulta totalmente incosteable desde un punto de vista económico 
aunquo no lo sea desde un punto de vista político-social, llevar 
servicios educativos, municipales y sociales a esos rincones 
apartados. La fragmentación de la población dentro de nuestro 
territorio es uno de los problemas luás serios y también el haci-
namiento de grandes núcleos urbanos de desocupados o subocupados 
dentro y alrededor de las grandes ciudades. Según el censo de 
1970, de las 97 000 localidades del país ... o1 000 tenían una 
población de menos de mil habitantes y concentraban cerca del 
30c/j de la población total de México". 

10/ Según tina entrevista reciente con el Director del Departamento 
Administrativo Nacional de Estadísticas (DAÑE), los resultados 
preliminares del censo de 1973 y otras fuentes indican que se 
ha producido un descenso de la tasa de natalidad de 44 por mil 
en 1970 a 38 en 1973? que se tradujo en una baja de la tasa de 
crecimiento de la población de 3-?- a 2.95» (El .tiempo, Bogotá, 
25 de enero de 1974») Este cálculo indica que el descenso de la 
tasa, de natalidad es algo más marcado que lo que indica la 
estimación del CELADE presentada antes en el cuadro 1. 
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de la planificación de la familia, para reducir la fecundidad, y 
desde 19ó9 incluye objetivos de población en sus planes de desarrollo. 

El Perú se encuentra de hecho en una posición demográfica 
intermedia, más próxima al tercer grupo que se analizará a conti-
nuación, que a los demás países grandes. La urbanización acelerada 
comenzó en el Perú algo después que en. los demás, y en 1970 sólo 
35'tyj de la población vivía en centros de 20 000 habitantes o más. 
A partir de 1960 la declinación de la mortalidad ha compensado con 
creces un leve descenso de la natalidad y el aumento de la población, 
de 2.9$ anual, apenas sobrepasa el promedio de América Latina, pese 
a ser muy inferior a las tasas de Colombia y México. Como en el Brasil, 
oficialmente se estima que la tasa de aumento es en general positiva 
y preocupa más encontrar medios de influir en la distribución, espacial, 
ocupar las regiones inexplotadas del territorio nacional y compensar 
la concentración en un sólo centro metropolitano, Lima. 

c) La población de los once países latinoamericanos restantes 
es muy inferior al de todos los países de los otros dos primeros 
grupos, salvo Uruguay. En su conjunto abarcan aproximadamente 16$ 
de la población regional. Las tasas de crecimiento de la población 
de ocho de ellos son superiores al promedio regional y en la mayoría 
de los casos aumentaron durante los años sesenta. (La tasa de aumento 
de Costa Sica ha descendido hasta coincidir con el promedio regional 
y las de Bolivia y Haití son muy inferiores a éste - aproximadamente 
2.5$ - porgue la mortalidad relativamente alta ha seguido compensando 
la elevada fecundidad.) Estos países, salvo tres, son más predomi-
nantemente rurales que los países de los dos primeros grupos, y sus 
tasas de urbanización han sido más moderados. (Panamá, Ecuador, 
Costa Rica, donde de 32 a 37-5$ de la población vive en centros de 
más de 20 000 habitantes, se encuentran en el margen inferior de la 
gama, correspondiente a los países del segundo grupo.) En 1970, 
poco menos de la cuax-ta parte de la población combinada de estos 
países vivía en centros de 20 000 habitantes o más. Entre 19S0 y 1970, 
su tasa combinada de•crecimiento urbano fue superior a 5$ anual, 
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pero el resto de Ir. población aumentó a una tasa de raás de y/o de 
tal modo que los centros urbanos sólo absorbieron 37/° del crecimiento 
total de la población, Es posible que durante los años setenta 
las tasas de crecimiento de la población de varios de estos países 
sigan aumentando ligeramente. En Bolivia y Haití, las posibilidades 
de que el ritmo de crecimiento se acelere son apreciables, si siguen 
bajando las tasas de mortalidad, que aún se mantienen muy por encima 
del promedio regional. El predominio persistente de la población 
rural y la lentitud con que avanza la iirbanisación en la. mayoría 
de estos países, indica que es poco probable que una transición 
demográfica espontánea adquiera un impulso importante en el futuro 
próximo, y la persistencia de tasas altas de crecimiento de la 
población y bajos niveles de ingreso los harán más vulnerables en la 
coyuntura económica internacional. En estos países las esferas 
oficiales han estado uiás dispuestas que en los países más grandes, 
a recurrir a programas de planificación de la familia para aliviar 
las tensiones, y varios de sus gobiernos han formulado metas de 
reducción de las tasas de natalidad. Sin embargo, aún no se ha 
demostrado qu.e los servicios de salud pública tengan capacidad para 
emprender la planificación de la familia en la escala requerida para 
estos fines, ni que sea viable introducir cambios importantes en la 
fecundidad antes de efectuar cambios culturales y económicos. 

Entre los países pequeños las excepciones probables son Panamá, 
Ecuador y Co^ta Rica, por distintas razones. Panamá, país relativa-
mente urbanizado y con una economía especializada, ya acusa un descenso 
pequeño pero significativo de la fecundidad. Ecuador tal vez se 
encuentre al borde de una transformación económica importante ocasionada 
por las exportaciones de petróleo, que pueden estimular la urbani-
zación acelerada y quizá generen esquemas demográficos análogos a los 
de Venezuela. El caso de Costa Sica, particularmente se ha descrito 
en detalle en informes anteriores. Entre 1960 y 1972 la tasa de 
fecundidad de Costa Plica bajó de 48.0 a 31.6 y la tasa de aumento 
de la población disminuyó de 3»9^5 una de las raás altas del mundo, 
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a aproximadamente 2.8/0, pese a que en el mismo período declinó 
marcadamente la mortalidad. No obstante que la planificación de 
la familia cuenta con el respaldo del sector público desde mediados 
de los años setenta, y que el programa oficial indudablemente ha 
contribuido al descenso de la fecundidad,, este descenso había 
comenzado antes de que aquélla pudiera haber tenido efectos 
apreciables.ll/ Así pues, el ejemplo de Costa Rica parece respaldar 
la tesis de que una fecundidad más baja depende más bien del cambio 
de los valores relacionados con el tamaño de la familia, originado 
en transformaciones económicas y sociales más amplias, que de la 
fácil disponibilidad de medios técnicos de limitar la familia. 

, d) Los países y territorios del Caribe (excluidos Cuba, 
la República Dominicana, Haití y Puerto Rico) comprenden menos de 2$ 
de la población regional, pero incluyen una amplia .gama de modali-
dades localizadas tanto demográficas como económicas, culturales 
y políticas. Pueden dividirse en dos grupos: i) países continentales 
con escasa, población concentrada en una pequeña parte del territorio 
nacional, cue acusan fecundidad alta y tasas de aumento de la 
población análogas al promedio de América Latina (Belice, Guyana y 
Surinam), y ii) islas cuya densidad de población es relativamente 
alta y que durante un tiempo tuvieren en la emigración una válvula 
de escape impoitante para las presiones demográficas. Entre 1960 
y 1970 el promedio de emigración anual neta en los países y terx-i-
torios angloparlantes del Caribe alcanzó a 52$ del aumento natural, 
en tanto que la emigración de varones, abarcó el o0$ del total de 

11/ Una investigación reciente lle^a a la conclusión de que ;'no 
parece que el programa pudiera haber desempeñado un papel 
importante en .el descenso de la fecundidad entre 1959 y 19S911. 
La misma fuente cita estimaciones de que hacia 1971, 70$ de 
las mujeres, y de 25 a 5k% de las mujeres campesinas, usaban 
contraceptivos. El porcentaje rural debe ser superior al de 
cualquier otro país latinoamericano, y refleja la singularidad 
de la estructura social de Costa Rica y los estrechos vínculos 
existentes entre los grupos urbanos y rurales. (Jach Reynolds, 
;iCosta Rica: Measuring the Demographic Impact- of Family 
Planning Programmes", Studies _in Family Planning, k, 11, noviembre 
de 1975.) 
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varones que se incorporaban a la fuer se. laboral. Durante los años 
sesenta esta válvula de escape se vio cada ves nás obstaculizada 
por las medidas restrictivas adoptadas en los principales países 
receptores (el Reino Unido, Canadá y los Estados Unidos), en tanto 
que la naturaleza de las restricciones actuaron cono tamiz que 
acentuó la salida de profesionales y trabajadores especializados. 
En el misno período las tasas de natalidad bajaron a niveles muy 
inferiores al promedio de América Latina, aunque el descenso fue 
mucho más pronunciado en algunos países (Barbados y Trinidad y Tabago) 
que en otros (Guyana y Jamaica). Esta tendencia puede atribuirse 
a distintas combinaciones de la emigración de mujeres en edad fecunda 
con el canbio cultural y con programas de planificación de la familia 
que a contar de los años sesenta (en Barbados desde 1956) reciben 
apoyo oficial y persiguen reducir la fecundidad. En la actualidad 
las tasas de aumento de la población fluctúan entre 1 y salvo 
en los países continentales. Por lo general, se considera que incluso 
estas tasas son demasiado altas, en vista del tamaño reducido de los 
territorios nacionales y de la poca capacidad de las economías de 
absorber la creciente fuerza laboral. En realidad, tanto aquí cono 
en otros lugares, parece erróneo atribuir los problemas al aumento de 
la población en si, pese a que éste obviamente intensifica, algunos 
de ellos. Mientras las economías conserven su naturaleza especia-
lizada y altamente dependiente y siga aumentando la diferencia entre 
las aspiraciones de orientación urbana de la fuerza laboral y las 
oportunidades que ofrecen las economías, es posible que ni siquiera 
con una población estacionaria se logre aliviar apreciablemente las 
tensiones. 

Como se indica en las páginas anteriores, para la mayoría de 
los aspectos demográficos del desarrollo humano y del cambio social 
en Arjer ¿ C c t X/cl tina, basta refornmlar tendencias conocidas agregando 
alguna nueva información y variando el acento. Sin embargo, en lo 
que respecta a las crisis actuales, hay qtue examinar más de cerca dos 
fenómenos: la urbanización y las migraciones a través de fronteras 
nacionales. 

/La urbanización. 
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ih£nip_a,ci6ri. La alternación de advex-tencias catastróficas 

y evaluaciones relativamente optimistas de loo procesos de América 
Latina se manifiesta desde hace al menos tres decenios. Ultimamente, 
la preocupación que provoca la degradación ambiental ha dado mayor 
peso a las primeras, y la evidente capacidad de las ciudades grandes 
de seguir modernizándose, de ofrecer niveles de vida más altos a una 
parte de su población y de funcionar aunque sea en forma deficiente, 
pero en todo caso no peor que en el tiempo en que eran mucho más 
pequeñas, ha fortalecido las últimas. Queda por comprobar cuánto 
podrán mantenerse las tendencias actuales de crecimiento urbano, o 
si pueden continuar indefinidamente sin hacerse impracticables por 
razones económicas, políticas o ambientales. SI volumen de crecimiento 
de las localidades de 20 000 habitantes o más fue 65$ mayor en los 
años sesenta que en los cincuenta, seguirá siendo al menos 65$ 
superior en los años setenta que en los años sesenta y continuará 
incluso a mayor escala en los años ochenta, a medida que se amplíe 
la base de población, aunque varíe la tase., y el crecimiento se 
distribuya en una red más amplia de ciudades. En los años setenta 
los habitantes de las ciudades aumentarán en 75 millones, de los 
cuales L\-0 millones serán absorbidos por ciudades que habrán sobre-
pasado el millón de habitantes hacia 19u0. A comienzos de los años 
setenta parecía ganar terreno en la interminable polémica la acep-
tación dé modalidades de crecimiento urbs.no concentrado. Tales 
modalidades parecían ser compatibles con los estilos de desarrollo 
dominantes, e incluso contribuir a su funcionamiento. Sus aspectos 
negativos podían considerarse costos que la planificación debía 
mantener dentro de límites aceptables pero que no se podían eludir. 
La acogida dada por los círculos gubernamentales al traslado a su 
territorio de industrias contaminantes desde otros países que no 
podían tolerar que éstas siguieran creciendo, indicaba que estaban 
dispuestos a aceptar costos aún mayores de esa naturaleza. No podía 
demostrarse de manera categórica, aunque sí podía argumentarse con 
cierto fundamento, que los costos del crecimiento urbano serían más 
llevaderos si las modalidades de distribución de la población y de 
las actividades económicas fuesen diferentes. /, . . /La crisis 



La crisis energética ha traído al primer plano un aspecto del 
crecimiento urbano que seguramente pondrá cada ves más severamente 
a prueba su viabilidad: el predominio del automóvil. En los países 
más grandes en los que la polarización es más pronunciada y los 
sectores urbanos "modernos11 más importantes, el automóvil se ha 
convertido en el .sector más dinámico de la industria, la esencia 
de las aspiraciones de consuno de los crecientes estratos de ingresos 
altos y medianos, y el principal factor determinante de las modalidades 
espaciales de crecimiento urbano e inversiones en infraestructura.12/ 
Es sintomático que el crecimiento muy rápido de la población de las 
grandes ciudades no ha ido aparejado a un aumento general de la 
densidad de la ocupación humana del espacio; por el contrario, en 
muchas ciudades la densidad ha disminuído.1£/ El automóvil, conjunta-
mente con la especulación en terrenos urbanos y otros factores, ha 
alentado a las ciudades a extenderse hacia el canpo, transformando 
en pocos años su carácter compacto y centralizado, y trasladando 
las preferencias residenciales de la clase alta del centro a los 
suburbios. De esta manera, cualquier amenaza seria al aumento perma-
nente de la propiedad y uso de automóviles - como el precio elevado 

Entre 19oo y 1972 la producción uansunl media (incluido el montaje) 
de automóviles aumentó de 11 000 á casi 17 000 en la Argentina; de 
1", ZoQ a nás de 36 000 en el Brasil y de 7 000 a 14 OOu en ¡léxico. 
(Naciones Unidas, HonthLy; Bul le.t in ôf Statistics, enero de 1974, 
cuadro 45«) 

13/ Según un estudio reciente, cuatro capitales respecto de las 
cuales se dispone de estadísticas han crecido de la siguiente 
manera: 

Superficie on ka1- Densidad (habitante por 
__ Jcilómctro cuadrado0 ^ r 

1950 196c . 1970 1950 1960 •* 1970 

Bogotá 42.1 73.6 136 .1 14 737 17 278 18 560 
Lima 108.7 142.1 254.8 10 G99 10 366 9 963 

(1954) (1959) (1954) (1959) 
Ciudad de ¡léxico 175.7 4ii .7 7 42.2 16 030 12 104 11 768 
Santiago 155.7 ~ o n o 

¿ Ü U . O 294.5 8 692 8 336 9 

CO
 

-d-

Fuente: Ligia Herrera, "Los sitios de ubicación y el crecimiento de 
las ciudades", NotasT de J?oblación, CELADS, 1 abril de 1973. 
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de la gasolina y la necesidad de limitar las importaciones de petróleo 
del país, por ejemplo - no sólo afecta los medios de vida de una 
parte importante de la fuerza laboral urbana y las aspiraciones de 
consumo de los estratos en que se concentra el poder adquisitivo, 
sino que también añade un obstáculo más a la capacidad de las ciudades 
de seguir funcionando y creciendo .1/'-/ 

:;I>as políticas de estímulo al vehículo privado y al consumo de 
combustible subsidiado, han creado no sólo costos que pudiéramos 
llamar directos - como son el uso de divisas para ensamblar o 
importar autos, o la pérdida de divisas que podrían generarse si 
exportáramos gasolina a los altos precios actuales en lugar de 
consumiría a precios subsidiados - sino también costos indirectos 
pero muy obvios. Son éstos.los resultantes de la extensión de las 
ciudades que crecen y absorben más tierra en ocasiones de alto 
valor agrícola. Paradójicamente, mientras más se estimule el 
automóvil particular, mayores serán las necesidades de transporte 
urbano porque el transporte individual favorece la extensión de 
las ciudades y más gente se aleja de los centros. Para los menos 
pudientes la comunidad se ve obligada a ofrecer transporte colec-
tivo; y, para todos, más calles, más servicios públicos a grandes 
distancias y más tierra para estacionamiento de vehículos. 
... "una de las lecciones más importantes que hemos ido aprendiendo, 
es la. de que los problemas del transporte no se resuelven sola-
mente ofreciendo más transporte. Todas las grandes ciudades han 
comenzado con la mayor expansión en el servicio de buses y de 
calles más amplias y largas, para seguir con el tren subterráneo, 
el monorriel, etc. Cada vez se gasta más pero el-problema sigue 
creciendo. ... El transporte, representa el 13$ de los gastos en 
consumo de los grupos de bajos ingresos y el 3$ de los de mayor 
ingreso. Bajo tales condiciones se podría justificar el subsidio 
para los más pobres pero en ningún caso para los usuarios de los 
automóviles particulares que consumen cerca del 50$ de la gasolina 
del país. Los estudios urbanos y de transporte nos indican cifras 
preocupantes sobre el costo del vehículo particular. SI costo 
social de uno de estos vehículos fluctúa entre 0 200 000 y 
Z 300 000 (pesos de 1973) de los cuales el 30$ corresponde al costo 
del capital del vehículo, el 20$ a vías, el 20$ a estacionamientos 
y el 30$ a su operación. Las vías son subsidiadas por el presu-
puesto nacional, departamental o municipal, la tierra para estacio-
namiento por la valorización social de la misma y la operación por 
el precio de los combustibles. No es difícil concluir que el 
Estado financia cerca del 50$ del costo del transporte particular. 
... Los estudios urbanos de Bogotá indican que, de continuar las 
tendencias actuales, en vez de un 13$ de familias con automóvil, 
tendremos en esta ciudad un 33$ para 1990 lo cual representa un 
parque de 673 000 vehículos. El costo económico en pesos de 1973 
será superior a los & 2*¡- millones. Se requerirá un área de dos 
veces el tamaño del área actual de la ciudad para atender las 
necesidades de esos automóviles". (Luis Eduardo Rosas, Temas sobre 
_el_ desarrollo de Colombia, Departamento de Planeación, Bogotá, 
julio" cíe 197¿:-, "pp. 103 a 105.) 
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Las mi^raciones^ji Ĵ rjivés___clelas fronteras nacionales. Hasta 
los años treinta la inmigración desde fuera de la región revistió 
importancia para, la mayor parte de América Latina: la inmigración en 
nasa de nano de obra, europea cambió la composición y aceleró el 
crecimiento de la población de Argentina, Uruguay y el sur del Brasil; 
la inmigración en menor escala de profesionales, comerciantes, 
administradores de plantaciones, especialistas en minas, artesanos 
especializados y colonos agrícolas, ayudó a transformar la mayoría, 
de los demás países, tanto económica como culturalnente. Entre los 
años treinta y los años sesenta declinó marcadamente la importancia 
de las migraciones internacionales, salvo en Venezuela. Dejó de hacer 
un aporte cuantitativo de significación al crecimiento de la población 
regional, y también disminuyó la importancia cualitativa de los inmi-
grantes más especializados a medida que aumentó la oferta de destrezas 
en los países y que sus ciudadanos incluidos los hijos de los emigrantes, 
pasaron a desempeñar la mayoría de las funciones que antes correspondían 
a aquéllos. 

En el decenio de 1960 han recuperado alguna importancia las 
migraciones a través de las fronteras nacionales, pese a que su volumen 
en relación con una base de población mucho más amplia sigue siendo 
noderado. Pero su naturaleza ha cambiado por completo. Ante todo, 
América Latina és hoy una región de emigración neta. Segundo, las 
migraciones entre países de la región, que antes eran pequeñas, están 
alcanzando dimensiones considerables. Tanto las corrientes migratorias 
de América Latina al resto del mundo como las de un país a otro están 
formadas por varios tipos de migrantes muy diferentes. La importancia 
creciente de cada tipo de migración refleja directamente las modali-
dades de crecimiento económico y cambio sociopolítico estructuralmente 
heterogéneo que se analizan en otra sección de este mismo capítulo: 

a) Los trabajadores no especializados, procedentes principal-
mente de los estratos rurales más pobres de países que acusan alto 
desempleo rural, se han movido en número cada vez mayor directamente 
a través de las fronteras, buscando trabajo sobre todo en la agricultura, 
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pero en cierta medida ingresan también a Xa construcción, la industria 
y los servicios domésticos, y se han asentado como precaristas 
en zonas desocupadas próximas a las fronteras. Dentro de América 
Latina, los principales movimientos se han producido desde Bolivia, 
Chile y Paraguay a la Argentina, de Colombia a Venezuela, desde 
El Salvador a Honduras y más recientemente de Colombia a Ecuador. 
El único movimiento importante de esta naturaleza a un país situado 
fuera de la región es el de los trabajadores mexicanos que sé trasladar, 
a los Estados Unidos, ya que ésta es la única frontera territorial 
con un país no latinoamericano que pueden atravesar con relativa 
facilidad inmigrantes que carecen casi por completo de dinero. En 
términos cuantitativos, esta clase de migración, que en realidad 
constituye una internacionalización de las migraciones rural-urbana 
que ocurren dentro de cada país, parece ser mucho más importante 
que las demás. 

b) Los trabajadores calificados y seraicalificados que buscan 
distintas clases de empleos urbanos se movilizan en escala relativamente 
limitada, pero a través de distancias muy superiores y a destinos 
más variados. Esta clase de migraciones, así como la tercex-a que se 
describe más adelante, está más reglamentada'y la-.alientan y ayudan 
al gunos de 3.os países de inmigración ubicados fuera de America Latina. 
Australia y Canadá se han convertido en importantes lugares de destino 
de tales emigraciones, y Chile y Uruguay contribuyen con una importante 
cuota de emigrantes. 

La tan discutida ::fuga de cerebros11 - profesionales y técnicos 
universitarios - afecta en cierta medida a todos los países latino-
americanos y los emigrantes se encuentran ampliamente diseminados 
a través de Europa, Australia, Canadá y los Estados Unidos; dentro 
de América Latina los principales lugares de destino son Argentina, 
México y Venezuela. A algunos profesionales, particularmente ingenieros 
y médicos, verdaderamente se les atrae desde el exterior: los países 
;;ricosn necesitan un número superior de esta clase de profesionales 
del qúe producen y pueden ofrecer mejores estímulos materiales, y un 
ambiente cultural que corresponde mejor a la formación recibida que 
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el de los países de origen. En otras profesiones, el fenómeno se 
asemeja mucho más a una expulsión que a una atracción desde fuera 
de cerebros: las universidades producen a ritmo acelerado más 
economistas, sociólogos, arquitectos, etc., que los que las sociedades 
respectivas pueden absorber. Un estudio de los profesionales que 
emigraron de América Latina a los Estados Unidos entre 1959 y 196? 
indica que hay una relación inversa muy marcada entre la producción 
nacional de profesionales y la tasa de emigración. En los países 
urbanizados desde hace más tiempo y en los países más poblados 
(el primer y segundo grupo antes señalados), la relación entre los 
profesionales que emigran y los graduados profesionales era inferior 
a 4$, salvo en México (5.6$) y Colombia (10.2%). En todos los 
países más pequeños (tercer grupo demográfico) salvo Panamá y Paraguay, 
la relación era muy superior al 11%, pese a que la relación entre 
los graduados profesionales y la población económicamente activa 
era mucho más baja; en El Salvador, Honduras y Nicaragua, la relación 
sobrepasa el 23^.15/ La relación debe haber aumentado considera-
blemente en los últimos años en algunos países con educación superior 
hipertrofiada, particularmente Chile y Uruguay, pero probablemente 
aún pueda aplicarse la conclusión de que los países que producen 
menor número de graduados profesionales son los menos capaces de 
mantener a los que producen. 

d) Las emigraciones por motivos políticos, que ocurren princi-
palmente en los estratos medios urbanos y en menor medida en la clase 
trabajadora urbana, no son nuevas, pero antes de los años sesenta 
nunca habían revestido carácter masivo. Desde entonces, un número 
relativamente grande - decenas o centenas de miles - han emigrado de 
algunos países situados en los extremos del espectro político, y un 

15/ Unión Panamericana, Unidad de Desarrollo Tecnológico, Algunas 
características de la emigración de profesionales y técnicos de 
Anérica Latina a los Estados Unidos, Washington, D.C., junio 
de 1968. 

/número inferior 
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número inferior ha abandonado muchos otros países. Estos movimientos 
ya no se limitan a personas que se encuentran en peligro físico debido 
a su disidencia política. Incluyen un número mucho mayor de personas 
afectadas por algún grado de discriminación (universitaria o de 
empleos públicos o privados), inseguridad económica, temor al futuro 
o incompatibilidad entre sus valores y el estilo de desarrollo 
dominante. Esta categoría de migrantes se superpone en grado consi-
derable con la segunda y tercera categorías antes descritas, e incluso 
quizá con la primera, cuando ha habido conflictos campesinos y los 
miembros más activos deben buscar trabajo en otro lugar. El descon-
tento político y la discriminación pueden fortalecer las razones 
económicas o de otra índole para emigrar, y viceversa. 

Por su propia naturaleza, estas distintas corrientes de migración 
internacional no están sujetas a un registro estadístico exacto, ya 
que muchos de los migrantes atraviesan las fronteras en forma ilícita 
o sin permisos de trabajo, y subsisten precariamente dentro del 
país de inmigración. Esto es efectivo aún respecto de una proporción 
desconocida de profesionales y trabajadores calificados, que tal vez 
ingresan como estudiantes o turistas y se quedan a trabajar. La 
proporción debe de ser mayor entre los migrantes por motivos políticos, 
y alcanzar su más alto nivel entre los migrantes no especializados 
de origen rural. Una publicación reciente de la Organización Inter-
nacional del Trabajo estimaba que tan sólo en América del Sur, 
cinco millones de emigrantes trabajan fuera de su propio país, aunque 
las estadísticas oficiales sólo registran algunos cientos de miles. 
Según las mismas estimaciones, podría encontrarse en situación 
irregular un millón del millón y medio de trabajadores extranjeros 
que se hallan en la Argentina.16/ El número de colombianos en Venezuela 

16/ OIT, Informaciones, octubre de 197^- En los primeros meses de 
197^, a raíz del ofrecimiento del Gobierno de la Argentina de 
permitir que tales migrantes regularizaran su situación, se 
inscribieron aproximadamente 100 000. 

/- principalmente 
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- principalmente trabajadores rurales no registrados - alcanza 
a 500 000. Una declaración reciente del Fiscal General de los 
Estados Unidos estimaba en 4 a 7 millones el número de inmigrantes 
ilegales que había en el país, la mayoría procedentes de México. 
En 1973 fueron detenidos oOO 000. Otras estimaciones dan una cifra 
de 12 millones.17/ 

Las diversas corrientes migratorias plantean interrogantes 
relacionados con los derechos humanos y la política social, que son 
demasiado complejos para ser analizados aquí.10/ Los migrantes 
no calificados son objeto de explotación sin amparo legal; su. concen-
tración en los tugurios de las ciudades y on zonas fronterizas despierta 
prejuicios nacionalistas, a menudo con connotaciones racistas. Los 
profesionales y otros migrantes calificados e instruidos confrontan 

_17/ de noviembre do 197J>-. La nueva 
Ley de Pobiación de'"México incluye disposiciones encaminadas a 
proteger a los emigrantes transitorios en busca de trabajo. En 
su justificación de la Ley ante la Cámara de Diputados, el 
Secretario de Gobernación comentó: ;;Nos preocupa mucho que cada 
vez que se presenta el tiempo de la cosecha del algodón o de otros 
product os« las grandes corrientes migratorias de trabajadores 
mexicanos crucen una frontera tan bion protegida y tan bien 
guardada como la norteamericana y encuentren siempre acomodo en 
las granjas; y cada ves que termina la cosecha y que termina la 
recolecta, esa miopía cíclica de los vigilantes migratorios 
norteamericanos se transforme y entonces descubran que hay 
medio millón de mexicanos trabajando para las granjas y para 
las zonas agrícolas. Ellos son los que tienen las necesidades 
de trabajo, la capacidad de absorción que hace que medio millón 
de mexicanos emigren a veces bajo un falso espejismo a trabajar 
en las granjas de la frontera, y aunque ellos no quieran y aunque 
sus leyes migratorias sean cerradas y digan que no puede entrar 
medio millón de trabajadores mexicanos, la realidad es que todos 
los años entran". (Consejo Nacional de Población, o^irAV ? 
pp. o9 a 71.) 

ijV Véase CEPAL, Población y desarrollo, op.cit., capítulo VIII, • 
"Población y derechos humanos en América Latina: Algunos 
interrogantes". 

/distintas clases 
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distintas clases de discriminación y conflictos, y entre éstos la 
situación de los que migran por motivaciones políticas es particular-
mente precaria. Al mismo tiempo, los países de origen pierden 
recursos humanos de muchas clases, pese a que en gran parte se trata 
de recursos que los estilos de desarrollo dominantes no pueden 
utilizar o en los cuales no confían. 

Las actuales crisis internacionales, unidas a las tendencias 
demográficas, educativas y políticas, tienen repercusiones muy 
graves en estas corrientes de migración cada vez mayores a través 
de las fronteras nacionales. Indican que se intensificarán las 
presiones para emigrar originadas en la pobreza rural, a la contracción 
del mercado laboral urbano, el exceso de egresados de la educación 
superior con relación a la demanda efectiva de las sociedades, y 
la incompatibilidad personal con estrategias autoritarias para 
hacer frente a las crisis, en tanto que la receptividad ante los 
migrantes, tanto en América Latina como en los países ricos, disminuirá 
también por distintas combinaciones de razones económicas y 
políticas. 

ESTRATIFICACION 
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D. ESTRATIFICACION SOCIAL, DISTRIBUCION DEL INGRESO 
Y ESTRUCTURA OCUPACIONAL 

En los debates sobre la estratificación social y la movilidad en 
América Latina dominan desde hace tiempo dos preocupaciones; i) distinguir 
clases o grupos claves que sean comparables con los que han servido 
para fomentar el desarrollo de los países actualmente industrializados 
y definir para ellos funciones y estrategias dentro de determinadas 
teorías de desarrollo, y ii) evaluar las pautas identificables de 
estratificación y movilidad en función de las normas de justicia 
social, de logro de la participación y estabilidad políticas, y de 
la ejecución de las funciorl^s societales esenciales. 

Ambas preocupaciones han tenido que bregar con lo fragmentario 
y ambiguo de la información disponible.19/ Han tenido que depender 
de datos sobre ocupación, educación y distribución del ingreso prove-
nientes en gran parte de censos nacionales y de un determinado número 
de encuestas por muestreo, que no estaban diseñadas para responder 
a interrogantes relativas a la estratificación, que agrupan fenómenos 
muy diversos propios de las situaciones de heterogeneidad estructural, 

19/ Las únicas encuestas por muestreo en gran escala que se han 
ocupado de la movilidad social siguen siendo las realizadas en 
cuatro de las capitales latinoamericanas más grandes - Buenos 
Aires, Montevideo, Río de Janeiro y Santiago - entre 1959 y 
1962, y en Ciudad de México (con una metodología similar pero 
bajo auspicios diferentes) en 1966. Los hallazgos de estas 
encuestas no se han analizado ni se han publicado cabalmente, 
en gran medida porque al parecer su escala era tan ambiciosa que 
el trabajo sobre el terreno agotó el interés y los recursos de 
las instituciones patrocinadoras. Investigaciones sobre el 
terreno más modestas relativas a la estratificación y movilidad 
social, después de un período de auge durante los decenios de 
1950 y de 1960, han disminuido nuevamente, en parte por las 
reacciones adversas que despertaron los auspicios y metodologías 
externas con los que estaban vinculadas, y en parte por la 
situación cada vez más precaria de muchas instituciones de 
investigación social y las connotaciones políticas de las cues-
tiones que se examinan» Al mismo tiempo, a la preocupación 
sociológica por las polémicas sobre las amplias explicaciones 
teóricas e históricas acerca de la aflictiva situación de 
América Latina - en particular la "dependencia" y el "impe-
rialismo" - vino a sumarse un cierto desdén por investigaciones 
empíricas de poco vuelo. 

/que presentan 



que presentan muchos problemas de conparabilidad entre países y entre 
períodos, y que por lo general tardan mucho en estar disponibles,, 
Cuando más, esos datos sólo arrojan una luz tenue sobre el grado 
de correspondencia con la realidad de los conceptos - como "clase 
media11, "proletariado" y "masa marginal" - que utilizan las diversas 
corrientes ideológicas en su búsqueda de conclusiones operativas 
desde el punto de vista político. Sólo.en 197^ se comenzó a disponer 
de información relativa a la estratificación proveniente del conjunto 
de censos levantado en 1970. 

Por tanto, a falta de nueva información se han transmitido 
generalizaciones plausibles, o se las ha rebatido, debido posible-
mente a que los analistas más recientes necesitan demostrar origi-
nalidad. Tras esta situación insatisfactoria, parece haber bastante 
ambigüedad en las tendencias mismas, y una diversidad de situaciones 
locales tan grande que siempre permite hallar pruebas para respaldar 
casi cualquier generalización. En su mayoría, no han surgido de 
manera definida clases sociales que desempeñen los papeles que les 
asignan las diversas ideologías del desarrollo, y el carácter transi-
torio de algunas movilizaciones sugiere que, al menos en algunos . 
marees nacionales, las elites o antielites que buscan el respaldo 
de las masas para favorecer sus propias estrategias, le han conferido 
a las "clases" una realidad ilusoria. Seguramente se han producido 
por lo menos algunos de lo.s cambios de la estratificación social 
pronosticados hace algunos años, sin haber repercutido en la transfor-
mación de las economías y sociedades en la forma que se esperaba«, 

1. Estratificación ocupacional 

Hoy es posible hacer ciertas afirmaciones tentativas acerca de los 
cambios recientes de la movilidad social de carácter estructural, sobre 
la base de datos ocupacionales comparativos extraídos de los censos 
y las encuestas de hogares (estas últimas en virtud del proyecto 
Atlántida) efectuados alrededor de 1960 y 1970. Esta clase de compa-
ración de la estratificación, ocupacional en dos momentos pasa por 
alto varios tipos de movilidad ocupacional, y particularmente el 
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grado en que el ascenso de algunos en la escala ocupacional contra-
rresta el descenso de otros y la magnitud de los desplazamientos 
horizontales entre grupos ocupacionales. Por lo tanto, indica 
las dimensiones mínimas de la movilidad.. Las tendencias así reve-
ladas pueden compararse con las tendencias de la distribución del 
ingrer.o y la distribución de la educación. En general, todos estos 
indicadores señalan incrementos del tamaño relativo de los grupos 
urbanos de los estratos altos y medios. La expansión de la educación 
secundaria y superior ha sido más pronunciada que la expansión de 
los sectores ocupacionales clasificados como altos y medios, y ésta 
a su vez ha sido mucho más pronunciada que la modificación correspon-
diente de los ingresos. Estas tasas diferenciadas de cambio son 
de esperar dentro de los estilos predominantes de desarrollo, en los 
cuales el poder económico y político concentrado ha encarado ciertas 
presiones en pro de una participación más amplia. La expansión educa-
cional ha demostrado ser el método más barato, a corto plazo, para 
responder a dichas presiones; también se han podido ampliar las 
oportunidades ocupacionales para minorías de importancia; pero la 
concentración del ingreso, más próxima a los intereses esenciales del 
poder, se ha mostrado relativamente inflexible. 

Los datos sobre ocupación que pueden utilizarse actualmente se 
refieren a nueve países. Tres de ellos (Argentina, Chile y Uruguay) 
constituyen el grupo de mayor tradición urbana, con tasas relativa-
mente bajas de crecimiento demográfico y niveles educativos y de 
ingreso relativamente elevados. Un país (Venezuela) ha alcanzado 
rápidamente muchas de las constantes estadísticas de este grupo, pero 
posee estructuras económicas y demográficas muy diferentes. Otro 
(Brasil) es el país más grande de la región, y se caracteriza por 
tasas de crecimiento demográfico y de urbanización altas y, sobre todo, 
por una acentuada heterogeneidad estructural. Dos (Costa Pica y 
Panamá) son países pequeños con combinaciones de características 
singulares en la región. Los dos restantes (Ecuador y Paraguay) 
eran hasta 1970 representantes más típicos de los países pequeños 
predominantemente rurales. 

/En el 
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En el cuadro 3 figura información correspondiente a los nueve 
países, expresada en porcentajes* Los porcentajes para Costa Rica 
y Ecuador abarcan exclusivamente la población urbana, y para Uruguay 
sólo a Montevideo, en tanto que los datos sobre los otros seis países 
son de carácter nacional. Convione tener presente que debido al gran 
incremento del tamaño de la población que se registró en los años 
sesenta en todos los países, salvo Uruguay, los porcentajes decre-
cientes no significan, salvo e.i casos extremos, la disminución en 
números absolutos de una agrupación ocupacional, en tanto que los 
porcentajes crecientes representan incrementos muy considerables en 
números absolutos. 

La naturaleza de la información no permite distinguir los estratos 
ocupacionales "altos" de los "medios", y para los fines de este trabajo 
no vale la pena dividir dichos estratos e:,i ocupaciones "secundarias" 
y "terciarias". Per ejemplo, en el caso de los empleadores, los 
datos no indican el número de personas empleadas ni el volumen de 
capital, de modo que esta categoría incluye tanto personas en situa-
ciones no muy diferentes del empleo por cuenta propia (tenderos que 
contratan uno o dos ayudantes) como a gra.ndes empresarios. Las 
categorías de "trabajadores por cuenta propia dueños de estableci-
mientos comerciales" y de "empleados, vendedores y ayudantes", abarcan 
situaciones muy heterogéneas, y están incluidas en los estratos altos 
y medios debido más bien a la condición social del empresario inde-

i , 

pendiente y del empleado "de oficina", que a la existencia de alguna 
diferencia definida de ingreso que los distinga de los trabajadores 
asalariados pertenecientes a la segunda y tercera de las agrupaciones 
principales. 

/Cuadro 3 



X. Estratos medio y alto (salvo las ocupaciones del pactar 
primario ! 
a) Empleadores 1 

b) Trabajadores por cuenta propia duelos de estable-
cimientos comerciales 1 

o) Profesionales y gemiprofeslonales independientes 
d) Profesionales dependientes 
e ) Personal de gestión 

f ) Empleados, vendedores y auxiliares i 

I I . Estratia inferiores del sector secundarlo 
a) Trabajadores asalariados 
b) Trabajadores por cuenta propia y trabajadores \ 

no remunerados en empresas familiares 
I I I . Estratos inferiores del sector terciario 

a) Trabajadores asalariados en los servicios I 
b) Trabajadores por cuenta propia y familiares no' 

remunerados que se desempeñan en los servicios; 

IV. Estratos medio y alto del sector primarlo 
a) Empleadores en la agricultura y en 

empresas extraotivas 
V. Estratos inferiores del sector primarlo 

a) Trabajadores rurales remunerados 
b) Trabajadores por cuenta propia y trabajadores 

no remunerados en empresas familiares 
V I . Otros (residuales no clasificados que predominan 

probablemente en el sector primarlo) 

Total i 

Cuadro 3 

ESTRATOS OCüPACIONALES, I j 6 0 - W 0 

sêsec : 

Argentina Brasil Costa Rica Chile Ecuador Panamá Paraguay Uruguay Venezuela 

19é0 1970 i960 1972 1963 1970 i960 1970 1962 1968 i960 1970 1962 1972 1963 1970 I960 1973 

3 1 . 4 3 2 . 2 15.O 23.3 4 6 , 2 20 .3 25.O 3 9 . 8 16.4 2 1 . 8 1 1 . 8 13 .9 itfcfi 2 3 . 9 3 6 . 8 

8 .2 4 . 3 1 .9 4 . 1 3 , 0 6 „o 1 .5 2 . 4 1 . 7 4 . 1 1°3 1 . 0 1 .2 1 . 4 8 . 4 5 . 6 1 . 8 3 . 6 

2 .4 4 . 4 0 .2 1 . 6 4 , 4 3 . 1 3 . 7 4.9 9 . 1 1 2 . 1 0 . 9 1 . 3 2 . 7 3 . 1 3>0 3 . 8 5 . 4 7 . 0 

0 . 7 1 .2 0*7 0 . 5 0 . 5 0 . 3 0 . 6 0 . 6 0 . 7 1 .3 0 .3 0 . 3 0 , 6 0 . 6 2 . 5 . 1 . 5 0 . 4 0 . 6 

5 - 5 2,6 4 . 3 11.0 4.0 6 .2 5 ' 3 7 . 2 4 . 3 5,4 2*6 3 - 1 7 . 5 7 - 3 4 . 8 8 . 2 

l . l 4.2 2o 6 
\ 1 / 1 . 9 3.4 1 .4 1 .2 0 .4 l . l 1 . 7 2 .4 0 . 3 0 .4 L 3 0 . 8 1 . 0 1 . 3 

14.3 I2.7 7 . 0 t 1 Y 1 4 . 4 22.4 9 . 2 12 ,5 7 . 8 l4 .o 7 - 9 I I . 3 . 4 . 4 5 - 3 28 .2 2 6 . 8 10 .5 1 6 . 1 

3 0 . 8 3^.0 22 „7 2 0 . 1 32.4 3~»3 32^4 g S . 2 3 4 . 7 16 .6 23.7 23U3 23¿5 30 . I 36.1 2 6 . 0 ,30.2 

26 .5 27-5 I5.2 14 .6 2 5 . 1 26 . I 26 «1 25 .2 I 9 . 2 22 .5 12 .5 I8.4 11 .2 13 .0 25.O 29 .5 19 -3 22 .5 

4 . 3 6.6 7-5 5 . 5 7=3 5 . 2 6 .3 6 . 1 1 9 - 0 12 .2 4 . 1 5«3 10.1 10 .5 5.1 6.6 6 . 7 7 . 7 

h l M 7 . 1 M i h l 15 .7 13.4 12.0 1 4 , 8 n-7. 10.9 1 2 - 7 l é m 14£ 14.3 1 1 . 4 1 2 . 6 

8 . 3 9 . 1 6.7 6 . 5 15 .2 15»0 12 .3 10 .9 12.4 13.9 9 . 5 1 0 . 7 7-2 6 . 8 13.9 1 2 . 7 10 .0 1 0 . 7 

0 . 6 0 . 9 o . 4 1 .4 1 .3 0 . 7 1.1 1 . 1 2 .4 3 . 9 1 .4 2 . 0 0 . 6 0 . 9 1 . 0 1 . 6 1 . 4 1 . 9 

1 .3 0 . 1 0 . 1 h l 1.1 0 . 8 1 . 2 1 . 0 0 . 6 0 , 2 1 . 3 0 . 6 M 0 . 6 ' M 1 . 0 

1 ,3 0.1 0 . 1 1.1 0 . 5 0 . 8 1 .2 1 . 0 o . é 0 . 2 1 .3 0 . 6 0 . 3 0 . 6 . 0 . 9 1 . 0 

14 .9 1 3 . 1 5 0 . 9 40.2 12 ,6 4 . 8 2 9 . 9 24.4 I 8 . 9 6 . 1 4 3 . 5 3 6 - 9 5 1 . 0 0 . 5 Í 2 Ü ¿2^2 

9 . 5 7 . 8 14.2 11 .8 8 . 3 3 . 9 2 1 . 7 16 .5 10 .6 3 . 9 6 , 3 6 . 8 1 1 . 0 9 - 3 0 . 4 0 . 5 1 1 . 6 7 . 1 

5 . 4 5 . 3 3 6 . 7 28 .4 4.3 0 . 9 8 .2 7 . 9 8 . 3 2 .2 37=2 30 . I 4 o . o 3 9 . 6 0 . 1 0 . 9 2 1 . 1 1 2 . 0 

10 .6 M M 8 .4 3^6 M 3 - 2 h l h l o»7 12 ,0 M 6 . 8 1 .8 5 . 1 0 . 3 

100 .0 100 .0 100.0 100.a 100.0 100.0 100.0 100.0 1 0 0 , 0 100 .0 100.0 100 .0 100.0 100.0 100.0 100.0 100 .0 100.0 

VJ1 
<T\ 

Fuentes ; A rgent ina ; ÍJÓO y 1970, nuest ras de oensos nafcionales. 

Brasil 19¿0> muestra de censo nacional} 1972* encuestas por muestreo de sei3 regiones. Puede haber un error de muestreo con relaoion al bajfsimo porcentaje asignado a 
l o s e s t r a t o s a l t o s y medios en e l éeotor p r i m a r i o . 

Costa Rloa: ' 19é3 y 1970* encuestas por muestreo que oubren zonas urbanas . 
C h i l e : 19^°? muestra d e l tenso ; 1970* cepso (censos nac iona les en ambos c a s o s ) . 
Ecuador; 19¿2 y 1968, encuestas por muestre4 que cubren zonas u rbanas . 
Panamá; 1960 y 1970, muestras de censos n a c i o n a l e s . 

. Paraguay; 13É2 y 1 9 / 2 , muestras de censos n a c i o n a l e s . 
liriígugyj I963* muestra del censój 1970, encuestas por muestreo, S i lo Montevideo en ambos oasos. 
Venezuela; 1960, censoj 1973> encuestas oor muestreo (censos nacionales en ambos ca^os). 
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Como era de esperar, en cuatro de los seis países cuyos datos 
tienen cobertura nacional, la importancia relativa de los estratos 
inferiores empleados en el sector primario, sobre todo en la agri-
cultura, ha declinado marcadamente. En Venezuela el descenso fue 
particularmente espectacular: de 32.7% a 19.1% de la población empleada. 
En la Argentina y el Paraguay, las disminuciones porcentuales fueron 
relativamente pequeñas, en el primer caso porque ya en. 1960 la fuerza 
de trabajo agrícola constituía sólo un pequeño porcentaje de la 
población empleada; en el segundo, porque la urbanización ha sido 
escasa y los cambios globales de las actividades económicas que 
influyen en la estratificación han sido menos acentuados que en otras 
partes. 

Los estratos urbanos inferiores ocupados eñ los sectores secun-
dario y terciario permanecieron estables o vieron declinar su magnitud 
relativa en la mayoría de los países, y crecieron significativamente 
en Argentina, Panamá, Uruguay y Venezuela, al parecer por razones 
muy diversas. Llama especialmente la atención que dichos estratos 
hayan perdido terreno en términos relativos en el Brasil, durante 
un período de rápido crecimiento urbano y de crecimiento económico 
aún mayor en los sectores secundario y terciario. En todos los países, 
salvo Paraguay, el porcentaje de trabajadores asalariados es varias 
veces mayor que el de trabajadores por cuenta propia, tanto en el 
sector secundario como en el. terciario, pero entre 1960 y 1970 las 
cifras no indican una tendencia a la disminución de la importancia 
del trabajo por cuenta propia. Contrariamente a lo que podría haberse 
esperado de los análisis previos sobre el subempleo y la marginalidad 
tampoco hay una tendencia firme a incrementar la proporción de los 
estratos inferiores que se hallan en las ocupaciones terciarias. La 
fracción del grupo terciario que trabaja por cuenta propia, que se 
supone incluye las ocupaciones de bajos ingresos más precarias, sigue 
siendo exigua. 

La estabilidad global de la dimensión relativa de los estratos 
urbanos inferiores refleja la reconocida incapacidad de la industria 
para absorber una parte apreciablemente mayor de la fuerza laboral 
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urbana, dadas las tendencias tecnológicas vigentes. Sin embargo, esto 
también indica que las sociedades urbanas tienen mecanismos más eficaces 
de lo que se -suponía para una movilidad ascendente hacia los tramos 
inferiores del estrato medio, y para compensar así la afluencia continua 
de migrantes rurales y pueblerinos. El resultado es que ni el 
"proletariado" (los trabajadores empleados en las ocupaciones más 
"modernas", que se suponen esenciales para el funcionamiento del 
sistema productivo y particularmente capaces de emprender una acción 
organizada), ni el "subproletariado" o "los estratos urbanos margi-
nales" (los grupos cuya pobreza y acceso precario al empleo parecerían 
hacer que sus intereses fuesen particularmente incompatibles con el 
estilo reinante), están incrementando su importancia relativa dentro 
de las sociedades.2.0/ 

El cambio más notable que revelan las estadísticas ocupacionales 
es el aumento de la importancia relativa de los estratos urbanos supe-
riores y medios. Su crecimiento compensa prácticamente la declinación 
de los estratos inferiores en las ocupaciones del sector primario. 
Todas las categorías ocupacionales dentro de dichos estratos comparten 
los beneficios, salvo los profesionales y seniprofesionales indepen-
dientes. Existe una tendencia similar en países con estructuras 

Por diversas razones, los datos censales en que se basan los 
porcentajes no permiten ningún cálculo fidedigno sobre la magnitud 
real del "subproletariado", sobre todo cuando se le asimila en 
las categorías ocupacionales excesivamente globales que aquí se 
utilizan. Parte de él podría incluso hallarse oculto en las 
categorías b) y f) dentro.de los "estratos urbanos superiores 
y medios". Sin embargo, esta dificultad no invalida la conclusión 
respecto a la falta de pruebas de que su magnitud relativa haya 
aumentado. El empleo de años bases diferentes podría respaldar 
también conclusiones diferentes. Paul Singer ha hallado infor-
mación en los datos censales del Brasil para los años 1950 y 
1970 de que el subproletariado en su conjunto creció con mayor 
rapidez que la fuerza de trabajo urbana; los porcentajes combi-
nados relativos a trabajadores en el servicio doméstico, vende-
dores ambulantes, etc.5 se llevaron de 11.1 a 12.7$ de la 
fuerza de trabajo no agrícola. ("Repercusiones de la dinámica 
poblacional brasileña en lo económico-social", Notas de Población, 
Centro Latinoamericano de Demografía, II, 5 de agosto de 197^.5 
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económicas y niveles de urbanización muy diversos; es más acentuada 
en Venezuela, donde los estratos urbanos medio y superior han aumentado 
de menos de un cuarto a más de un tercio de una población nacional en 
rápido crecimiento«. 

La única excepción, y muy significativa, es el Uruguay. Allí 
los estratos urbanos medios han constituido durante mucho tiempo una 
proporción mayor de la población que en ningún otro país, salvo proba-
blemente la Argentina, y los empleados públicos tienen una represen-
tación especialmente destacada. El prolongado estancamiento económico 
al que contribuyó probablemente la estructura ocupacional, hizo que 
la persistencia de una distribución ocupacional de esta especie fuese 
cada vez más precaria. Es probable que la disminución de los estratos 
medios y superiores entre 1963 y 1970, y el aumento compensatorio de 
los estratos inferiores empleados en el sector secundario, deriven 
principalmente de la emigración de profesionales, pequeños empresarios 
y personas cuya educación las califica para ocupar empleos de oficina. 

Al clasificar la movilidad estructural por grupos de edades se 
comprueba que el grupo que en 1970 tenía 20 a 29 años constituye la 
mayor parte de quienes se mueven hacia las categorías ocupacionales 
medianas y altas; es decir, el grupo que se benefició con la expansión 
acelerada de la educación media y superior y que se incorporó al 
mercado laboral en los años sesenta. Como este nivel de instrucción 
se expandió mucho más rápidamente que las posibilidades de empleo, 
se concluye que en promedio, los que ocupaban cargos medianos y altos 
tenían un grado de instrucción ligeramente inferior al necesario para 
desempeñarlos alrededor de 1960 y ligeramente superior al requerido 
alrededor de 1970. 

Incrementos de tanta magnitud en la importancia relativa de los 
estratos ocupacionales urbanos superiores y medios durante el breve 
lapso de un decenio plantean varios interrogantes. ¿Cuánto más 
pueden durar las tendencias de esta índole y hasta qué límites máximos 
en los diferentes tipos de sociedades nacionales de la región? ¿Cómo 
afecta al funcionamiento de los sistemas económicos esta enorme masa 
de personas, de las cuales la mayoría presumiblemente disfruta de 
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ingresos superiores al promedio y muchas contribuyen sólo en forma 
indirecta, o no contribuyen en absoluto? ¿Cuáles son sus preferencias 
o imágenes acerca del futuro de sus sociedades y cómo influye su parti-
cipación política en el estilo predominante de desarrollo? ¿Augura 
el caso del Uruguay crisis similares en la evolución de los estratos 
superiores y medios de algunos otros países? ¿Cuáles han sido las 
causas de ese crecimiento tan rápido? 

La información que se limita a los agregados ocupacionales hete-
rogéneos de los países sólo permite dar respuesta tentativa a dichas 
preguntas. El crecimiento de los estratos que se examinan ha superado 
ya los límites de lo que se habría estimado económicamente viable 
hace algunos años, y las estructuras de crecimiento económico han 
sido modeladas en gran medida por las demandas de estos estratos en 
su calidad de consumidores. A los países más grandes, con economías 
que están creciendo y diversificándose rápidamente, o con sectores 
públicos que pueden contar con ingresos petroleros cada vez mayores, 
tal vez el futuro les reserve todavía incrementos considerables, 
aunque es difícil que puedan mantenerse por mucho tiempo los ritmos 
previos. En los países más pequeños que dependen de las exportaciones 
agrícolas o de minerales cuya demanda es menor que la del petróleo, 
el límite económico será menos flexible, y más urgente la necesidad 
de encontrar otros medios de disipar las tensiones sociales. 

La categoría de los empleadores de los sectores secundario y 
terciario - el grupo quizás más importante para la capacidad productiva 
de las sociedades - ha crecido con mayor rapidez que los demás y ha 
duplicado su participación en las poblaciones nacionales activas, pero 
sigue siendo una fracción muy pequeña del total. Entretanto, los 
estratos superior y medio del sector primario, compuestos en gran parte 
por empleadores agrícolas, se han mantenido en cifras insignificantes. 
(La Argentina constituye una excepción; los porcentajes de empleadores 
urbanos y de empleadores del sector primario han disminuido notoria-
mente; se desconoce cuánto de esto se debe a una concentración real 
de las actividades económicas y cuánto a los cambios intercensales 
de las clasificaciones estadísticas.) Los datos no demuestran que 
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la ampliación de la tenencia de la propiedad o el surgimiento de empre-
sarios pequeños y medianos haya tenido más que un papel secundario en 
el aumento de los estratos superiores y medios. Pese a las políticas 
enunciadas en muchos países, es probable que la concentración del 
control de las actividades productivas siga siendo igualmente grande. 

Los profesionales y semiprofesionales dependientes de un sueldo 
revelan tasas elevadas de crecimiento, desde bases considerablemente 
mayores que la categoría de los empleadores. Estos grupos de profe-
sionales tienen una vigorosa, capacidad organizada para insistir en 
que la sociedad utilice sus servicios y los remunere de acuerdo con 
su propia estimación de lo. que éstos valen. 

En Venezuela, la categoría casi ha duplicado su representación 
y abarca uno de cada 12 miembros activos de la población; en Chile 
uno de cada 16; en Argentina y Panamá más de uno de cada 20, y en 
Brasil casi uno de cada 20. Si bien la categoría incluye indudable-
mente especializaciones escasas que son esenciales para el desarrollo, 
su tasa de incremento y su composición interna han sido determinadas 
más por el crecimiento dispar de los sistemas educativos, que se 
analizará posteriormente, que por las necesidades societales que podrían 
deducirse de los estilos nacionales de desarrollo. 

En 1970, la categoría de los empleados de oficina, personal de 
ventas, etc., comprendía una de cada seis personas activas en Venezuela, 
una de cada ocho en Argentina y Chile, una de cada nueve en Panamá, 
y al parecer aproximadamente una de cada diez en el Brasil,, donde 
se la ha agrupado junto con el personal de gestión. En Costa Rica y 
Uruguay la misma categoría abarca un cuarto de la población urbana 
activa. Tales proporciones de empleados y vendedores en las pobla-
ciones urbanas indicarían tanto una gran actividad intermedia de baja 
productividad en el comercio urbano, como la expansión constante de la 
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administración pública, al precio bien conocido de una complejidad 
contraproducente y de la creación de labores para mantenerlos 
ocupados.21/ 

En síntesis, lo que más parece haber contribuido a acrecentar 
la magnitud relativa de los estratos ocupacionales urbanos superiores 
y medios ha sido la captación estatal de considerables recursos del 
sistema económico - o de crédito extranjero - para destinarlos a la 
creación de empleos profesionales, técnico y de oficina, así como 
la expansión de un sistema educativo que impone exigencias cada vez 
mayores para ocupar dichos cargos. El proceso ha funcionado con menos 
dificultades cuando existen actividades económicas concentradas de 
alta productividad de las que puede extraerse un excedente sin menos-
cabar la producción. Dicho proceso, sumado a la expansión de los 
servicios públicos de carácter social, ha sido una válvula de seguridad 
bastante eficaz para controlar las presiones y descontentos vinculados 
con la urbanización, y ha ayudado asimismo a estimular la producción 
de los bienes de consumo y las actividades privadas de servicios en 
las zonas urbanas, al ampliar la demanda del consumidor. Los benefi-
ciarios de nivel medio, habitualmente desorganizados y carentes de 
conceptos claros sobre la clase de sociedad que desean, presentan 
fuertes reacciones defensivas cuando sus ventajas o sus esperanzas 
cifradas en el estilo de desarrollo predominante parecen verse amena-
zadas. No obstante, hay un punto en que la combinación de mayores 
aspiraciones de consumo y más personas que tratan de ingresar a los 
estratos privilegiados a través de la educación y de la participación 
política, ponen en peligro la capacidad del sistema económico para 
mantener un nivel mínimo de capitalización, y amagan la capacidad de 
los grupos económicos y políticos dominantes (internos o externos) para 

21/ Reviste cierta importancia la reclasificación de los cargos 
ocupacionales en relación con las mayores exigencias formales 
de educación y con la pugna de grupos por obtener una condición 
jurídica más privilegiada como "empleados" en vez de "obreros". 
Si una misma actividad ha cambiado de nombre entre 1960 y 1970, 
abultando así el tamaño relativo de la categoría de empleados, 
etc., cabe presumir que este cambio se percibirá como un mejora-
miento de la condición social, si no de las remuneraciones. 
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controlarlo. En dicho punto cabe esperar una inversión de la tendencia, 
en condiciones de tensión extrema, dado que los estratos inferiores 
y los componentes más débiles de los estratos medios se ven forzados 
a pagar la mayor parte del costo mediante la compresión de sus • 
salarios y de las oportunidades de empleo. Se ha sugerido que la 
expansión de los estratos medios hasta los límites de la capacidad 
económica, seguida por una inversión dolorosa de la tendencia y luego 
por su reanudación en mejores condiciones económicas, puede ser cíclica, 
y que algo semejante ocurrió en los años treinta, cuando las economías 
eran más especializadas, se orientaban más a la exportación, y las 
proporciones de la población nacional afectada eran mucho menores. 

2. Distribución del ingreso 

Los datos sobre la distribución del ingreso arrojan una luz diferente 
sobre las tendencias: insinúan un mayor grado de concentración de los 
frutos del crecimiento económico que los datos ocupacionales, pero 
confirman para la rrc;-or£a de los países una ampliación significativa 
de los estratos superior y medio que se han beneficiado. Las encuestas 
nacionalés sobre distribución del ingreso se han hecho más abundantes 
en los últimos años, aunque dejan bastante que desear respecto a compa-
rabilidad y cobertura.22/ Es indudable que subestiman el grado de 
concentración de los ingresos en los estratos más altos, puesto que 
muchas de ellas cubren solamente ingresos provenientes del trabajo, 
excluyendo las utilidades, rentas e intereses, y dado que, en las 
situaciones nacionales típicas los estratos superiores tienen razones 

22/ La secretaría de la CEPAL se ha venido ocupando durante varios 
años de estudiar la distribución del ingreso. Véanse conclu-
siones y explicaciones metodológicas anteriores en CEPAL, "La 
distribución del ingreso en América Latina", Estudio Económico 
de América Latina, 1969» Publicación de las Naciones Unidas, 
N£ de venta: E.71.II.G.1, y "Distribución comparada del ingreso 
en algunas ciudades de América Latina y en los países respectivos", 
Boletín Económico de América Latina, 1973» vol. XVIII, Nos. 1 y 
2. La presente sección se basa en resultados más recientes de 
esta investigación permanente. 
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poderosas para ocultar parte de sus ingresos.23/ Los sistemas tribu-
tarios regresivos, o la mayor evasión de impuestos de los grupos de 
ingresos máximos, pueden distorsionar también los resultados de las 
encuestas cuando los ingresos registrados son previos a la aplicación 
del impuesto. Los estratos de ingresos más bajos, que dependen de 
diversas fuentes intermitentes de sustento, y de ingresos en especie, 
son incapaces de proporcionar información precisa sobre ellos. Proba-
blemente los resultados correspondientes a los ingresos de los estratos 
medios sean más cercanos a la realidad que los relativos a los casos 
extremos. Los datoc disponibles se han tabulado por deciles, los que 
pueden desdibujar las lineas divisorias reales entre grupos con dife-
rentes niveles y tasas de incremento, y no pueden relacionarse direc-
tamente con las categorías ocupacionales. Cabe suponer que los ingresos 
de las categorías inferiores de los estratos ocupacionales "medios" 
(principalmente empleados de oficinas y de comercio) y los ingresos 
de los trabajadores de estratos "inferiores" (obreros en actividades 
manuales) del sector secundario, se hallan bastante traslapados; los 
primeros han mejorado más de condición social que de ingresó. 

Desde hace algún tiempo se ha reconocido que en la mayoría de 
los países latinoamericanos el ingreso y el consumo están distribuidos 
con mayor desigualdad que en la mayor parte del recto del mundo, hecho 
que se confirma con sólo observar superficialmente los estilos de vida 
en diferentes zonas de las ciudades, y aún más al comparar las zonas 

_23/' el ingreso monetario personal obtenido por el Censo excluye 
las utilidades retenidas por las empresas, diversas ganancias de 
capital, remuneraciones extraordinarias a los ejecutivos, etc. 
Además de la imprecisión de los métodos estadísticos y debido ... 
a otros factores como los impuestos indirectos, resulta que el 
ingreso medio derivado de la distribución personal es mucho menor 
que el ingreso global por habitante ... un 50$ menor, y dicha 
parte del ingreso privado que no figura en la distribución personal 
corresponde principalmente a los grupos ubicados en el tramo 
superior de la escala distributiva. Por tanto, la distribución 
del ingreso global del país ... es mucho más concentrada que la 
distribución estimada sobre la base de los datos censales ...'" 
(J. Serrs., "A reconcentrado da renda: critica a algunas inter-
pretares", Estudos CESIIAP 5, Sao Paulo, julio/septiembre de 1973» 
p. 155.) 
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urbanas de altos ingresos con la mayoría de las localidades rurales.24/ 
La característica más notable es la yuxtaposición de mayorías con 
niveles de ingreso muy bajos y de minorías importantes con niveles 
de ingreso que les permiten participar en el consumo "moderno" - aunque 
esta capacidad de participación tal vez no corresponda a sus aspira-
ciones. Estudios anteriores han señalado que si bien el porcentaje 
del ingreso personal recibido por el 20% de la población con ingresos 
más bajos en los países de América Latina tal vez no difiera excesi-
vamente del que reciben grupos equivalentes en los países "desarrollados" 
como Francia y los Estados Unidos, (como es natural, el nivel absoluto 
es mucho menor en América Latina), en estos países desarrollados los 
ingresos se elevan sostenidamente en deciles sucesivos, en tanto que 
en los países latinoamericanos típicos el ascenso es mucho más lento 
hasta el octavo o noveno decil. Así, la mayoría de la población recibe 
una proporción mucho menor del ingreso personal total; su nivel de 
ingreso es muy inferior al promedio nacional por habitante. Los 
grupos situados inmediatamente debajo del tramo más alto - que oscilan 
entre 15 y 25% según el país perciben una proporción del ingreso 
personal muy similar a la de sus homólogos en los países "desarrolados". 
Por último, el 5% de ingresos más altos obtiene una proporción mucho 
mayor del total que grupos homólogos de otras partes,, aunque los datos 
subestiman en medida que se desconoce su verdadera participación. 

2h/ Una clasificación reciente de países por niveles de ingreso y 
desigualdad de distribución, preparada por el Centro de Inves-
tigación del Desarrollo, del Banco Mundial, distingue tres niveles 
de ingreso por habitante (bajo-, hasta 300 dólares; medio, de 
300 a 750 dólares, y alto, de más de 750 dólares) y tres agrupa-
ciones por grado de desigualdad (alta, mediana y baja). De los 
16 países latinoamericanos y del Caribe enumerados en ella, tres 
figuran en el grupo de bajos ingresos, once en el de ingresos 
medianos, y dos en el de ingresos altos. De esos países once 
registran una desigualdad alta y cinco presentan una desigualdad 
moderada; ninguno presenta una desigualdad baja. Entre los 23 
países de bajos ingresos del resto del mundo enumerados en la 
clasificación, nueve presentan desigualdad elevada, seis moderada, 
y ocho baja. Entre los' 10 países de medianos ingresos, las cifras 
correspondientes son 3» 2 y 5; entre los 17 países de altos 
ingresos, 2, 7 y 8. (Hollis Chenery y otros, Redistribution with 
Growth, Oxford University Press, 1974.) 
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Según un cálculo basado en datos de 11 países para los años 
comprendidos entre 1967 y 1970, el 20$ con ingresos más bajos percibió 
sólo 2.5$ del ingreso personal. El 50$ siguiente (tercero a séptimo 
deciles) recibió sólo 25»3$» Entre el séptimo y octavo deciles se 
produce un salto brusco. El octavo decil es el primero que recibe una 
proporción del ingreso mayor que su proporción de la población (11.2$). 
El noveno decil recibe 16.8$ del ingreso, la mitad inferior del décimo 
decil l*+.3$, y la mitad superior (que corresponde al 5$ de perceptores 
de ingresos más altos) 29.9$. El cambio entre el séptimo decil y el 
octavo aparece en la mayoría de los países, aunque en tres de ellos 
(Brasil, Chile y Ecuador) el primer decil que recibe más de su parte 
proporcional del ingreso es el noveno, lo que indica un grado de concen-
tración todavía mayor. Es interesante observar que los datos revelan 

i 

que los niveles de ingreso personal del 5$ de ingresoá más altos en 
los diferentes países son mucho más uniformes que los niveles de ingreso 
de los deciles más bajos. En general, mientras menor es el ingreso 
nacional por habitante, mayor es el porcentaje que capta ese 5$ de la 
población, y mayor la distancia entre este grupo y el 20$ con ingresos 
más bajos. 

Los datos comparativos para los años sesenta y setenta sugieren, 
dentro de la persistencia general de una distribución en extremo desigual 
del ingreso, la aparición de dos patrones distintos: 

a) Casi un todas partes el 5$ de la población que percibe los 
ingresos más altos ha ganado mucho más que el resto en términos por 
habitante. Además en algunos países (particularmente el Brasil) ha 
aumentado marcadamente su participación en el ingreso nacional. En 
un número superior de países (particularmente México), su participación 
ha disminuido en cierta medida. 

b) En los primeros países, los grupos inmediatamente inferiores 
(incluidos en el 15$ de la población que sigue al 5$ con ingresos 
más altos) han mantenido su participación relativa y ganado aprecia-
blemente en términos absolutos. En los últimos países estos grupos 
han ganado marcadamente en términos relativos a expensas del 5$ superior 
y en cierta medida también de los grupos más pobres, y los salarios 

/parecen ser 



- 67 -

parecen ser más importantes que en los primeros países, en relación 
con las utilidades, como fuente de ingresos en los dos deciles 
superiores» 

c) En los primeros países, los grupos más próximos a la 
mediana - que corresponde a los estratos ocupacionales bajos y medianos 
y parte de los trabajadores manuales de los sectores secundario y 
terciario - han perdido más en términos relativos que cualesquiera 
otros grupos de la escala de ingresos, pese a que los aumentos gene-
rales del nivel de ingresos pueden haber sido lo bastante grandes 
como para permitir que la mayoría mantenga sus ingresos absolutos. 
En los últimos países estos grupos de ingreso se han mantenido 
o han ganado en términos relativos y naturalmente han ganado en 
términos absolutos, aunque mucho menos que los grupos superiores. 

d) En ambos patrones de distribución la mayoría de los grupos 
que se encuentran bajo la mediana han perdido terreno en términos rela-
tivos. En el primer grupo de países estas pérdidas han sido menos 
pronunciadas que las de los grupos inmediatamente, superiores. En los 
últimos países sus pérdidas contrastan marcadamente con las ganancias 
de los grupos superiores. En ambos patrones los niveles absolutos 
de ingreso de los grupos más pobres han permanecido prácticamente 
estáticos, en tanto que ha empeorado marcadamente su participación 
en el ingreso total. 

Las estadísticas no justifican sino una presentación general 
y tentativa de estas tendencias. Los deciles en que se ha tabulado 
la distribución no pueden relacionarse en forma satisfactoria con 
el verdadero tamaño y características de los grupos ocupacionales 
que aumentan o disminuyen su participación en el ingreso nacional» 
Sin embargo, parece evidente que en la mayoría de los países las 
ganacias obtenidas en virtud del aumento del ingreso nacional se han 
distribuido en forma más o menos proporcional a la posición que antes 
ocupaban en la escala de ingresos. Expresado en términos bíblicos, . 
los que tenían recibieron por añadidura. Es decir, los datos sobre 
la distribución del ingreso indican que parte importante de la población 
nacional - cuyo tamaño y características son muy diferentes en los dos 
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grupos de países - deberían encontrarse en mejor situación que antes, 
que por lo menos la mayor parte del resto no debería estar peor en 
términos absolutos y que el empobrecimiento absoluto - condiciones 
de vida en deterioro - se circunscribiría a minorías que en la mayor 
parte de los países se hallan dentro del 20$ de la población de 
ingresos más bajos. 

Las tendencias distributivas descritas, por muy poco equita-
tivas que sean, podrían otorgar al estilo predominante de desarrollo 
un grado razonable de estabilidad política, si los grupos que hubiesen 
ganado algo realmente excediesen en número a los que nada hubiesen 
conseguido, y si sus miembros percibiesen así la situación. Sus 
repercusiones en la viabilidad económica serían más complejas, y 
dependerían, entre otras cosas, del destino del ingreso concentrado 
en los grupos de ingresos más altos (acumulación o consumo), y de la 
correspondencia entre los incentivos que ofrecen los ingresos y las 
necesidades de recursos humanos dentro del estilo de desarrollo 
vigente. Los estilos predominantes parecen contener una contradicción 
inherente entre la necesidad de acumular y la necesidad de estimular 
la demanda de consumo. El análisis de la estratificación ocupacional 
sugirió probables incongruencias entre el diferente crecimiento de 
determinadas categorías ocupacionales y la eficiencia económica, aunque 
sólo puede conjeturarse la importancia relativa de los incentivos repre-
sentados por el ingreso y el status social. 

Los procesos de urbanización, de expansión de la educación, de 
modernización dependiente y de monetarización del consumo afectan el 
significado del mejoramiento de los ingresos para los perceptores de 
ellos en todos los niveles. Es indudable que en los estratos medios 
superiores las aspiraciones de consumo se han acrecentado con mayor 
rapidez que los ingresos, en particular debido a las múltiples reper-
cusiones que han tenido el automóvil y la televisión en las formas de 
vida. En los estratos medies inferiores, y en cierta medida hasta en 
los estratos más bajos, la aspiración de obtener bienes de consumo 
"modernos" y la necesidad de encarar otros gastos derivados de las 
complicaciones de la vida urbana presionan, sobre los ingresos y distraen 
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recursos de la satisfacción de necesidades generalmente consideradas 
esenciales, entre ellas la de una alimentación adecuada.2$/ Por tanto, 
los modestos incrementos de los ingresos monetarios de estos estratos 
no les significan necesariamente más bienestar, ni objetiva ni 
subj etivament e» 

Los datos en los que se basa este análisis de las tendencias de 
la distribución del ingreso no llevan más allá de 1970. Como las 
tasas de crecimiento económico han sido en general satisfactorias, es 
probable que en la mayoría de los países las tendencias de los años 
sesenta hayan continuado hasta 1973, J que se hayan acelerado y exten-
dido algo más los mejoramientos que recaen en los grupos de ingresos 
más altos y en los próximos a ellos. 

En ese año,; como una primera, manifestación de las criéis mundiales, 
la región se vio afectada por tasas ascendentes de inflación. Entre 
1968 y 1972 sólo cuatro países-, todos con largos años de experiencia 
inflacionaria, mostraron una tasa de aumento medio anual dé sus índices 
de precios superiores al 20% y que oscilaban entre 21.1 y 47.5%., Ningún 
otro país tuvo una tasa de inflación superior al 10% en tanto que seis 
(incluidos tres países del Caribe) oscilaron entre el 5 y el 10%. En 1973» 
la tasa de incremento de precios al consumidor se elevó en la mayor parte 
de los países para los cuales ae dispone de datos, salvo en Argentina» 
Brasil y Uruguay, donde se redujo una elevada tasa anterior.' Diez países 
experimentaron casas de aumento superiores a 20%, entre los cuales hubo 

Algunos bienes de consumo durables son actualmente necesidades 
subjetivas incluso en los estratos de ingresos más bajos, y 
muchas familias adquieren bienes más caros incluso a costa de 
sufrir privaciones en otras esferas de consumo. Las encuestas 
realizadas en 1969 entre familias, en su mayoría con ingresos 
muy bajos, que eran víctimas de un subempleo considerable y 
que habitaban en tugurios y barrios marginales de Guayaquil y 
Santiago, revelaron que el 64.4% de las familias encuestadas en 
Guayaquil y el 8l.4% en Santiago tenían receptores de radios, 
en tanto que el 19.6% y 10.1% tenían receptores de televisión. 
(Junta Nacional de Planificación y, Coordinación Económica, 
El estrato popular urbano: informe de investigación sobre 
Guayaquil, Quito, 1973; y CEPAL, El estrato popular urbano; 
informe de investigación sobre Santiago (Chile), borrador, 
julio de 1973o) 
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tasas de *f3o8$ en Argentina, 508$ en Chile y 77»55* en Uruguay. Otros 
siete países tuvieron tasas arriba de 20$, en tanto que nueve oscilaran 
entre el 10 y el 20$, y dos fluctuaron entre 5 y 10$. En la gran., mayoría 
de los casos, la tasa de inflación se mantuvo en 197^, y países que hasta 
entonces sólo se habían visto afectados -en forma moderada, en particular 
Venezuela, se vieron también comprometidos.26/ 

Las experiencias de Argentina, Brasil, Chile y Uruguay y a partir 
de los años sesenta revelan que las tasas de inflación elevadas pueden 
coexistir con una amplia gama de experiencias y políticas de desarrollo, 
y con grados diferentes de concentración del ingreso. En todos los 
casos se generaron tensiones nocíales, pero los resultados fueron muy 
diferentes. La inflación parece haber tenido un enorme efecto nega-
tivo al concentrar la atención del Estado y de la sociedad en una lucha 
continua para controlar el fonómeno o compensarlo, distrayendo recursos 
de organizacióne iñtoleetuajos de otras necesidades, haya o no haya 
permitido, como se ha afirmado, que los estilos de desarrollo estructu-
ralmente heterogéneos sobrevivieran eludiendo la confrontación defi-
nitiva sobre la distribución del ingreso nacional.27/ 

Ninguno de los demás países a los que se ha propagado la inflación 
ha llegado a equiparar todavía las elevadísimas tasas experimentadas 
por esos cuatro países en sus años más difíciles, pero al no estar 

26/ Véase cuadro 16. 

27/ "... no puedo dejar de sentirme frustrado cuando recuerdo las 
energías gastadas, las largas explicaciones elaboradas sobre las 
causas de la inflación y las medidas que es necesario tomar para 
extirparlas, las múltiples discusiones - enérgicas y violentas 
unas, conciliadoras y persuasivas otras - para convencer a los 
distintos grupos en pugna de la esterilidad de las soluciones 
parciales y egoístas. Estas siempre se presentan en forma de 
ilusión monetaria, que la realidad económica muy pronto se encarga 
de anular. ... Debo confesar que el tema ha llegado a provocarme 
hastío. Las medidas técnicas parecen claras, pero las posibi-
lidades políticas para aplicarlas se ven siempre muy distantes." 
(Sergio Molina, El proceso de cambio en Chile, la experiencia 
1965-1970» Textos del Instituto Latinoamericano de Planificación 
Económica y Social, Editorial Universitaria, S.A., Santiago de 
Chile, 1972, pp. 98 y 99.) 
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acostumbrados a vivir con inflación - como tampoco lo están los países 
centrales que hoy exportan presiones inflacionarias - las tensiones 
resultantes pueden ser muy graves. Go&a lo señala el ex Ministro de 
Hacienda de Chile citado antes, una vez que la inflación ha adquirido 
impulso en una sociedad en que la mayoría de sus componentes son 
capaces de defender su parte de modo organizado, es difícil controlarla 
aplicando soluciones técnicas, cualesquiera que sean sus causas origi-
nales. En la mayoría de los países en que actualmente está surgiendo 
la inflación, dicha capacidad se halla distribuida de manera más 
desigual que en los países predominantemente urbanizados con una larga 
tradición inflacionaria. Sin duda los grupos de más altos ingresos, 
o por lo menos algunos de ellcs, estarán en condiciones de no perder 
terreno o de prosperar« Los grupos asalariados de los estratos medios, 
y sobre todo la juventud educada que busca empleo en la administración 
pública, tal vez se encuentren ante oportunidades de empleo muy restrin-
gidas y una participación comprimida en el ingreso nacional. Los 
grupos asalariados de los estratos inferiores poseen una capacidad 
de organización considerable, aunque distribuida en forma muy irregular, 
para proteger su participación en el ingreso, pero tendrán que encarar, 
por una parte, la coapetencia creciente de los desocupados que buscan 
empleo.y, por otra, políticas públicas destinadas a mantener bajo el 
costo de los salarios. Como es natural, en la medida en que el poder 
ya lo detenten gobiernos relativamente autoritarios en vez de gobiernos 
de compromiso, la aplicación de dichas políticas se torna más practicable. 

3. La pobreza 

Las grandes minorías situadas en los últimos tramos de la escala de 
ingresos, cuya situación mejoró poco o nada durante los años de creci-
miento económico relativamente estable y de aumentos de precios rela-
tivamente lentos, son claramente los menos capaces de protegerse en 
situaciones inflacionarias, con la posible excepción de las familias 
rurales o los pequeños agricultores que pueden recurrir a la producción 
de alimentos para su propia.subsistencia. La precaria relación de 
estos grupos con el mercado laboral resta casi todo poder negociador, 
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y su única defensa contra las alzas de precios de los artículos indis-
pensables podría traducirse en acciones masivas violentas pero efímeras. 
Cuando existen situaciones inflacionarias, suponiendo que subsistan 
los estilos de desarrollo predominantes, la única esperanza de que su 
suerte no empeore estriba en la asistencia directa del Estado, en 
momentos en que el Estado encara exigencias urgentes e inusitadas 
de diversa índole que inciden sobre recursos que también estarían 
contrayéndose, salvo en los países exportadores de petróleo. 

De un tiempo a esta parte ha resultado evidente que la mayoría 
de las medidas de redistribución del ingreso - expansión de los 
servicios públicos, seguridad social, legislación sobre salario mínimo, 
etc. - redistribuyen el ingreso sobre todo entre los grupos de los 
estratos medios y medios bajos, sin quitarles casi nada a los estratos 
más altos. En consecuencia, en los debates internacionales, la 
"pobreza masiva" o la "pobreza extrema." ha pasado a primer plano como 
un problema distinto que exige medidas públicas urgentes, aparte las 
políticas de desarrollo global y de distribución del ingreso. 

¿Quiénes son los más pobres en América Latina, cómo se relaciona 
su pobreza con los estilos predomiantes de desarrollo, y qué puede 
hacerse al respecto dentro de los límites que fijan estos estilos? 
Al tratar de contestar estas preguntas, hay que tener presente la 
distinción entre la privación fisiológica aguda y la pobreza relativa, 
que se traduce <¿n la incapacidad de mantener un nivel mínimo de vida 
conforme a las normas sociales del país. En la mayoría de las situa-
ciones latinoamericanas hay tipos diferentes de pobreza que se entre-
mezclan en las pautas de urbanización y de modernización dependientes. 
Para una parte de la población, la pobreza significa no tener con qué 
alimentarse adecuadamente; para otra, significa la imposibilidad de 
tener automóvil. 

Es indudable que la magnitud de la privación aguda sigue siendo 
considerable, pero salvo en algunos de los países más pobres ésta es 
una parte menor del problema que en gran parte de Asia y Africa. Una 
estimación reciente de la FAG y la OMS de que el 13$ de la población 
de América Latina no recibe una dieta proteico-calórica que satisfaga 
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las necesidades mínimas para la subsistencia fisiológica a un nivel 
bajo de actividad (la cifra para las regiones en desarrollo en su 
conjunto es de 20%) da alguna idea de los alcances de la privación 
aguda. Las tentativas de medir la pobreza extrema mediante indica-
dores del habitat físico (condiciones de vivienda, acceso a agua 
potable, etc.) conducen a porcentajes mucho mayores, pero dichos 
indicadores tienen signficados muy diferentes para el bienestar de 
la población en las zonas urbanas y las rurales, y no son de fiar, 
dada su escasa comparabilidad. 

En todo caso, puede afirmarse que las sociedades nacionales más 
grandes y más dinámicas, junto con las sociedades de más larga tradición 
urbana, poseen actualmente la capacidad material para erradicar la 
privación fisiológica aguda, y ofrecer a todos la alimentación y vivienda 
que satisfagan las exigencias de salud mínimas, un mínimo de servicios 
educativos y de salud universales y un mejoramiento de las capaci-
dades productivas, sin desviar desmedidamente los recursos hacia los 
pobres y sin introducir transformaciones radicales en el estilo de 
desarrollo. El hecho de que estas sociedades no obren así puede 
achacarse a los siguientes factores: primero, la resistencia de los 
estratos superiores y medios a toda disminución de sus ingresos con 
este fin, y su gran capacidad para encauzar la mayoría de los recursos 
públicos hacia la creación de servicios y empleos que satisfagan sus 
propias necesidades; segundo, la escasa capacidad de los más pobres 
para definir medios.viables de satisfacer sus propias necesidades 
y para organizarse con este fin; tercero, la poca capacidad de los 
organismos públicos respectivos para interpretar las situaciones de 
los grupos más desposeídos y asignar recursos sin que proporciones 
excesivas de los mismos caigan en manos de los intermediarios. 

La fuente más importante de extrema pobreza sigue hallándose 
en el campo. Pese a la diversidad de cambios económicos y sociales 
ocurridos en el sector rural en los últimos años, con la modernización 
capitalista de la agricultura que avanza vigorosamente en algunas 
zonas, la explotación por intermediarios comerciales que adopta nuevas 
formas en otras, las reformas agrarias orientadas hacia el cooperativismo 
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que predominan en algunas pocas,28/ un elemento parece ser casi 
universal, salvo en Cuba: la marginalización creciente de los sectores 
más débiles de la población rural (campesinoes sin tierra, minifun-
distas) del acceso a las actividades productivas o generadoras de 
ingreso. Parte de la pobreza resultante se traslada a las ciudades 
o a las zonas que se están colonizando,, pero tal vez los grupos más 
pobres sean menos propensos a emigrar que otros de la población rural, 
debido a su mayor falta de educación y calificación. Así, su pobreza 
tal vez permanezca casi invisible para el resto de la sociedad, ya 
que no reciben servicios ni ejercen presiones. 

En las ciudades, y sobre todo en los centros metropolitanos, 
pese a que la pobreza es más visible, la privación extrema suele 
afectar a proprociones más pequeñaS de la población y está más concen-
trada en grupos con desventajas especiales, como las familias que 
carecen de varón que gane el sustento, en tanto que proporciones rela-
tivamente elevadas de los más menesterosos reciben el socorro de los 
servicios públicos, donaciones de alimentos, etc.29/ 

28/ Los estudios sobre tenencia de la tierra realizados por el Comité 
Interamericano de Desarrollo Agrícola (CIDA) a comienzos de los 
años sesenta, señalaban que era impracticable hacer que toda la 
población rural fuera beneficiaría directa de la redistribución 
de la tierra, y proponía como objetivo viable beneficiar a alre-
dedor de la mitad de las familias de campesinos sin tierra y de 
agricultures con tenencia muy precaria durante la próxima década. 
Casi ningún país ha alcanzado este objetivo. En el Perú, que ha 
emprendido una de las reformas agrarias más enérgicas de la región, 
se fijó una neta hasta 1978 de 320 000 familias, o sea, 27$ de los 
beneficiarios potenciales estimados por el CIDA. Hasta mediados 
de 197^» conforme a datos inéditos del Ministerio de Agricultura, 
habían recibido tierras 19^ >CO familias, es decir, 60.7$ de la 
meta fijada, cifra que representa el 16.2$ de los beneficiarios 
potenciales. 

29/ Cálculos correspondientes a varios años del decenio de I960 para 
las zonas metropolitanas de cinco países latinoaemricanos revelan 
que el 20$ más pobre de sus poblaciones percibía el 5$ del 
ingreso personal, en tanto que el grupo equivalente del país en 
su conjunto percibía el 3»1$» Los niveles de ingreso por habi-
tante correspondientes al 20$ más menesteroso de las zonas metro-
politanas oscilaban entre 130 y 300 dólares, mientras que los 
ingresos para el mismo grupo en todo el país fluctuaban (cont.) 
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Tanto por los valores que se profesan como por las consecuencias 
desastrosas para el futuro de la desnutrición y de la mala salud infan-
tiles, la erradicación de la privación fisiológica aguda merece suma 
prioridad; y la mayoría de los países pueden alcanzar este objetivo 
si les asignan tal prioridad. Sin embargo,el éxito en este terreno 
no resolvería el problema más vasto de la probreza como fenómeno rela-
tivo dentro del marco de crecientes disparidades de ingreso en los 
diferentes estratos, normas de consumo cambiantes y las oportunidades 
también cambiantes de ganarse la vida.30/ En la población urbana, y 
en los sectores de la población rural que han escapado a la extrema 
pobreza, aun cuando las estadísticas indiquen aumentos de ingresos, 
estos aumentos van acompañados por una generalizada inseguridad, 
pugnas constantes de diversos grupos por mantener el ingreso a la par 
con precios ascendentes, desajustes entre la preparación para el trabajo 

29/ (contó) entre 50 y 110 dólares. En algunos países la mediana 
del ingreso para el grupo más pobre de las zonas metropolitanas 
era igual a la mediana del ingreso correspondiente al país en 
su conjunto. ("Distribución del ingreso en algunas ciudades 
de América Latina y en los países respectivos", op. cit.) En 
Costa Rica, donde la disparidad entre los ingresos rurales y 
urbanos es menos acentuada que en la mayoría de los demás países, 
los cálculos efectuados en 1971 por la Caja Costarricense de 
Seguridad Social revelan que 10% de la población urbana y 39% 
de la población rural tenían ingresos inferiores a 100 colones; 
1% de la población urbana y 8% de la población rural tenían 
ingresos inferiores a 50 colones. 

30/ "Otro hecho sorprendente que apareció en las múltiples conversa-
ciones que mantuvimos con dirigentes de los trabajadores del 
sector público a raíz de peticiones de aumento de remuneraciones 
fue la contradicción de reconocer que las remuneraciones reales 
habían aumentado, sin perjuicio de sostener al mismo tiempo que 
la situación de sus hogares fue peor y hasta angustiosa. ... La 
explicación de esta paradoja es que, en gran parte, el aumento 
de los ingresos monetarios reales, el cambio de una vivienda 
insalubre (callampa) a otra modesta pero nueva y habitable y la 
influencia de los medios de comunicación les crea nuevos hábitos 
de consumo. ... Estas nuevas demandas llegan a comprometer una 
alta proporción del ingreso mensual disponible, lo que hace que 
el remanente sea insuficiente para cubrir las necesidades más' 
esenciales, creándose una sensación de angustia económica mayor 
que la que sentían antes de aumentar sus ingresos." (Sergio 
Molina, op. cit., p. 133.) 
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y el mercado laboral y entre la producción agrícola y el mercado de 
productos, y dificultades de vivienda y transporte en ciudades que 
Crecen constantemente. No cabe duda de que la inflación acelerada 
intensifica las angustias de la pobreza relativa, incluso en los 
grupos que son capaces de mantener su situación. 

Casi por definición, la lucha contra la pobreza relativa exigiría 
medidas que afectarían a los estratos superiores y medios en forma 
más radical que las medidas destinadas a financiar programas para 
mitigar la privación extrema. Dicho objetivo entraña la introducción 
de cambios trascendentales en las estructuras de producción y consumo 
y en toda la maraña de las relaciones y motivaciones sociales urbanas 
y rurales: en otras palabras, la consecución de un estilo diferente 
de desarrollo. 

Los diagnósticos de las características y causas de la pobreza 
en América Latina se han concentrado frecuentemente en los conceptos de 
"marginalidad" y han procurado ponderar la magnitud de la exclusión 
de la actividad productiva (desempleo abierto y encubierto) y la baja 
capacidad productiva de los pobres plenamente empleados. La realidad 
del fenómeno denominado "marginalidad" fue deducida de dos categorías 
diferentes de observaciones: i) la aparición y rápido crecimiento, en 
los años cincuenta y comienzos de los sesenta, de asentamientos irregu-
lares, que no se ceñían a las normas "modernas" de vivienda e infraes-
tructura urbanas y que se situaban en la periferia de casi todas las 
grandes ciudades y de muchos pueblos; ii.) la información estadística 
de que la industria y los servicios esenciales no estaban absorbiendo 
más que una pequeña fracción del incremento de la fuerza laboral, que 
las ocupaciones rural-agrícolas estaban absorbiendo una proporción 
decreciente de ella, y que el sector urbano terciario estaba creciendo 
rápidamente. Podría deducirse entonces que el gran incremento de 
diversas formas de empleo de productividad baja y de desempleo abierto 
y encubierto estaban concentrándose ecológicamente en los asentamientos 
periféricos. 

Las investigaciones sobre el terreno destinadas a estudiar la 
población marginal urbana han sido bastante numerosas, considerando 
la escasez general de datos sobre estratificación, pero las verdaderas 
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características, dimensiones y ubicación espacial de la "masa marginal'" 
o del "subproletariado" siguen siendo inasibles. La población de los 
asentamientos ecológicamente "marginales", así como la de los tugurios 
más antiguos, es bastante heterogénea, y está determinada más bien 
por la incapacidad de las ciudades para ofrecer una vivienda "normal" 
que esté al alcance de los estratos de ingresos inferiores, que 
por una "marginalización" generalizada de las normas urbanas de empleo 
y consumo.31/ No se ha encontrado un método, factible para determinar 
el universo de las familias "marginales" según una definición estricta, 
con miras a encuestar una muestra de éste. 

k. Empleo 

La inadecuada capacidad de los sectores "modernos" de la producción 
para absorber la fuerza de trabajo en condiciones de rápido crecimiento 
de la mano de obra urbana y de cambios tecnológicos que ahorran mano 
de obra en la agricultura tiene, como es natural, bastante relación 
con las dimensiones de la pobreza, pero los aspectos Capitales del 
"problema del empleo" en América Latina se vienen aclarando sólo 

31/ Las encuestas mencionadas antes que se efectuaron en Guayaquil 
y en Santiago, en zonas seleccionadas por la condición presumi-
belemente "marginal" de sus poblaciones, distinguían en general 
cuatro categorías de ocupación; i) en la industria, ii) en la 
construcción y el transporte, iii) en los servicios y el comercio 
"menores", y iv) en los servicios "infra", siendo este último 
el grupo más incontrovertiblemente marginal. En Guayaquil, 
39% de la población masculina activa y 53% de la femenina quedaba 
incluido en la categoría "infra", y en Santiago 23 y 41% respec-
tivamente. Una investigación efectuada en las barriadas de 
Lima (ahora "pueblos jóvenes") halló que entre 1956 y 1967 el 
ingreso medio real de los hogares de las barriadas había aumen-
tado en 33*5%, a pesar de que el ingreso real en el decil más 
.bajo permanecía constante. El aumento del ingreso había resultado 
de la combinación dé un alza general de los salarios en Lima, 
un aumento del número medio de personas empleadas por hogar, y 
un desplazamiento de las personas empleadas hacia ocupaciones 
mejor pagadas (los empleados de oficina representaban el 8% del 
total empleado en 1956, y el 22% en 1967). En consecuencia, los 
cambios en la estratificación ocupacional y los incrementos dife-
renciados del ingreso en las barriadas corrían paralelos a los 
característicos de los países en su conjunto. (Robert Lewis, 
Employment, Income and the Growth of the Barriadas in Lima, PerUj 
disertación para obtener el titulo de Ph.D., Cornell University, 
1973.) 
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paulatinamente.32/ Se mencionó antes que las estadísticas ocupacionales 
comparativas correspondientes a 1960 y 1970, no confirman la hipó-
tesis de que exista un incremento relativo desproporcionado de las 
formas de trabajo por cuenta propia y de trabajo asalariado del sector 
terciario, que sugerirían desempleo encubierto y pobreza extrema, 
aunque sí indican un considerable mayor incremento del empleo de 
productividad dudosa en los estratos medios. Las tentativas de 
evaluar estadísticamente la subutilización de la mano de obra basán-
dose en la hipótesis de que un desarrollo sano significaría ocupaciones 
productivas que porporcionarían ingresos adecuados a toda la población 
adulta que deseara trabajar, generalmente han agrupado fenómenos muy 
diversos, que requieren prioridades muy diferentes en la política 
de empleo (desempleo abierto, subempleo, empleo a niveles tecnoló-
gicos "primitivos" y empleo en ocupaciones consideradas superfluas 
o improductivas) y se ha llegado así a estimaciones muy elevadas del 
"equivalente de desempleo" en la población activa. Los estudios más 
recientes señalan que, al menos en los países examinados, las dimen-
siones del desempleo y del subempleo, expresadas en función de períodos 
laborales anormalmente breves, son mucho menores que las dimensiones 
del empleo de jornada completa con remuneraciones muy bajas o excesi-
vamente fluctuantes (esto último en el trabajo por cuenta propia, el 
trabajo industrial a destajo, la construcción, etc.). 

En algunas ciudades se registraron recientemente tasas elevadas 
de desempleo abierto (12% en Asunción y en zonas urbanas de Colombia, 
20$ en Santo Domingo, más de 18$ en zonas urbanas de Nicaragua, más de 
10$ en Montevideo, San Salvador y Santiago de Chile) pero, lo que es 
significativo, entre el 75 y el 90$ de los desocupados en las ciudades 
mencionadas estaba compuesto por mujeres y jóvenes. La tasa corres-
pondiente a los varones entre 25 y 5^ años de edad era goneralmente 

32/ Las fuentes principales de información reciente son los estudios 
conjuntos llevados a cabo por el Programa Regional del Empleo 
para América Latina y el Caribe (PREALC) y la OIT, pero ellos 
abarcan un grupo de países relativamente pequeños y no represen-
tativos: la República Dominicana, Nicaragua, Panamá, Paraguay 
y Ecuador. (PREALC, La subutilización de la mano de obra urbana 
_sn países subdesarrollados, agosto de Í97^) 
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inferior a 6%.33/ Esto sugiere, aunque la hipótesis debe formularse 
con reservas, dado que se carece de datos sobre una gama más amplia 
de países, que es necesario revisar la visión tradicional del desem-
pleado en un varón que es el sostén de la familia y cuya situación 
tiene consecuencias trágicas para ella. Los que buscan empleo pero 
,no pueden hallarlo parecen ser en su mayoría otros miembros de la 
familia que ingresan al mercado laboral para complementar el ingreso 
familiar cuando el jefe de hogar está muy mal pagado o trabaja en 
forma intermitente, y también mujeres jefes de familia, que son las 
que se hallan en peor situación.34/ 

33/ PREALC, La política de empleo en América Latina, Santiago, 
abril de 1974. 

34/ Estos hallazgos confirman los datos obtenidos antes de otros países, 
según los cuales el desempleo abierto afecta principalmente a la 
gente joven. Véase Henry Kirsch, "El empleo y el aprovechamiento 
de los recursos humanos en América Latina", Boletín•Económico de 
América Latina, vol. XVIII, NSs. 1 y 2, 1973« Un estudio sobre 
los distritos "marginales" de Caracas, efectuado en 1971, ofrece 
un cuadro muy diferente; 25% de los jefes de hogares de dichos 
distritos estaban desocupados y tenían historias laborales de 
desempleo frecuente y prolongado. (CORDIPLAN, El estatus ocupa-
cional de los jefes de hogares de bajos ingresos en Caracas, 
febrero de 1973«) Esta información no es comparable con las 
estadísticas que abarcan toda la ciudad, pero un alto desempleo 
abierto parece ser fenómeno crónico en Caracas, debido probable-
mente a que el elevado nivel de ingreso global ofrece al desocupado 
mayores posibilidades que en otras partes de subsistir con la ayuda 
de parientes o amigos, o de subvenciones fiscales. ' La subregión 
del Caribe también se ha visto afectada por un desempleo elevado 
crónico, que alcanzó niveles extremadamente altos a comienzos de 
los años setenta debido al estancamiento económico y a las restric-
ciones impuestas a la emigración. En Jamaica se ha registrado el 
desempleo prolongado de 23.4% de la fuerza de trabajo, y en 
Barbados de 19.5%; en Trinidad y Tabago de 15.6%; tasas similares 
se observan en los territorios insulares angloparlantes más pequeños 
Si bien la mayoría de los análisis han concluido en que la situación 
global del empleo en América Latina está empeorando, un observador 
ha sostenido plausiblemente, sobre la base de los mismos datos 
fragmentarios, que el "aumento del desempleo abierto ha 'ido acom-
pañado de una disminución aún más rápida del desempleo encubierto 
o del subempleo, de modo que el efecto neto ha sido la reducción 
de la abundancia de mano de obra en la mayoría de los países de 
América Latina" y que "deben reorientarse las preocupaciones en 
materia de política a fin de que en vez de simplemente crear empleo 
se cree empleo más productivo". (Joseph Ramos, An Heterodoxical 
Interpretation of the Employment Problem in Latin America., PREALC, 
Santiago, agosto de 1973«) 
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La polarización mencionada al comienzo del presente capítulo 
domina este aspecto del problema del empleo y sus consecuencias para 
la distribución del ingreso. En casi todas'las ramas de la actividad 
lucrativa coexisten empresas que son capaces de combinar remuneraciones 
y utilidades satisfactorias con empresas que sólo logran sobrevivir 
pagando remuneraciones ínfimas a sus trabajadores. La conclusión 
de que no puede lograrse una apreciable redistribución del ingreso 
en beneficio de los estratos inferiores sin elevar la productividad 
de las ocupaciones que actualmente se hallan en un nivel tecnológico 
primitivo y sin desplazar parte de lá fuerza de trabajo a ocupaciones 
de mayor productividad, es válida hasta cierto punto, pero con varias 
salvedades importantes, y se presta con excesiva facilidad para justi-
ficar la distribución existente. 

Las mediciones de la productividad relativa no son exclusiva-
mente técnicas o neutras, es decir, basadas en los propios procesos 
productivos, sino que también consideran los ingresos producidos. 
Las políticas de precios y el poder de regateo influyen en los cálculos. 
Así, la baja productividad del sector agrícola, si bien es real, se ve 
exagerada por las medidas antinflacionarias que mantienen bajos los 
precios de los alimentos, por la elevada proporción de las utilidades 
de la agricultura que captan los intermediarios y por las grandes 
pérdidas de productos agrícolas por efecto de la descomposición o las 
pestes en el trayecto entre productor y el consumidor, que no pueden 
atribuirse a las técnicas utilizadas por los cultivadores. La elevada 
productividad de la industria "moderna" aparece exagerada por el 
efecto sobre los precios de los aranceles y otras medidas de estímulo 
a la industria; si una industria ineficiente produce bienes cuyo costo 
es varias veces superior al de empresas similares de países industria-
lizados, la productividad estadística de su fuerza de trabajo en 
relación gon el resto de la economía aparece tanto más alta. Es 
difícil evaluar objetivamente la productividad de las actividades 
urbanas artesanales y de servicio. Sus remuneraciones se mantienen 
en un nivel bajo porque las personas que se dedican a ellos tienen 
poco poder de negociación; pero si la mano de obra escaseara y sus 
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costos aumentaran mucho, los precios que tendrían que cobrar las dejarían 
fuera del alcance de los grupos de medianos ingresos que ahora recurren 
a ellas, como ha ocurrido en gran medida en los países industrializados. 
En todos los niveles, los ingresos dependen tanto de la capacidad de 
monopolizar el acceso a ciertas ocupaciones, de negociar colectivamente 
y de utilizar el poder regulador del Estado, como de las contribuciones 
que se hag3,n a la producción. 

El incremento de la productividad y el desplazamiento hacia 
ocupaciones de más alta productividad tendrían límites evidentes como 
soluciones para las deficiencias del empleo y el ingreso, aunque se 
pudiese conciliar-con éxito la eficiencia productiva con las técnicas 
que hacen uso intensivo de la mano de obra, y lograr un fortalecimiento 
del poder de regateo compatible con el aumento de la productividad. 
Tendrían que cambiar simultáneamente y en forma equilibrada la producción 
la distribución del ingreso y la demanda, de suerte que aumentaran 
relativamente los incentivos para producir alimentos y bienes de consumo 
básicos. Los poquísimos intentos recientes por combinar estos obje-
tivos han tenido resultados desalentadores: inflación.acelerada e 
imposibilidad de mantener la nueva distribución del ingreso. En las 
actuales condiciones de inflación general propagada desde los centros 
mundiales sería aún más difícil mantener el equilibrio de esas polí-
ticas, excepto en sociedades nacionales que quieran y puedan imponer 
severos controles sobre su intercambio con el resto del mundo. La 
demanda del consumidor está ahora tan condicionada por el efecto de 
demostración y por los medios de información, que el aumento de los 
ingresos más bajos no se traduce automáticamente en la satisfacción 
más adecuada de las necesidades esenciales.35/ Además, en la medida 

¿5/ "... no puede desprenderse de las consideraciones precedentes, que 
con la sola distribución del ingreso se va a alcanzar una modifi-
cación en la demanda y en la estructura productiva del país. 
Tanto tiempo y recursos empleados en orientar no sólo el consumo 
sino un conjunto de valores de la población, podrían conducir a 
que los ingresos incrementados de los grupos sociales en beneficio 
de quienes opera la redistribución, podría traducirse en un incre-
mento considerable en el consumo de bienes suntuarios en desmedro 
del consumo de bizmes y sex-vicias básicos ..." "... una (cont.) 
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en que Xa baja productividad de la fuerza de trabajo esté condicionada 
por la malnutrición, mala salud, falta de educación y motivaciones 
inadecuadas, el aumento de esa productividad está supeditado al mejo-
ramiento de largo plazo en estos aspectos, que influyen en la calidad 
de quienes ingresan a la fuerza de trabajo, más que en la de la 
población empleada de más edad. 

Las estadísticas disponibles sobre empleo y desempleo," como el 
resto de las informaciones cuantitativas utilizadas en este capítulo, 
se refieren principalmente al período de expansión económica general 
que incluye los últimos años del decenio de 19ÓO y los primeros del 
de 1970. Como en años anteriores, este crecimiento económico no 
aceleró apreciablemente la expansión del empleo de alta productividad, 
aunque fuese correcta la hipótesis de que disminuyó en cierta medida 
la superabundancia de mano de obra. El empleo en la gran industria 
moderna aumentó sólo levemente en la mayoría de los casos - menos que 
el empleo en la pequeña industria y en la artesanía -, lo que refleja 
la persistencia de una antigua y bien conocida tendencia. Si la actual 
crisis atenúa el ritmo de crecimiento económico, las modalidades de 
empleo que son crónicamente insatisfactorias pueden llegar rápidamente 
a hacerse críticas, y las válvulas de seguridad utilizadas previamente 
(como la creación de empleos públicos y otras) pueden perder su capa-
cidad de aliviar la tensión. En esas condiciones, obtener información 
realmente actualizada que refleje los cambios de corto plazo se torna 
especialmente importante. 

35/ (cont.) política destinada a redistribuir el ingreso, no comple-
mentada con otras que puedan referirse, por ejemplo, a establecer 
un severo grado de control estatal de los canales de comerciali-
zación, hasta la intervención directa y/o control también de los 
medios de publicidad, puede degenerar en una tendencia consumista 
imitativa de los grupos de altos ingresos, con lo cual la demanda 
incrementada podría no traducirse en mayores empleos y, más bien, 

\ acentuar la dependencia externa." (José Moneada Sánchez, El des-
arrollo económico y la distribución del ingreso en el caso 
ecuatoriano, Quito, noviembre de 1373') 
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5» La juventud y las mujeres 
Entre las interrogantes más cruciales y a la vez más desconcertantes 
que pueden plantearse en un estudio de las tendencias de la estrati-
ficación social y ocupacional figuran: i) los efectos del predominio 
de los jóvenes en la población y de la elevada proporción de personas 
que ingresan por primera vez a la fuerza de trabajo en todos los 
niveles ocupacionales, salvo en algunos de lös países que figuran en 
la primera agrupación demográfica,, y ii) el cambio en el papel de la 
mujer, que hasta el momento ha tenido en toda América Latina una tasa 
más bien baja de participación en la fuerza de trabajo, si se la 
compara con la de los países industrializados» Se dijo antes que 
últimamente las tasas de desempleo han sido muy superiores entre las 
mujeres y los jóvenes que en el resto de la fuerza de trabajo, y es 
razonable suponer que estos dos grupos serán particularmente vulnerables 
a cualquier contracción del mercado laboral. 

La importancia de ambos grupos merece una exposición más amplia 
de la que puede intentarse dentro de los límites de este capítulo, 
sobre el lugar que les corresponde en sociedades estructuralmente 
heterogéneas, muy estratificadas, orientadas al consumo y culturalmente 
dependientes, en las cuales la mayoría de los grupos sociales experi-
mentan ahora dolorosas perturbaciones en sus expectativas. 

¿En qué medida pueden los estilos prevalecientes de desarrollo 
incorporar los contingentes de jóvenes y la proporción cada vez mayor 
de mujeres que buscan participar, ya sea trabajando o en otra forma? 
¿En qué medida están elaborando la juventud y las mujeres modalidades 
socioculturales distintas que influyen en su disposición a incorporarse 
en las condiciones que los estilos de desarrollo pueden ofrecerles? 
En los debates internacionales respecto a ambos grupos se ha tendido 
a la excesiva generalización e idealización, atribuyendo a la "juventud" 
o a las "mujeres" un grado poco probable de uniformidad y de intencio-
nalidad. En la práctica, las reacciones de los jóvenes y de las mujeres 
parecen no ser más uniformes que las de otros grupos de la población, 
y en ellas influyen fuertemente la posición de clase, la educación, 
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la residencia urbana o rural, y muchos otros factores. Si bien no 
se ha demostrado que los estilos vigentes de desarrollo hayan conquis-
tado su adhesión activa, tampoco el predominio de los jóvenes en. la 
población, ni la lucha de las mujeres por ampliar su participación, 
ha amenazado seriamente todavía la viabilidad de esos estilos. 

Se ha escrito mucho sobre la contradictoria situación de la 
juventud urbana que se encuentra en los niveles medio y superior de 
los sistemas educativos. (En estos grupos, como es natural, el sexo 
femenino generalmente está bien representado y sus miembros se hallan 
expuestos a las mismas corrientes ideológicas y a las mismas ansie-
dades en lo que toca a la ocupación y al status que el sexo 
masculino.) Los desafíos más radicales a los estilos de desarrollo 
han provenido de minorías dentro de sus filas, y de tiempo en tiempo 
estos desafíos movilizan a grupos mucho mayores. Los jóvenes educados 
están también expuestos particularmente al efecto, siempre cambiante, 
que tiene la modernización dependiente en los valores y características 
culturales. Al mismo tiempo, cualquiera sea su ideología, no pueden 
dejar de utilizar los sistemas educativos para mejorar su posición 
relativa dentro del orden social existente, y luego luchar por 
encontrar cabida en las actuales ocupaciones de status mediano o alto. 

Menos se han estudiado las situaciones y reacciones de los 
jóvenes, mucho más numerosos, de los estratos inferiores rurales y 
urbanos; se ha llegado a dudar de que constituyan un grupo genera-
cional con problemas y actitudes identificables, porque para ellos 
el período de transición entre la niñez y la edad adulta, con todas 
sus responsabilidades, es breve y ocurre muy temprano.36/ Sin embargo, 

36/ Véase Aldo E. Solari, Algunas reflexiones sobre la juventud 
latinoamericana. Cuadernos del ÍLPES, Serie Il'V Santiago 1971; 
véase también A. Gurrieri, E. Torres-Rivas, J. González y Elio de 
la Vega, Estudios sobre la juventud marginal latinoamericana. 
Editorial Siglo XXI, México, 1971« Una investigación sobre el 
terreno realizada en 1973»por la CEPAL, en colaboración con la 
FAO, sobre la juventud rural de Panamá (jóvenes asalariados de 
las plantaciones y jóvenes pertenecientes a familias de pequeños 
agricultores y beneficiarios de la reforma agraria) indicaron que 
si bien se autoubicaban en la generación "joven", era más pronun-
ciada su autoidentificación como trabajadores, pequeños (cont.) 
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debe tenerse presente que proporciones muy elevadas de jóvenes de 
familias agrícolas-rurales se están trasladando a asentamientos y 
ocupaciones -urbanos, y que para muchos de los que permanecen.en el 
campo la transición al trabajo adulto y la formación de la familia 
no ocurren, como era tradicional, a temprana edad, por el efecto 
combinado de la modernización y la marginalización de las zonas 
rurales. Los jóvenes migrantes, como los jóvenes urbanos de los 
estratos inferiores, encuentran prolongadas dificultades para obtener 
empleo estable. Las encuestas que han señalado un alto desempleo 
entre los jóvenes han mostrado también que ese fenómeno no es atri-
buible simplemente a la incapacidad de los adolescentes para encontrar 
trabajo durante cierto tiempo al ingresar al mercado laboral, por 
cuanto una mayoría de los jóvenes desempleados tienen más de 20 años 
de edad; ni tampoco a la exclusión de ese mercado de los estratos que 
se encuentran en situación más desventajosa, puesto, que entre los 
jóvenes desempleados no predominan los que carecen de educación; las 
tasas de desempleo parecen ser más altas entre los jóvenes con cuatro 
años o más de enseñanza primaria, y entre aquellos con algunos años 
de educación secundaria; el período de desempleo es también más largo 
en este último grupo.37/ 

¿6/ (cont.) agriculturos, varones y mujeres. (Proyecto CEPAL/FAO, 
"Participación de la juventud en el proceso de desarrollo latino-
araenricano: un estudio de caso en Panamá", borrador, Santiago, 
julio de 1974.) Según las encuestas realizadas en Santiago y 
Guayaquil que se mencionaron anteriormente, 50.2% de la población 
activa masculina de la muestra de Guayaquil y 31-3% de la femenina 
habían ingresado a la fuerza de trabajo antes de cumplir 15 años. 
En Santiago los porcentajes eran 64.1 y 42.2* 

57/ Véase Henry Kirsch, "El empleo y el aprovechamiento de los recursos 
humanos en América Latina", op. cit. Cabe suponer, como lo indican 
las conclusiones de los estudios realizados en Guayaquil y 
Santiago, que el desempleo es menor entre los que tienen menos 
educación, porque éstos son menos selectivos para la aceptación 
de trabajo y tienen menos posibilidades de depender de la familia 
para que los mantenga mientras buscan una manera más aceptable 
de ganarse la vida. 
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Al parecer, la incorporación de la juventud a la fuerza de 
trabajo había empezado a tornarse más difícil incluso antes que se 
iniciara la actual crisis, en parte debido al insuficiente aumento 
de la demanda general de mano de obra y en parte porque los sistemas 
educativos actuales i desde la enseñanza primaria hasta los niveles 
superiores, inculcan en el joven mayores aspiraciones en materias 
de ocupación, sin darles la preparación específica ni desarrollar 
en ellos las aptitudes generales que requiere el mercado de trabajo. 
Subsiste un gran desnivel entre el. mercado de trabajo para la juventud 
procedente de los estratos medios, que; por lo nenos ha terminado 
su educación secundaria, y el mercado de trabajo para la juventud 
de los estratos inferiores; hay poca movilidad de un mercado al otro, 
pero en ambos la oferta excede ahora s. la demanda. Los jóvenes de 
la primera categoría bien pueden continuar planteando los problemas 
más arduos a los estilos de desarrollo vigentes, pero es probable 
que el problema generacional surja con claridad cada vez mayor en 
el segundo grupo, en la medida en que sus componentes deban enfrentar 
períodos más largos en la imposibilidad de ganarse el sustento. 

En el decenio de 1960 el porcentaje de mujeres de 15 a 64 años 
en la población económicamente activa subió mucho desde niveles 
anteriores bajos en los países sobre los cuales se dispone de infor-
maciones censales comparadas, en tantc que en varios países se redu-
jeron un tanto los porcentajes equivalentes para los varones. En 
el aumento de la participación femenina influye el desplazamiento 
general hacia las categorías superiores y medias en la estrátifi-
cación ocupacional, pero también influye la posición marginal 
que continúa teniendo'la mujer dentro de la fuerza de trabajo. Así, 
el empleo femenino aumentó principalmente en las categorías de profe-
sionales dependientes y empleados en los sectores urbanos secundario 
y terciario. La participación femenina en la fuerza de trabajo 
industrial disminuyó, y en Chile se produjo también una marcada baja 
(-S'^o) del empleo femenino en los estratos inferiores del sector 
terciario. Alrededor de 8 a 9% de las mujeres económicamente activas 
permanecieron en el grupo residual no clasificado, que presumiblemente 
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abarca actividades particularmente marginales. Al mismo tiempo, 
el incremento de la participación femenina parece haberse concentrado 
en el grupo de 20 a 24 años; declina en las edades superiores, en 
tanto que la participación masculina sigue aumentando. Así, el número 
cada vez mayor de niñas que reciben educación secundaria y superior 
se ha traducido en un aumento correspondiente en el número de mujeres 
que erapienzan a trabajar como oficinistas y en labores profesionales 
o semiprofesionales, generalmente antes de contraer matrimonio y 
retirarse temporal o permanentemente de la fuerza de trabajo. Las 
mujeres han perdido terreno en relación con el hombre en un mercado 
de trabajo industrial que se amplía lentamente, y una proporción 
importante de las mujeres de los estratos urbanos de ingresos 
inferiores, que deben buscar trabajo porque sus maridos 'no ganan lo 
suficiente o porque en la familia falta el hombre que la sustente, 
continúa circunscrita al servicio doméstico y a las ocupaciones 
clasificadas como "infra" en los estudios realizados en Guayaquil 
y Santiago.38/ 

38/ En la mayoría de los países latinoamericanos la participación 
de las mujeres de 15 a 64 años en la población activa es 
inferior al 20% y se eleva a alrededor del 25% en los países 
del Cono Sur, donde la similitud con las pautas demográficas 
europeas (en especial la baja fecundidad y la familia de 
tamaño reducido) llevaría a esperar tasas más altas. El porcen-
taje equivalente es alrededor de 43% en Europa occidental y 
de casi 60% en Europa oriental. Véase CEPAL, "La actividad 
económica de la mujer y la fecundidad", Población y Desarrollo, 
Fondo de Cultura Económica,. México, 1974, cap. V. 
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E. NIVELES DE VIDA Y ACCION EN LOS SECTORES SOCIALES 

De las tendencias demográficas y societales descritas surgen dos 
consecuencias - aparentemente contradictorias pero complejamente rela-
cionadas entre sí - para los niveles de vida y los servicios públicos 
que influyen en ellos. Como las tendencias mismas, estas consecuencias 
sólo pueden exponerse aquí en forma esquemática, sin examinarlas en 
toda su complejidad y ambigüedad. Es evidente también que es posible 
identificar interacciones muy diferentes de las tendencias societales, 
los niveles de vida y los servicios sociales en determinadas situaciones 
nacionales y locales, y que las deficiencias de la información sólo 
justifican la aceptación provisional de las generalizaciones. 

Primero, si bien el consumo se ha diversificado en la mayoría de 
los casos y en la mayoría de los estratos sociales, no hay indicaciones 
generales de que hayan mejorado apreciablemente, para la mayoría de 
ingresos bajos, los dos componentes esenciales del nivel de vida: 
la alimentación y la vivienda. En eszas dos esferas de consumo, el 
papel de los servicios públicos y de las subvenciones, si bien cada 
vez adquieren más importancia, continúa subordinado a la acción 
recíproca entre los ingresos familiares, las decisiones familiares 
respecto de la distribución de los gastos, la influencia que en 
estas decisiones ejercen los medios de información y la capacidad de 
las economías para suministrar esos bienes a precios asequibles al 
poder adquisitivo. En lo que se refiere a la alimentación y la 
vivienda, la reducida demanda efectiva determinada por la insu-
ficiencia de los ingresos, sistemas ineficientes de producción y distri-
bución, algunas consecuencias bien conocidas de la urbanización rápida, 
algunos efectos también muy conocidos de la modernización dependiente 
de los patrones de consumo, y políticas públicas vacilantes o 
contraproducentes, desembocan en la persistencia, o posiblemente el 
deterioro, de una situación crónicamente insatisfactoria. 

Segundo, ha aumentado enormemente la variedad y la cobertura 
de los servicios sociales financiados por el sector público. La 
distribución de estos servicios continúa siendo muy dispareja y 
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corresponde aproximadamente a las diferencias entre los diversos 
tipos de situaciones nacionales, entre las regiones de un país, 
entre los asentamientos urbanos y rurales, y entre los grupos 
ocupacionales y de ingresos; pero esa expansión ha ejercido una 
influencia importante en casi todos los países, regiones y grupos. 
Las líneas de expansión han dependido más de la fuerza relativa de 
las presiones ejercidas desde adentro de las sociedades y de la 
disponibilidad de ayuda externa destinada a tal o cual fin, que de 
concepciones coherentes acerca del lugar que ocupan los servicios 
sociales en una estrategia de desarrollo. Y la eficiencia de la 
mayoría de los servicios ha sido reducida en relación con los recursos 
públicos que absorben. Sin embargo, los servicios sociales induda-
blemente están haciendo un aporte real al bienestar del hombre, están 
mejorando la calidad del elemento humano, y están generando nuevas 
oportunidades y también nuevas restricciones para la política de 
desarrollo. Para la clase media, los servicios constituyen ahora 
parte muy importante de su mercado de trabajo preferido; sus valores 
predominan en el contenido de esos servicios, y están en condiciones 
de captar una parte desproporcionadamente grande de los beneficios 
que éstos ofrecen. Sin embargo, el papel que desempeñan sus inte-
grantes en los servicios, en calidad de maestros, trabajadores sociales 
o funcionarios de salud pública, los confrontan, aunque en forma 
ambivalente, con los subproductos negativos de los estilos vigentes 
de desarrollo y los inducen a buscar soluciones diferentes que no 
buscarían si se ganaran la vida en actividades del sector privado. 
Al mismo tiempo los límites de la pobreza cambian cuando los estratos 
menos privilegiados empiezan a tener acceso a las escuelas y a los 
servicios de salud, y a percibir que el Estado ha asumido cierta 
responsabilidad de protegerlos, pese a que las relaciones sociales 
vigentes tienden a distoréionar esta percepción, transformándola en 
una relación de dependencia y en apreciaciones poco realistas de la 
capacidad y las intenciones del Estado. 
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En la expansión de los servicios sociales, la educación ha 
estado a la cabeza, tanto en lo que se refiere a la proporción de 
recursos absorbidos, como a la importancia y complejidad de sus 
efectos en las sociedades. La expansión de los servicios de salud 
ha sido importante también en casi todos los países, como lo indican 
la disminución general de la mortalidad infantil y el aumento de la 
esperanza de vida al nacer, en ausencia de un mejoramiento del 
consumo de alimentos y de la vivienda suficiente para influir en 
estas tasas. La cobertura de la seguridad social se ha ampliado, 
aunque en la mayoría de los países la población rural y el estrato 
urbano marginal de hecho sigue estando al margen de ella, exijan o 
no las leyes su incorporación, y siguen existiendo grandes diferencias 
entre los beneficios que reciben los diversos estratos ocupacionáles.j59/ 
En éste y en otros sectores especializados de la acción social 
pübl ica, las tendencias recientes no difieren apreciablemente de las 
descritas en informes anteriores. Por consiguiente, la última parte 
de este capítulo examinará de preferencia algunos problemas de la 
oferta de alimentos, de la vivienda y de la expansión de la educación. 

Oferta de alimentos y nutrición 
Informaciones de la FAO indican que la disponibilidad por habi-

tante de calorías, proteínas en general y proteínas animales, 
continúan siendo inferiores a las fijadas por las normas internacionales 
en bastantes países, auque la región en su conjunto exhibe un modesto 
superávit de alimentos frente a las necesidades mínimas; que hubo 
un leve mejoramiento a comienzos del decenio de 1970 con respecto 
al de 196o y que los mejoramientos que pueden proyectarse hasta 1980 

39/ Investigaciones comparativas sobre la seguridad social realizadas 
recientemente en Argentina, Chile, México, Perú, Uruguay y 
Venezuela, ponen claramente de manifiesto su incapacidad para 
redistribuir el ingreso excepto entre los grupos medios - infe-
riores. La expansión de la cobertura para abarcar grupos de 
ingresos muy bajos suele hacerse a expensas de los asalariados 
que se encuentran en el tramo inmediatamente superior, y no a 
expensas de los beneficiarios más privilegiados, por lo general 
los empleados públicos y los militares. (Carmelo Mesa-Lago, 
I!La estratificación de la seguridad social y el efecto de 
desigualdad en América J,atina", libro en preparación.) 
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sobre la base de las tendencias anteriores o de los objetivos de 
producción nacional no eliminarán por completo el déficit en estos 
países-40/ Con todo, los déficit no han adquirido las alarmantes 
proporciones que tienen actualmente en Asia y Africa; un aumento 
moderado pero sostenido de la producción, perfectamente posible dada 
la capacidad aparente que otorgan a los países sus recursos de tierra 
y mano de obra rural, podrían hacerlo desaparecer; o bien la elimi-
nación de las enormes pérdidas de alimentos que se producen en el 
trayecto entre el productor y el consumidor podría llevar la oferta 
a niveles satisfactorios. De hecho, América Latina en su conjunto 
podría contribuir mucho a eliminar el déficit de alimentos en el 
resto del mundo. En América Latina, como en todo el mundo, los 
países más urbanizados con niveles de ingreso elevados y bajas tasas 
de crecimiento demográfico disponen también del abastecimiento de 
alimentos más adecuado. En esos países el descenso de la producción 
agrícola-ganadera se traduce en una reducción del excedente exportable 
y no en una alimentación nacional deficiente. Los países grandes 
del segundo grupo anteriormente identificado, conjuntamente con Chile 
y Cuba, se encuentran en niveles medios en lo que se refiere a la 
oferta de alimentos por habitante, en tanto que la mayoría de los 
países pequeños, predominantemente rurales (con la excepción del 
Paraguay), se encuentran muy por debajo del promedio regional. 
Cuando el promedio nacional es inadecuado o apenas adecuado, y hay 
una extensa desigualdad de la distribución del ingreso, cabe suponer 
que la alimentación de los grupos de menores ingresos y de las 
regiones rezagadas del país es muy inferior al mínimo aceptable, en 
tanto que los grupos más prósperos consumen mucho más de lo que 
necesitan.41/ 

bO/ Véase el capítulo III, sección E, de la primera parte de este 
documento. 

41/ Véase el capítulo III, sección E, de la primera parte de este 
documento. 
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La urbanización cambia la naturaleza del problema de abaste-
cimiento de alimentos y sus repercusiones en materia de política, 
sin mejorar o empeorar necesariamente la suficiencia estadística de 
la oferta de alimentos. Hasta hace poco la mayoría de la población 
cuya alimentación era severamente inadecuada, vivía en las zonas 
rurales, donde tales deficiencias eran crónicas y no generaban presiones 
para que se les buscara remedio; la población pobre de las zonas 
rurales tenía que ajustar su ritmo de actividad física a los límites 
establecidos por su alimentación. Esto mismo sigue ocurriendo en la 
mayoría de los países centroamericanos y en algunos de los demás 
países pequeños de la región. Sin embargo, en la medida en que la 
población de bajos ingresos se congrega en las ciudades, y penetran 
en las zonas rurales la monetarización de los ingresos y los patrones 
de consumo urbano, las exigencias cambian y las familias adquieren 
cierta libertad de elección en materia de gasto. La alimentación 
básica probablemente continúa siendo monótona, limitada a algunos 
pocos alimentos de consumo habitual, y quizás haya cierta pérdida 
desde el punto de vista de la nutrición al dejar de consumirse las 
hortalizas producidas en el hogar, plantas y animales silvestres, etc., 
y al destinarse parte del ingreso familiar a la adquisición de 
bebidas embotelladas y ciertos alimentos envasados cuyo valor nutritivo 
no corresponde a su precio. Al mismo tiempo, las familias urbanas de 
bajos ingresos pueden ejercer presiones bastante eficaces sobre el 
Estado para tratar de mantener bajos los precios de los alimentos 
de consumo corriente, y muchos de ellos obtienen alimentos gratuitos 
o subvencionados, que se distribuyen con arreglo a diversos programas 
internacionales de ayuda. Entretanto, el Estado va asumiendo continua-
mente mayores responsabilidades en lo que se refiere a mantención de 
las normas, prevención de la adulteración y la contaminación, exigencia 
de que se agreguen elementos nutritivos a la harina y otros alimentos 
de consumo habitual, etc. En los países en los cuales la oferta 
interna de alimentos crece con lentitud, el descontento agrario es 
pronunciado, los intermediarios comerciales se encuentran sólidamente 
afianzados y son ineficientes, y los ingresos urbanos son bajos, el 
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Estado no acierta a conciliar en una política coherente los incentivos 
a la producción con el bienestar humano y la estabilidad política. 
Las tensiones se agudizan aún más cuando el Estado se aboca seriamente 
a la redistribución del ingreso, ya que la elasticidad-ingreso de la 
demanda de alimentos es relativamente alta en los.sectores pobres, 
y los sistemas de producción y distribución reaccionan con lentitud. 
En los últimos años varios países han visto crecer desmedidamente 
sus importaciones de alimentos, en momentos en que disminuyen las 
fuentes mundiales de exportación de alimentos baratos y la ayuda 
en alimentos y suben los precios de la mayoría de los productos 
agrícolas. Los precios elevados de las exportaciones agrícolas 
también amenazan la alimentación nacional en otro sentido: los 
productores nacionales empiezan a desplazarse hacia el mercado de 
exportación. 

Las políticas de abastecimiento de alimentos que están surgiendo 
en forma fragmentaria incluyen: i) restricción del consumo de los 
alimentos cuya producción es más onerosa (principalmente carne de 
vacuno) a través de la prohibición de venderlos en ciertos periodos 
(esta medida es utilizada tanto por los países que tratan de aumentar 
la oferta de exportación como por aquéllos que tratan de reducir el 
costo de las importaciones); ii) incentivos y exhortaciones para que 
se produzcan y consuman otros alimentos de alto valor nutritivo que 
pueden producirse en el país con un costo menor (pescado, pollos, 
cerdo, etc.); iii) control de los precios de los alimentos de consumo 
habitual y subvención de la importación de los mismos; iv) adquisición 
y distribución de esos alimentos a través de organismos estatales, 
cooperativas y diversas organizaciones que protegen al consumidor, 
para reducir los costos de los intermediarios y asegurar a los 
grupos urbanos de bajos ingresos un suministro adecuado a precios 
oficiales; v) uso de canales especiales (escuelas, clínicas, organi-
zaciones comunitarias, clubes de madres, etc.) para distribuir leche y 
otros alimentos protectores con la certeza de que lleguen a los niños 
de corta edad. Seguramente estas medidas se extenderán en el decenio 
de 1970 , a pesar de los formidables problemas de organización y funcio-
namiento equitativo con que han tropezado. 
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La nutrición deficiente de los niños menores de cinco años se 
ha revelado como la faceta más grave y recalcitrante del problema, 
dadas sus repercusiones de largo plazo en la calidad de la población, 
y las especiales dificultades que plantea proporcionar los alimentos 
adecuados en cantidades suficientes donde más se les necesita. La 
desnutrición grave de los niños de corta edad limita irreversiblemente 
el crecimiento físico y reduce la capacidad de trabajo en la edad 
adulta; en países como el Japón, el mejoramiento de la alimentación 
nacional ha elevado marcadamente tanto la estatura media como el peso 
de la nueva generación, y lo mismo podría ocurrir sin duda alguna en 
la mayoría de los países de América Latin^. 

Sin embargo, en los últimos años las diagnosis de los daños 
cerebrales irreversibles ocasionados por insuficiencia proteica 
en la dieta de los niños de muy corta edad, que anteriormente se 
desconocían, han centrado la atención en esta carencia que puede 
constituir la amenaza más grave. Todavía no están muy claras las 
dimensiones de este mal ni el umbral de nutrición por debajo del 
cual cabe esperar un daño permanente, por cuanto la investigación se 
ha limitado a grupos pequeños de niños en unos pocos lugares- Una 
declaración preparada conjuntamente, no hace mucho, por la FAO y 
la OIÍS, coloca el problema en perspectiva y advierte contra los 
peligros de la excesiva simplificación.42/ Primero, la malnutrición 
infantil generalmente se debe no a carencia proteica o energética, 
sino más bien a una combinación de escasa absorción de alimentos 
energéticos y utilización inadecuada de las proteínas. Es decir, la 
alimentación típica de los grupos de bajos ingresos, limitada a unos 
pocos alimentos de consumo habitual, podría satisfacer las necesidades 
mínimas del niño si la cantidad ingerida fuera suficiente; si lo que 
el niño come es insuficiente, el suministro de suplementos alimenticios 
de alto contenido proteico quizás no resuelva el problema, por cuanto 
el cuerpo usará gran parte de las proteínas para obtener energía y no 
para fortalecer el cuerpo y cerebro. Las necesidades de proteínas no 

42/ Véase FAO, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
1974. 
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pueden evaluarse aisladamente de las de alimentos energéticos. 
Segundo, "el desarrollo mental de los niños que viven en la pobreza 
tenderá a sufrir un retraso en comparación con el de los que viven 
en un medio mejor, pero no se sabe en qué proporción ese retraso 
puede atribuirse a la deficiente nutrición. Si sólo se supone que la 
nutrición insuficiente es causa directa del atraso del desarrollo 
cerebral, menos se sabe aún sobre el efecto relativo en su rendimiento 
potencial más que en el efectivo. La mayor parte de la información 
disponible no permite aislar los efectos de la nutrición de los del 
medio ambiente general... algunas pruebas realizadas con animales 
indican que una nutrición muy insuficiente puede retrasar el desarrollo 
del cerebro y que ese retraso puede ser en cierta medida irreversible. 
Las conclusiones obtenidas de los estudios de niños indican, aunque no 
lo demuestren, que ese deterioro puede también producirse en los 
niños. Aunque así fuese, cabe preguntarse si vale la pena examinar 
la nutrición y el desarrollo mental infantiles aisladamente de todo ese 
el conjunto que es el medio circundante del niño que corre ese riesgo. 
Indudablemente cualquier tentativa para asegurar el desarrollo mental 
normal exigirá abordar el medio ambiente total del niño^ incluida la 
nutrición". 

Esta autorizada declaración merece ser citada in extenso por las 
perturbadoras connotaciones para la viabilidad misma de un estilo de 
desarrollo más equitativo que plantean algunas exposiciones del 
problema. ¿Qué puede lograr la educación si parte importante de la 
población está impedida tanto por daños mentales irreversibles como 
por la pobreza y la discriminación?^/ ¿Explica este menoscabo mental la 

43/ "Numerosos estudios ... han evidenciado claramente que la cantidad 
de alumnos básicos que no están capacitados para seguir normal-
mente sus estudios es sorprendentemente mayor que la imaginada, 
subiendo a porcentajes del 40 ó del total del alumnado básico 
... Dadas las características cercanas a la irrecuperabilidad 
para estudios medios por parte de los componentes de la Educación 
Básica Especial, ella debe considerar grandes dosis de capaci-
tación laboral en el contenido de sus programas." (Directiva 
del Gobierno para la Educación, Santiago de Chile, 19 de diciembre 
de 1973). , , . /pobreza estatica 
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pobreza estática en el tramo inferior de la distribución del ingreso? 
¿Excluye a gran parte de la generación adulta actual y a la siguiente, 
de la participación democrática en la adopción de políticas, objetivo 
que se ha considerado esencial?. Los resultados de las investigaciones 
sobre la malnutrición infantil, en los términos absolutos en que 
suele expresárseles, pueden respaldar visiones elitistas del orden 
social, a la vez que crear conciencia pública de esta verdadera 
amenaza para el bienestar del ser humano y el futuro nacional. La 
declaración de FAO/OMS permite alentar esperanzas de que la mayor 
parte del daño no sea irreversible, si el medio ambiente total del 
niño mejora. Por último, ¿cómo pueden los mecanismos societales 
de distribución de recursos dar prioridad adecuada a una necesidad 
mucho más importante que la mayoría de las que exigen recursos 
públicos, pero que no puede crear presiones igualmente poderosas 
para ser atendida? Es indispensable mejorar el abastecimiento de 
alimentos de las familias de ingresos más bajos, pero esto no basta, 
ya que la malnutrición proteico-energética de los niños de muy corta 
edad puede atribuirse en parte a hábitos de distribución de los 
alimentos dentro de la familia, cuyas raíces son culturales. La 
prescripción de "tratar el medio ambiente total del niño" es 
inevitable, pero difícil de llevar a cabo en medios de extrema pobreza, 
cosa que los especialistas en bienestar infantil saben desde hace 
mucho tiempo, 
b) Vivienda 

La diagnosis del "problema de la vivienda" en América Latina 
y las políticas destinadas a resolverlo han asumido un carácter 
cíclico muy peculiar: los diferentes países atraviesan por períodos 
de imperiosa preocupación por el "défict de viviendas" y divulgación 
de abultadas estimaciones globales scbre ese déficit, de adopción de 
programas de construcción de viviendas en gran escala con metas 
cuantitativas, y de experimentación con soluciones más baratas que 
se fundan en la autoconstrucción con ayuda pública, para caer luego en 
períodos de apatía, en los que la atención pública se vuelca hacia 
problemas que parecen ser aún más a.preiniantes. En esta esfera de la 
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política es sumamente difícil formular generalizaciones regionales 
que agreguen algo a lo dicho en numerosos informes durante los dos 
últimos decenios, o señalar cambios importantes en la configuración 
del problema, aparte del evidente aumento de su magnitud en las 
zonas urbanas y la proliferación ininterrumpida de organismos 
públicos que se ocupan de la vivienda.kk/ 

En la mayoría de los países de América Latina no hay motivos 
para pensar que la deficiencia crónica de la vivienda que va unida 
a la pobreza rural sé haya remediado o acentuado mucho, aunque algunos 
programas públicos de vivienda rural, por lo general llevados a la 
práctica conjuntamente con los programas de reforma agraria, han 
adquirido cierta envergadura. En las ciudades y pueblos pequeños 
el cambio principal es el marcado mejoramiento de la infraestructura 
vinculada con la vivienda (electrificación, abastecimiento de agua 
y alcantarillado). 

En los centros urbanos más grandes y de más rápido crecimiento, 
los mecanismos tradicionales para organizar la construcción de vivienda 
han continuado respondiendo solamente a las necesidades de los estratos 
urbanos de ingresos superiores, y los gobiernos, estimulados por la 
disponibilidad de cuantiosos fondos externos destinados a la 
vivienda, han continuado iniciando variados programas de construcción 
de bajo costo, frecuentemente con la esperanza de absorber el 
desempleo y acelerar el crecimiento económico junto con aliviar la 
escasez de vivienda. Ha seguido siéndoles difícil mantener el ritmo 
previsto de construcción por más de uno o dos años, o recuperar de 
las familias que reciben las nuevas viviendas parte apreciable de lo 

Mj/ La diagnosis formulada en CEPAL, El cambio social y la política 
de desarrollo social en América Latina, Publicación de las 
Naciones Unidas, NQ de venta: E.70.II.G.3» cap. XIII, parece 
continuar teniendo validez. Los informes anuales del 
Banco Interamericano de Desarrollo sobre el Progreso económico 
y social de América Latina muestra las vicisitudes de los 
programas y organismos nacionales de vivienda, de año en año. 
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que éstas costaron. La demanda efectiva de vivienda, a los costos 
unitarios vigentes fijados por una industria de la construcción 
ineficiente y muy lucrativa, tiene límites más restringidos de lo 
previsto, pese a las subvenciones públicas y las generosas condiciones 
de pago. Los estratos medios a los cue se destinaron en su mayoría 
las nuevas viviendas confrontan muchos otros gastos y comúnmente se 
las arreglan para evadir parte de los costos.de amortización a través 
de la inflación o por otros medios.45/ Los organismos de vivienda de 
los países con elevada inflación crónica han encarado continuamente el 
dilema de perder los fondos destinados a la construcción de otras 
viviendas, o acentuar las presiones inflacionarias y el descontento 
político reajustando con frecuencia los pagos. Cabe suponer, que con 
la universalización de la inflación, casi todos los programas de 
vivienda se encuentran actualmente ante este dilema. 

Como en la mayoría de los años la población urbana continuó 
creciendo con más rapidez que el acervo de viviendas "normales", 
la magnitud del déficit tiene que haber aumentado apreciablemente 
entre el decenio de 1960 y comienzos del de 1970. Sin embargo, las 
tensiones que se suponía produciría el hacinamiento urbano no se 

i 

intensificaron marcadamente. Gran parte de ellas se aliviaron 
mediante "soluciones" habitacionales no convencionales situadas en 
la periferia de las ciudades, que inicialmente se consideraron el 
aspecto más alarmante del "problema". 

A medida que la,investigación fue gradualmente demostrando 
que, en su mayoría, los asentamientos periféricos representaban 
un ingenioso esfuerzo de las familias de bajos ingresos ya establecidas 

45/ Los típicos programas públicos de vivienda han exigido que los 
postulantes tengan un ingreso mínimo que les permita amortizar su 
deuda regularmente. Para cumplir con este requisito, los postu-
lantes más pobres falsifican sus ingresos, y posteriormente son 
incapaces de hacer frente a los pagos, aun haciendo sacrificios 
enormes en otras esferas del consumo. Véase, por ejemplo, 
Fanny Tabak, "Vivienda y política de desarrollo urbano en el 
Brasil", Revista interamericana de planificación, 7, 27, 
septiembre de 1973. 
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en las ciudades por satisfacer sus propias necesidades de vivienda y 
seguridad, y que no eran campamentos de migrantes rurales sin posibi-
lidades de trabajar, ni focos de delincuencia y descontento, y a 
medida que la experiencia demostró que los programas públicos 
tradicionales de vivienda barata poco podían hacer en beneficio de 
los grupos que más necesidad tenían de habitación, la atención 
gubernamental se volcó periódicamente hacia las técnicas presumi-
blemente menos onerosas que suponían un reconocimiento tácito o 
expreso de la legitimidad de los asentamientos periféricos. Estas 
técnicas se han descrito repetidamente y los programas que las 
utilizan continúan satisfaciendo nacesidades reales con un grado 
razonable de eficacia. 

Con todo, dentro de los estilos vigentes de desarrollo esas 
medidas constituyen arbitrios inevitables más que soluciones satis-
factorias para las necesidades de vivienda de los estratos de bajos 
ingresos en las grandes ciudades. Son compatibles con un continuado 
soslayar la necesidad de planificar globalmente el crecimiento urbano 
y de controlar el uso y los costos de la tierra. La necesidad más 
apremiante de las familias de bajos ingresos es obtener empleo que 
les proporcione un ingreso adecuado, y la segregación física de los 
asentamientos periféricos - que generalmente se hallan lejos de los 
centros urbanos porque allí las tierras son más baratas - les hace 
aún más difícil encontrar trabajo o les obliga a hacer diariamente 
largos y cansadores viajes de ida y vuelta al trabajo. La política 
de ayudar a los asentamientos periféricos es compatible también con 
la de continuar asignando la mayor parte de las subvenciones y 
estímulos habitacionales públicos al mercado que forman los estratos 
de ingresos medianos. 

Educación 
La expansión de la enseñanza - más rápida y generalizada que 

la de cualquier otra forma de acción social pública desde comienzos 
del decenio de 1960 -, el carácter desequilibrado de esta expansión, 
y la elevada proporción del gasto nacional que ahora se destina a 
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educación, han sido examinados en varios estudios anteriores de la 
CEPAL.46/ Estas tendencias persisten y algunas de sus consecuencias 
aparentes fueron mencionadas en secciones anteriores de este capítulo. 
La disponibilidad de datos censales comparativos para varios países 
está comenzando, aunque con cierto retraso, a permitir el uso de 
diferentes indicadores para conocer la forma que ha tomado la 
expansión educativa» 

Las reducciones en las tasas de analfabetismo deberían constituir 
buenos indicadores del avance hacia la universalización de la ense-
ñanza básica efectiva. Puesto que. sólo se ha prestado atención 
esporádica a la educación de adultos en la mayoría de los programas 
educativos, la disminución de la tasa de analfabetismo afecta princi-
palmente a la población joven. En este trabajo se eligió el grupo 
de 15 a 19 años para juzgar el efecto de la escuela en el analfabe-
tismo en el decenio de 1960. En ocho de los nueve países que 
presentan datos comparables (la excepción fue la República Dominicana) 
la tasa de analfabetismo para este grupo de edades bajó apreciablemente 
entre 1960 y 1970. (Véase el cuadro 4.) Sin embargo, en cuatro 
países la reducción porcentual no fue lo suficientemente elevada como 
para reducir el número de analfabetos jóvenes; entre ellos se hallan 
Argentina y Panamá, que tenían baja tasa de analfabetismo en 1960, 
así como Brasil y Nicaragua, cuya tasa era elevada. Tanto en 1970 
como en 1960 la tasa de analfabetismo de la juventud variaba 
enormemente de un país a otro, y las diferencias correspondían aproxi-
madamente a la clasificación de las situaciones nacionales utilizadas 

46/ Véase CEPAL, Educación, recursos humanos y desarrollo en 
América Latina, Publicación de las Naciones Unidas, NS de 
venta: .II.G.7; también el capítulo XII de El cambio 
social y la política de desarrollo social en America Latina, 
op. cit., y Enseñanza media, estructura social y desarrollo en 
America Latina (E/CN.12/924) y ILP/S.7/L.1), documento presentado 
conjuntamente por la CEPAL y el Instituto Latinoamericano de 
Planificación Económica y Social a la Conferencia de Ministros 
de Educación y Ministros encargados del Fomento de la Ciencia y 
la Tecnología en relación con el Desarrollo de América Latina y 
el Caribe, convocada por la UNESCO y realizada en Venezuela en 
diciembre de 1971. 
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Cuadro 4 
AMERICA LATINA: ANALFABETISMO, ASISTENCIA ESCOLAR Y MATRICULA EN LA EDUCACION PRIMARIA 

País 

Porcentaje de 
analfabetismo 
en si grupo de 
15 a 15 años 

Porcentaje de la población que asiste a la esouela, 
por años de edad 

De 10 afíos De 13 ffi~os De 16 años 

Matríoula en el 6o 

año primario oomo 
poroentaje de l a 

poblaoién de 
12 años 

19^0 1970 1960 1970 1960 1970 1960 1970 1960 1970 

.Argentina 5.0 4.1 89.9 9 2 . 8 71-9 76.5 32.1 41.8 64.9a/ 8 0 . 6 b / 
Solivia - - - 82.it - - - • - 34.9o/ 34.7á/ 
rPasil 33.I+ 24.3 bl.6 7 3 . 8 50.4 66.6 21.6 42.1 13.5 34.3 
tfclombia 17 M í - 65.3 - 3 7 . 0 - 1 0 . 6 27.4a/ 35«8d/ 
Costa RiOa 8 . 6 f / - 87.7 62 .5 2 6 . 2 4o ,7s/ 79-4 
'uba - - 91.7£/ 82.2d/ 8l .9f/ 74.6d/ l8.6f/ 24.Id/ 5 1 . 9 -

Chile 9-4 4.o 86 .9 9^.5 8 0 . 9 90.4 40.6 60.1 80.2c/ 8 8 . 0 

Ecuador 20.2c/ - - - m - - - 36.3a/ 6o.4 
SI Salvador 35>.3§/ 26 ,61/ 62 .9 - 53.5 - 21.6 30.5a/ 48.5 
Guatemala 56,7s/ - 5 0 . 3 26 .2 32.4 - - « * 2 2 . 6 

Haití - - - - m - - - - • 

Honduras 45.7a/ - 54.7 - 41.6 - 14.9 - 20.9o/ 40.2 
tóxico 25.9 15 .0 88.8 78.4 - 63.3 - - 37.2 • 6 3 . 7 

Nioaragua 44.9e/ 33'W 5 2 . 8 56.3 38.4 5 6 . 6 - 35.9 17.1a/ 34.3 
Panamá 12.7 10 .8 83.7 8 8 . 1 70.7 78.9 34.1 48.1 66.4 7 3 . 0 

Paraguay 1 3 . 2 c / 8.8 78.1 - 9 0 . 1 47.6 8 1 . 3 - 2 9 . 6 33.4 5 0 . 0 

Perú 2 6 . 2 a / - 77.71/ - 6 9 . 9 3 / 46.21/ - - 6 5 . 9 

República Dominioana 17.4 22.1 78.4 - 78.2 - 42.9 - 35.8 
Uruguay 2.3f/ m 95.5 8 1 . 2 3 8 . 3 68.6c/ 8 2 . 9 * 

Venezuela 25.35/ a* 8 8 . 0 81.5á/ 64.7 66.1¿/ 32.7 31.Id/ 46.1a/ 63.7 

Puentes: Censos nac iona les . 
3 
c+ 
<D 

H* 
O 
H a 
ca 3 
ti-
ro 

ro a 

1 

h-> 
0 
¡—I 

1 

a/ 1961. 

b/ 1969. 
0 / 1962. 

Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE): Operación I-íuestra de Censos (CKUECE). 
Evolución y tendenolas del oreoimlento de la educación en América Latina y el Caribe. (UNESOO/klNESLA/Ref. 2), 1971* 
Organización de los Estados Americanos (OEA), América en cifras, 1963-1972« 
Estadísticas oficiales de educación. 

d/" 1968. g/ Sólo incluye la matrícula sn oscuolas diurnas según cifras of icia les . 
e/19&. y 1971. 
f / 1963. y 1965. 
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anteriormente en este capítulo. Los países predominantemente urbanos 
exhibían las tasas más bajas; los países más pequeños predominantemente 
rurales mostraban las más altas» Sin embargo, la tasa de analfabetismo 
de la población joven en el Paraguay es muy inferior a la que cabría 
esperar de su modalidad general de desarrollo, y la del Brasil superior. 
En los países en que es elevada la tasa de analfabetismo juvenil, 
la reducción anual máxima de la tasa ha fluctuado alrededor de un 
punto porcentual. Se sabe por experiencia que la reducción del 
analfabetismo entre los jóvenes mediante la educación puede ser bastante 
rápida en países que se hallan en vías de urbanizarse y modernizarse 
y cuya tasa inical de analfabetismo sube del 30%, porque los 
programas educativos satisfacen demandas sociales existentes. Sin 
embargo, una vez reducida esa tasa al 20%, en países con conside-
rable población rural, los avances tienden a, hacerse más lentos, 
ya que los analfabetos que quedan pertenecen a familias rurales 
dispersas o a familias urbanas extremadamente pobres, no necesitan 
saber leer y escribir para desempeñarse en sus ocupaciones, se hallan 
débilmente integrados en la sociedad nacional y es difícil hacer 
llegar a ellos los servicios de educación. Por lo demás, la 
información que se ha dado más arriba se refiere al alfabetismo 
censal y no al funcional - capacidad de leer, escribir y entender un 
texto acerca de la vida diaria -; que se adquiere luego de por lo 
menos tres años de escolaridad. 

La matrícula en la enseñanza primaria en la mayoría de los 
países ha crecido a tasas muy superiores al aumento anual medio de 
3% del número de niños que se hallan en el grupo de edad respectivo. 
Las tasas recientes son variadas; en algunos países la matricula ha 
aumentado en forma impresionante, de modo que deberían estar en 
condiciones de reducir con mucha mayor rapidez, el analfabetismo de 

/los grupos 
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los grupos de edades inmediatamente superiores a las edades en que 
se imparte la enseñanza básica.47/ 

En este trabajo, para reducir la falta de comparabilidad 
causada por la distinta duración de la enseñanza primaria e,n distintos 
países, es preferible evaluar los resultados comparando las matrículas 
en los primeros seis años de enseñanza - estén los cursos superiores 
clasificados como enseñanza primaria o secundaria - con el número de 
niños entre los seis y los doce años; y la matrícula del sexto año 
primario con el número de niños de doce años. (Véase el cuadro 5-) 
Estos indicadores miden la cobertura de la educación más que su 
producto, ya que una matrícula de 100$ no garantiza que todos los 
niños sean promovidos normalmente y terminen los seis años de 
enseñanza, que todos ellos realmente pertenezcan al grupo de edad 
que les corresponde o que todos los niños matriculados asistan a la 
escuela. Sin embargo una proporción cercana al 100$ indica que la 
oferta educacional es adecuada como para ofrecer a cada niño seis 
años de estudio. Según el primer indicador, siete países (Argentina, 
Costa Sica, Cuba, Chile, Panamá, Perú y Uruguay) han alcanzado una 
cobertura superior a 95$« Otros seis países (Brasil, Ecuador, México, 
Paraguay, la República Dominicana y Venezuela) tienen cobertura superior 
al 80$. Los restantes países mencionados están todavía bastante lejos de 
lograr la cobertura total, aunque uno de los países grandes (Colombia) y 
algunos de los países pequeños predominantemente rurales (Honduras y 
Nicaragua) han'avanzado rápidamente. 

47/ Costa Rica es el país que ha logrado un crecimiento más alto 
y sostenido de la matrícula primaria partiendo de una base 
relativamente alta, pues en 1950-1972 éste superó el incremento 
medio anual de 4.3$ en el número de niños entre 6 y 13 años. 
El incremento anual de la matrícula en la enseñanza primaria fue 
de 5o6$ y el número de egresados de esta enseñanza fue de 10.6$, 
lo que indica una mayor retención de alumnos, pese al incremento 
rápido del número de los ingresados. En esos 22 años el número 
de alumnos primarios aumentó más de tres veces y el de los 
egresados anualmente más de siete veces. (Universidad de 
Costa Rica, Diagnóstico del sistema de educación científica y 
tecnológica de Costa Rica y bases para su planificación a. largo 
plazo. Ciudad Universitaria Rodrigo Fació, 1974). 

/Cuadro 12 



Cuadro 4 

.AHERICA LATINA: TASA PS ESCOLARIDAD E INCREHENTO DE LA MATRICULA EN LOS DIV2RSOS NIVELES DSL SIST3ÍA EDUCATIVO 

País 

Argentina 

F u l v i a 

i r a s i l 

Jolombia 

Costa Rioa 

Cuba 

Chi le 

Ecuador 

E l Salvador 

Guatemala 

folti 

Honduras 

Kíxísc 

Ni oaragua 

Panama 

Paraguay 

Perii 

Repiíblioa Dominicana 

Uruguay 

Venezuela 

Mat r í cu la 
preesoolar 

como poroen 
t a j e de l a 
población 

de 5 aSos 
de edad 

155* 

Siseñanza p r i m a r i a Enseñanza secundaria Enseñanza supe r io r 

I & t r í c u l a en I o a 
é° año de enseñanza 
p r imar ia oomo por 

oeni&Je do la pobla 
o i6n da 6 a 12 años 

de edad 

M a t r í c u l a en 7 o a 12 ° 

año oomo porcenta je 

de l a pob lac ión de 

13 a I? años 

l a t r i cu l a en 13 ° 
año y cursos supe-
r i o r e s oomo poroen 
t a j e de l a p o b l a -

o ián de 20 a 24 
años de edad 

Aumento po roentua l neto I 96O - I974 

I j é O 1974 19é0 I974 i960 1974 

6 0 . 5 a / 
• • • 

15 .90 / 

9 . 7 * 

23 .5e / 

5 3 . 7 á / 

29 .9a / 

7 - 0 ^ 

20 .83 / 

1 3 . 2 c / 

1 1 . 7 0 / 

»o íi» / 
12.1a/ 
23.4 

2.0a/ 
1 8 . 1 « / 

7 . 5 0 / 

4 o . 9 à / 

2 5 . 6 a / 

98 .3 
53 .8 

59 .7 

54 .8 

81 .9 

94.5 

88 .7 

7 2 . 6 

66.7 

39 -9 

30 .8 

56 .9 

7 0 . 1 

48 .7 

80 .5 

84 .7 

7 2 . 5 

82 .0 

93 .8 

83.5 

1 0 0 . 7 a / 

7 9 - 5 0 / 

9 1 . 4 o / 

8 0 . 3 * 

100.0o/ 

1 0 7 . 5 0 / 

1 0 2 . 8 a / 

8 4 . 7 b / 

7 t . 5 o / 

5 3 . 8 0 / 

3 0 . 6 ¿ / 

77.7 .2 / 
O l i C n / 

7 1 . 1 a / 

108 a 

8 7 . 9 a / 

I I I . 9 * 

8 7 . l e / 

9 8 . 9 ä / 

81.2a/ 

27.O 

9 - 9 

9 . 5 

10.2 
1 6 . 2 
I 2 . 3 

21.5 

1 0 . 6 
9 . 6 

4 . 8 

3 . 2 

5 . 7 
i n n A ^ j v 

5 . 4 

25.0 

9 . 4 

13 .5 

11 .6 

32.5 

17 .7 

4 7 . 8 a / 

1 2 . 5 2 / 

l 6 . 6 c / 

17 .O* 

3 1 . 8 0 / 

2 3 . 7 d / 

49.3a/ 
25.5h/ 
1 7 . 2 c / 

10«4o/ 

4 . 5 á / 

12.5°/ 
1*7 / 

1 7 . 9 S / 

49 .8 

1 6 . 5 a / 

34.6=síi/ 

1 9 . 5 0 / 

4 7 . 6 d / 

3 0 . 7 s / 

1 1 . 3 
3 . 6 

1 .5 

1 .7 

4 . 8 

3 - 3 
4 . 0 

2.6 

1.1 
1.6 
0 . 5 

l . l 

¿•u 

1.2 
4 . 6 

2 . 3 

3 . 6 

1 . 5 

7 . 7 

4 . 3 

Enseñanza Enseñanza Enseñanza Enseñanza 

p r e e s o o l a r p r i n a r l a secundar ia s u p e r i o r 

Fuentes UNESCO-OREU: Es tad ís t icas 1 . Informaoiones e s t a d í s t i c a s , octubre 1974. 

a / 1973. 
b / 1960-1973. 
»••' 1972. 

d / 1970. 
e / I96O- I972. 
f / E l pr imer c i c l o de l a enseñanza seoundaria se i nc luye en l a enseñanza p r i m a r l a . 

¡ / 1960-1970. 
h / 1971. 
i / 1960-1971. 

2 2 . 0 g / 

6 . 4 d / 

8 . 3 2 / 

7 . 1 * 

1 2 . 5 0 / 

4 . 2 0 / 

1 7 . % / 

7 . 6 h / 

6 . 3 s / 

3 . 7 * 

o . 3 á / 

3 » l o / 

60 . y 

5 - V 

1 7 . 1 

5 . 7 a / 

1 1 . 0 3 / 

5 . 8 0 / 

1 2 . 5 % / 

1 4 . 2 a / 

2 4 1 . 8 b / 
• • • 

9 8 . 3 5 / 

85 .5 

159 .42/ 

2 1 . 4 g / 

1 7 0 . 9 b / 

1 7 . 5 ^ 
l O i . J e / 

2 6 . 2 e / 
• « • 

2 9 0 , 2 2 / 

/ / . v e / 

- 5 6 . 1 b / 

246.7 

1 0 9 . 7 b / 

1 3 5 . 1 ^ 

I 5 6 . 5 e / 

2 0 . 9 b / 

3^3 -Ob / 

23 . I V 
I 2 0 . 5 e / 

145 . 7 e / f / 

130.9 

0 9 . 0 9 / 

4 8 . 6 ^ / 

9 7 . 9 b / 

ii^-u 
7 3 . 9 5 / 

9 6 , O e / 

2 1 . 8 ¿ / 

1 0 0 . 9 e / 

10 o . y e / 

1 2 0 . 4 b / 

103 .7 

4 9 . 7 b / 

1 0 7 . 4 i / 

65.0 .2 / 

1 0 . 4 b / 

5 7 . 3 b / 

9 5 . 7 b / 
1 3 1 . 9 e / 

1 0 . 4 e / f / 

450 .5 
2 6 0 . 6 0 / 

7 5 . 6 g / 

9 5 . 2 b / 

260 b 6 Í / 

1 9 2 . 5 © / 

2 0 2 . 9 e / 

7 5 . 8 1 / 

229.32/ 

191.33/ 

4 5 5 . 8 b / 

2 2 1 . 6 
1 7 7 - O b / 

2 6 4 . 7 i / 

l 8 9 . 2 e / 

8 7 . 5 ^ 

2 2 3 . 4 ^ / 

1 3 4 . 4 b / 

1 5 0 . 5 b / 

7 0 7 . 0 b / 

5 9 5 . 1 

3 4 4 . 4 e / 

3 0 . O g / 

5 5 0 . 2 b / 

3 2 7 . 3 Í / 

7 3 6 . I 5 / 

2 3 2 . 8 * 3 / 

- 1 6 . 5 1 / 

333»6s / 
^ » 

55 I . O i / 

5O3.O 

2 7 9 . 6 b / 

340.31/ 
5 3 8 . l e / 

6 7 . 5 j / 

4 1 7 . I b / 
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La comparación de las tasas nacionales de avance y de los 
niveles alcanzados, sugiere que éstos dependen más de la decisión 
política de dar prioridad a la enseñanza primaria, que de las 
modalidades económicas y demográficas generales del país» Los casos 
de Perú, Brasil, México y Colombia, además del de Costa Rica mencionado 
antes, son particularmente importantes por cuanto han demostrado que 
es posible avanzar rápidamente hacia la cobertura total, pese a un 
elevado aumento del tamaño del grupo de edad correspondiente. Las 
razones entre la matrícula en el sexto grado y el número de niños de 
12 años muestran aproximadamente la misma ordenación a las obtenidas 
utilizando el primer indicador, salvo unas pocas excepciones. El 
lugar relativamente bajo que ocupa el Perú según el segundo indicador 
probablemente obedece a la rapidez con que se ha ampliado allí la 
cobertura de la escuela primaria, y a la proporción relativamente 
elevada de escuelas rurales que no ofrecen seis años de enseñanza 
primaria. Allí, y en cierta medida en otros países predominantemente 
rurales, las escuelas "incompletas" frecuentemente retienen a los 
alumnos más de un año en un mismo curso. 

Venezuela constituye una notable excepción a la tendencia 
general, pues allí la cobertura global disminuyó, pero la cobertura 
del sexto año de enseñanza primaria aumentó, en un decenio de.rápida 
urbanización y aumento del empleo en los sectores secundario y 
terciario de la economía. Este fenómeno atrajo la atención de las 
autoridades nacionales, y la variedad de explicaciones ofrecidas da 
cierta idea de la dificultad de interpretar cualquier tendencia 
estadística en la educación que parezca anómala: i) se está produciendo 
una importante redistribución espacial de la población de Venezuela 
y este desplazamiento dificulta la asistencia a la escuela (la familia 
desconoce la ubicación de las escuelas y los procedimientos para 
matricular a sus hijos, necesita la ayuda temporal de éstos para 
construir una nueve vivienda, etc.); ii) el ritmo de construcción y 
dotación de personal de las nuevas escuelas es insuficiente para 
hacer frente a la redistribución y concentración espacial de la 
población*, iii) el aumento de las oportunidades ocupacionales ha sido 

/tan rápido 
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tan rápido que han disminuido las exigencias de educación sistemática 
para ingresar al mercado de trabajo$ de modo que algunos sectores de 
la población no consideran que la educación satisfaga una necesidad 
práctica; iv) como la educación media y superior se han ampliado 
enormemente durante el mismo período, es probable que el desplazamiento 
de los recursos financieros y humanos hacia esos niveles haya reducido 
la capacidad para acrecentar la cobertura de la educación básica y 
v) el marcado incremento de la cobertura del sexto año de enseñanza 
primaria indica que la eficiencia del sistema está aumentando; hay 
menos repitentes y la aparente disminución de la cobertura en el 
grupo de 6 a 12 años obedece en parte al hecho de que los niños que 
ingresan al sistema demoran menos en recorrerlo. 

Salta ahora a la vista que para universalizar la educación básica 
efectiva en lugares donde muchos niños padecen de malnutrición y el 
hogar no estimula el apredizaje, se requiere no sólo un mejoramiento 
importante de la enseñanza de mala calidad y corta duración que se 
les ha estado ofreciendo, sino también la adopción de gravosas medidas 
adicionales que deben empezar a aplicarse mucho antes que los niños 
lleguen a la edad escolar - especialmente el suministro de suplementos 
nutritivos, atención médica, creación de jardines infantiles y 
guarderías. Los servicios de esta índole existen en la mayoría de 
las ciudades, aunque son mucho más raros en las zonas rurales (con 
la excepción parcial de los servicios de salud infantil), pero en 
la mayoría de los países sus recursos y su cobertura son reducidos; 
a la educación preescolar tienen más fácil acceso los niños de los 
estratos medios que aquéllos que más la necesitan. Es importante 
señalar que la educación preescolar, en casi todos los países sobre 
los cuales hay información, representa entre el 2 y el 3% de la 
matrícula primaria. Una comparación de la matrícula preescolar con 
el número de niños de cinco años muestra que tres países (Argentina, 
Cuba y Uruguay) han alcanzado coeficientes bastante elevados, pero 
éstos son también los países en que la pobreza de la familia tiene 
menos importancia como obstáculo para obtener una educación básica 
efectiva. 

/El rasgo 
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El rasgo más saliente del cambio educativo en el decenio de 
196o fue el enorme incremento de la matrícula en la enseñanza secun-
daria y superior. Esta tendencia fue igualmente acusada en países 
que aún están lejos de haber universalizado una educación primaria 
de duración adecuada, y en países que casi han alcanzado esa meta. 
En una comparación entre países, se observa que la matrícula - medida 
como porcentaje de ios grupos de edades pertinentes - en la enseñanza 
media y superior es más uniforme que la matrícula en los primeros seis 
años de enseñanza. (Como se dijo antes, los niveles de ingreso en los 
distintos países también se acercan más a la uniformidad en los grupos 
más altos que en los inferiores.) Una comparación de las tasas de 
matrícula por edades entre algunos países para los cuales se disponía 
de datos censales sobre 1960 y 1970, indica que en todos ellos la 
matrícula creció más entre la población de 13 y 16 años, que entre 
la de 10 años. Este fenómeno es fácil de comprender en Argentina, 
Chile y Panamá, donde en 1960 más del 80$ de los niños de diez años 
estaba matriculado, pero fue aún más pronunciado en el Brasil, país 
en el cual la matrícula en el grupo de 10 años sólo alcanzó a 61.6$ 
en 1960 y a 73»8$ en 1970; en este último año la proporción de jóvenes 
de 16 años matriculado era mayor en el Brasil que en la Argentina. 

En los 20 países de la región sobre los cuales se dispone de 
estadísticas, la matrícula primaria aumentó de 25 millones en 1960 a 
kk millones en 1972 o 1973; la matrícula en la enseñanza media se 
elevó de 3»7 a 12.3 millones, y la universitaria de 500 000 a 
2 100 millones. Si bien el ritmo de aumento de la matrícula universi-
taria fue aún superior al de la matrícula en.la enseñanza media, 
hasta ahora el número de alumnos involucrados ha sido relativamente 
pequeño, aunque ha bastado para copar la capacidad de las universidades. 
La gran cantidad de alumnos que egresa actualmente de la escuela 
secundaria, principalmente orientados a la universidad, indica que la 
presión por masificar la educación superior se intensificará aún más en 
lo que resta del decenio de 1970, a menos que se modifique radicalmente 
el carácter de la educación secundaria, y que las aspiraciones de los 
jóvenes de la clase media se adapten de alguna manera a esa transfor-
mación. 

/A comienzos 
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A comienzos del decenio de 1960, las diagnosis de la educación 
de América Latina corrientemente insistían en que ésta no estaba 
impartiendo la preparación especializada necesaria para el desarrollo, 
y en que, de conformidad con las estadísticas censales, una proporción 
excesiva de personas desempeñaba cargos para los cuales su educación no 
la había capacitado. De lo anterior se infirió que era necesaria una 
expansión rápida y muy bien planificada de la educación técnica y 
profesional de nivel medio y superior. Indudablemente, todavía faltan 
personas calificadas en muchas especialidades particularmente aquéllas 
cuyo vigoroso mercado internacional crea un éxodo que anula el aporte 
del sistema educativo. 

En general, sin embargo, hoy parece apropiada una diagnosis 
bastante diferente. La expansión de los niveles educativos medio y 
superior se ha producido a un ritmo más rápido del que cabía esperar 
hace un decenio, pero las pautas de expansión no se planificaron de 
acuerdo con estrategia de desarrollo alguna. Fueron configuradas por 
las tácticas que aplicaron las familias que buscaban una movilidad 
ascendente para sus hijos, y por las mayores oportunidades reales de 
ascenso social que ofrecían algunas profesiones y la educación general, 
en oposición a la educación técnica. Por lo menos en unos pocos 
países, el producto global de la enseñanza media y superior ya excede 
marcadamente la capacidad de absorción de las ocupaciones respectivas, 
y las tasas actuales de incremento y la distribución de la matrícula 
indican que esta situación puede extenderse a otros países.48/ 

48/ En Chile, según las estimaciones preparadas por la Oficina de 
Planificación de la Universidad de Chile, el número de profe-
sionales aumentará 55% durante el período 1970-1975. La capa-
cidad de absorción ideal de egresados de la educación media 
durante este período variaría entre 13 000 y 18 000 personas 
anualmente, frente a una matrícula en el último año de la 
educación media de 64 400 en 1972 y de 104 100 en 1975. La 
capacidad de absorción ideal de egresados de la educación superior 
fluctuará entre 6 000 y 8 000 personas, en tanto que los 
egresados universitarios serán casi 11 000 en '972 y 17 000 en 
1975« (Rolando Sánchez Araya y Juan Manuel Cruz, Perspectivas 
de desarrollo de la Universidad de Chile, Oficina de Planificación, 
Universidad de Chile, Santiago cíe Chile, agosto de 1973») 
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Las actuales modalidades de expansión de la educación, dados 
los costos por estudiante muy superiores de la educación secundaria 
y universitaria, generan también peticiones de recursos públicos 
que difícilmente pueden conciliarse con la'satisfacción de la necesidad 
permanente de mejorar la educación primaria.4-9/ 

Pueden preverse dos estrategias optativas en materia de reforma 
de la educación; a) una igualación sistemática de las oprtunidades 
educativas acompañada por una disminución de la importancia asignada 
a la escuela y a la enseñanza como mecanismo de movilidad y diferen-
ciación sociales. Es decir, los programas preescolares, las escuelas, 
los medios de información y la educación de adultos ayudarían en 
conjunto a la familia y al individuo a hacer frente a la vida en la 
sociedad, dejando el máximo de libertad de elección en cuanto al uso 
de los recursos educativos ofrecidos por el Estado. Esta estrategia, 
que en diferentes versiones han propuesto ciertos educadores, exigiría 
una vasta redistribución y transformación de los recursos destinados 
a la educación, y una modificación aún más difícil de las expectativas 
de todos los estratos sociales que ahora luchan por obtener ventajas 
concretas de la educación; b) una subordinación sistemática del conte-
nido y el producto de la educación a las exigencias del estilo vigente 
de desarrollo y a la distribución del poder de las sociedades. Para 

4-9/ - En Chile, que puede constituir un caso extremo, la distribución 
porcentual del presupuesto del Ministerio de Educación ha tenido 
la siguiente evolución: 

1965 1970 1972 

Educación básica 40.1 39.7 32.8 
Educación media 20.3 20.2 17-3 
Educación superior 26.6 28.1 37.1 
Otra 13.0 12.0 12.8 

1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 

En la práctica, las partidas que figuran en la categoría "Otrai; 
también se destinan en gran medida a la educación superior. 
En 1971 la relación de los costos por alumno matriculado en los 
tres niveles era de 1:4:15. (Universidad de Chile, Oficina de 
Planificación, Antecedentes e informaciones, NG 4, Santiago de 
Chile, agosto de 1973.1 ~~ ' 

/esto habría 
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esto habría que limitar la expansión ulterior de la mayoría de las 
ramas de la educación superior y de la educación secundaria orien-
tada a la universidad, proceder con mayor selectividad en la admisión, 
ampliar planificadamente la edvicación técnico-vocacional con arreglo 
a la demanda de mano de obra especializada, y unlversalizar la educación 
primaria terminal para la mayoría, con un contenido adaptado a su 
futura vida de trabajo y función en la. sociedad. Es;a estrategia 
encontraría también poderosas resistencias, por cuando sería incompa-
tible con los valores profesados, y porque los grupos cuyas expecta-
tivas frustraría - en los niveles medios y también en los inferiores -
serían mucho mayores que los grupos que se beneficiarían. Por lo 
tanto, probablemente en la mayoría de los países la expansión educativa 
seguirá adoleciendo de contradicciones internas, surgirán sucesivas 
proposiciones de reforma que no lograrán apoyo coherente y se aplicarán 
medidas para aliviar las presiones más apremiantes sobre los recursos. 
Como en el caso de los aumentos cuantitativos en otros "problemas" 
del desarrollo, la capacidad de los sistemas para continuar funcionando 
indefinidamente sin severas perturbaciones probablemente será mayor 
de lo que cabría esperar, dada la gravedad de las tensiones y 
conflictos existentes. Con todo, las crisis actuales, que elevan 
marcadamente los costos de la educación media y superior para el 
Estado y para las familias de los estudiantes a la vez que perturban 
las expectativas ocupacionales y debilitan aún más la confianza de 
la juventud educada en la viabilidad de los estilos vigentes de 
desarrollo, pondrán gravemente a prueba esta capacidad. 

/Capítulo II 



Capítulo II 

LA EVOLUCION ECONOMICA: ASPECTOS GLOBALES 

A o INTRODUCCION 

Cuando se examinan las tendencias generales de la evolución económica 
de América Latina en los primeros años del decenio de los setenta, 
fácil es percibir un visible contraste entre el testimonio de los 
índices globales regionales y el de las verificaciones particulares. 

En efecto, si se analiza la mayor parte de los indicadores 
significativos para el crecimiento económico, no cabe duda de que 
este período sobresale como uno de las más.dinámicos en la historia 
reciente de la región, con el agregado de que el proceso ha sido 
persistente y con altibajos relativamente menores; aunque se vislumbra 
una excepción notoria en este cuadro global y positivo, que es el 
recrudecimiento (o la aparición en algunos casos) de las presiones 
inflacionarias o_1/ 

Ambos aspectos, como se comprende, están íntimamente 
entrelazados con el comportamiento y las irradiaciones del sistema 
económico internacional. Desde este ángulo, pues, el panorama 
latinoamericano sigue pautas conocidas, salvo en un aspecto bastante 
importante: que mientras en los países centrales los años 1973 y 1974 

han sufrido el doble embate de un debilitamiento de su expansión 
económica y de una activación de sus desequilibrios inflacionistas, 
en el caso de nuestra región solamente se ha padecido la segunda 
contingencia, ya que el ritmo de crecimiento se mantuvo en un nivel 
bastante alto en el último año citado. 

Sin embargo, en esencia, la fisonomía del conjunto oculta 
contrastes muy marcados. Basta descender de los indicadores 
globales a los de países determinados, - y aún dentro de esos 

V Esta «atería fue analizada con cierta detención por la CEPAL 
en el Estudio Económico de América Latina, 1974, Primera 
Parte, a la luz de seis casos nacionales. 

/países determinados, 
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países determinados, - para comprobar que la regla común, aunque 
válida e importante por sí misma, tiene excepciones flagrantes. 

En verdad, si se mira con más atención aquella realidad mundial 
y regional de dinamismo productivo y de expansión de las corrientes 
comerciales y financieras, se comprobará que este ciclo, probable-
mente, ha sido uno de los más discriminatorios en su distribución 
de costos y beneficios. 

A la inversa de la experiencia, histórica, que habitualmente, 
aunque con variada intensidad, en períodos de auge o de crisis 
repartía de manera más general sus efectos de un signo o de otro, 
en la última coyuntura sobresalen las situaciones más extremas. 
Sobre todo en el lapso 1973-1974, conviven países que han sido 
extremadamente perjudicados o considerablemente beneficiados por el 
curso de los acontecimientos y, en especial, por los vinculados al 
encarecimiento del petróleo. 

Como se verá más adelante, - aunque no sólo por esa influencia -
la apreciación general, ciertamente positiva, de la marcha regional, 
esconde contrastes muy notorios si se desgranan los países o se 
agrupan en distintos conjuntos; si se escarmena en los distintos 
sectores productivos; si se examinan las repercusiones en el 
bienestar de distintos estamentos de clases sociales, etc. 

En resumen, los antecedentes básicos que se presentan en las 
secciones siguientes deben seguirse, por lo tanto, bajo esa doble 
perspectiva. 

B. PRODUCCION I DISPONIBILIDAD DE BIENES 

1. La evolución de la producción y del ingreso real 

Transcurridos cuatro años del decenio en curso se aprecia para 
América Latina en conjunto una clara tendencia al sostenido crecimiento 
económico, que se manifestó particularmente a partir de 1972. Este 
crecimiento está expresado en un incremento del producto interno 
bruto de ó„7% anual durante el período 1970-1973, y que es posible 
que se acerque más al 7% cuando se conozca el crecimiento que tuvo el 
producto en 1974. 

/Este ritmo 
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Este ritmo global de crecimiento regional que, en verdad, pocos 
países alcanzaron, es superior a la tasa mínima de 6$ postulada por la 
EID para los países en desarrollo, y representa un mejoramiento signi-
ficativo con respecto al incremento que registró la producción 
global de la región en los años sesenta, de 5»4 y 5-9$ en el primer y 
segundo quinquenio. Como se aprecia bien en el gráfico 1, la 
tendencia actual de 6.7$ viene realmente desde 1969« 

La evolución del producto en los años recientes se ha caracte-
rizado por el aumento continuo de la tasa de crecimiento, que desde 
un nivel relativamente bajo de 5-8$ en 1971, pasó a 6«9% y 7„2 % 
años siguientes; para 1974 se estima un incremento parecido al de 
1973. (Véase el cuadro 1.) 

La tendencia descrita representa un aumento del producto medio 
por habitante de 3.7$ anual, que también supera la tasa mínima de 
3»5$ de la EID, a pesar de que ésta considera un crecimiento poblacional 
de 2.5$ al año, mientras que el de América Latina es de un ritmo 
cercano al 3$« En los años 1972 y 1973 el incremento del producto 
por habitante fue de 4 y 4.2$. 

Entre los muchos factores de todo tipo que contribuyeron en 
distinta medida a la intensificación del crecimiento en los años 
1972 y 1973, sobresale el vuelco favorable que alcanzaron en 
general los precios de los productos de exportación de la región, 
principalmente en ese último año. Mejoró notablemente la relación 
de precios del intercambio y el poder de compra de las exportaciones 
aumentó en 11 y 18$ en esos años, todo lo cual se tradujo en mayores 
ingresos para la región y en una mayor disponibilidad de bienes 
importados, que en términos reales aumentaron un 28$ entre 
1970 y 1973o 

El ingreso interno bruto de América Latina, que en la segunda 
mitad de los años sesenta, y también en 1971, creció a ritmo similar 
al del producto bruto, en 1972 aumentó en 7.5$ y en 8.5$ en 1973» 
No existen datos completos para 1974, pero cabe anticipar que el efecto 
de la relación de precios del intercambio en el ingreso real ha sido 

/Gráfico 1 
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Gráfico 1 

AMERICA LATINA: TASAS DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
Escala natural 

10 

1960 6l 62 63 64 65 66 67 68 69 70 71 72 73 74 
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Cuadro 1 

AMERICA LATINA: EVOLUCION DEL PRODUCTO JMTEHNO BRUTO a / 

1973 Ta6as anuales de crec imiento 

rao. s 
M i l l o n e s 

de do la res 

de 1970 

C omposi -

cíái p o r -

centual 

1965 . 

1970 

1970« 

1973 
1971 1972 1973 1 9 7 W 

A r g e n t i n a 32 012 1 5 . 4 4 . 1 3 . 6 2 .7 4 . 3 3 . 7 7®2 
B o l i v i a 58 023 28 ,0 7 , 5 1 1 , 0 1 1 . 3 1 0 , 4 1 1 , 4 9 . 6 
México 53 630 25 .9 6 ,9 6 . 1 3 . 4 7 . 3 7 . 6 5 .9 

Colombia 13 672 6 , 6 5 . 7 6 . 8 5 ,5 7 . 3 7 . 5 6 . 1 
Venezue la 14 036 6 , 8 4 , 5 4 , 2 2 , 1 ' 4 . 6 5 .9 5 . 1 
C h i l o 7 932 3 ,8 3 . 9 1 . 6 7 . 7 1 , 4 « 4 , 0 5 . 0 
P e n i 8 353 4 , 0 4 . 3 6 .2 6 . 5 6 . 1 6 . 0 6 , 6 

Uruguay 2 64o 1 , 3 2 . 3 - 0 , 4 - l . o - 1 . 3 1 , 0 1 . 9 
Panana 1 554 o , 7 7 . 4 7 . 1 8 , 1 6 . 5 6 , 5 4 . 0 
C osta R i c a 1 376 0 . 7 7 . 0 6 , 5 6 , 5 6 a 8 6 ,2 4 , 1 
Eouador 2 766 1«3 5 .2 7«2 7 . 4 5*o 9 . 2 9 . 2 

R e p ú b l i o a Dominicana 2 086 1 , 0 7 . 8 l l « 4 1 0 , 5 1 2 , 5 1 1 . 2 8 ,9 
Guatemala 2 .677 1 . 3 5 .8 6 . 8 5 .6 7 . 3 7 . 6 4 , 7 
E l S a l v a d o r 1 625 0 , 8 4 . 5 5»2 4 S 6 5«8 5 . 1 6 . 0 
N i c a r a g u a 956 0 , 5 4 , 2 4 . 0 5 .8 4 , 0 2 . 2 7 . 7 
Paraguay 960 0 , 5 4 , 1 5«7 4 , 6 5 .3 7 . 2 8 ,0 

B o l i v i a 1 4 j i o , 7 6 , 3 4« 8 3 . 8 5 , 1 5 . 4 5 .7 
Honduras 835 0 , 4 4 , 1 4 . 2 3 . 8 3 . 9 5.0 - 0 . 5 
H a i t í ' 592 0 ,3 1»8 4 , 8 6 . 5 3 ,6 4 , 5 3 . 0 

T o t a l 207 156 1 0 0 . 0 ¿ s i Í í 2 Sé áa2 M M 

T o t a l ( e x c l u i d o , B r a s i l ) 149 133 
Ss2 ¿ a 4 . 0 M Sé. 6 . 1 

T o t a l ( e x c l u i d o , B r a s i l , 

Co lombia , Mexioo y Venezuela ) 67 795 M M M 3aL á i i 

a / Va lo rado a costo de f a c t o r e s , 

b / C i f r a s muy p re l im ina res» 

/negativo para 
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negativo para aquellos países cue son importadores netos, en magni-
tudes relativamente importantes, de petróleo y alimentos; una 
evolución distinta debe haberse registrado para los países expor-
tadores de petróleo. 

Este panorama global ele la evolución económica de América Latina 
cambia radicalmente cuando se examina el comportamiento económico de 
los distintos países y se comprueba que en la mayoría de ellos el 
crecimiento no fue satisfactorio, sino bajo e insuficiente para 
provocar cambios en las condiciones económicas de la población. En 
realidad, un rasgo peculiar de la evolución económica de los países 
latinoamericanos ha sido su falta de persistencia, su inhabilidad 
para sostener por un plazo apreciable un ritmo constante de creci-
miento que abarque a la gran mayoría de ellos. 

Fácil es comprobar que el'crecimiento regional ha estado fuerte-
mente influido durante todos estos años por la rápida evolución de 
la economía brasileña (11% anual), cuyo producto equivalía en 1973 
al 28% del producto total de América Latina. Si se excluye el 
Brasil, el ritmo de crecimiento del producto para la región baja de 
6-7 a 5*1% anual en el período 1970-1973. (Véase nuevamente el 
cuadro 1.) 

Es decir, que a no ser por el crecimiento del 3rasil, los 
resultados económicos de la región habrían sido bastante inferiores 
al mínimo propuesto por la (tasa oue sólo se habría alcanzado 
en 1972), casi iguales a los registrados en el quinquenio inmediato 
anterior e inferiores a los de la primera mitad de los años sesenta, 
(véase nuevamente el gráfico 1.) 

Sin considerar al Brasil, el crecimiento de 5«1% ¿el resto de 
la región en el período 1970-1973, es explicado en parte importante 
por el comportamiento de Colombia, México y Venezuela, que en 
conjunto representan cerca del '+0% del producto total de América 
Latina y oue crecieron a un ritmo algo mayor al 6% en esos años. 

/Para los 
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Para los 15 países restantes, que comprenden un tercio de la 
población y aproximadamente otro tanto del producto total de América 
Latina, los resultados económicos durante los primeros años setenta 
fueron muy bajos, apenas de un 4.2$ anual y 1.3$ por habitante, es 
decir, muy inferior a la meta mínima postulada por la EID. 

En este grupo se encuentra también una gran variedad de situa-
ciones, lo que dificulta cualquier análisis referido a conjuntos de 
países y tergiversa las conclusiones generales. La República Dominicana, 
por ejemplo, tuvo un incremento superior al 10$ en estos años, Ecuador, 
Panamá y Guatemala alcanzaron tasas del orden del 7$ anual. En el 
otro extremo, el crecimiento de Argentina fue de sólo 3-6$ anual y el 
de Chile apenas de 1.6$, pero ambos países contribuyen con un 19$ al 
producto global de la región. (Véase el gráfico 2.) 

En cuanto a las tendencias del crecimiento por países, la 
intensificación que se observa para América Latina en los últimos 
años corresponde básicamente a Colombia, Ecuador y Guatemala; en 
otros seis países la tasa de incremento decreció desde 1971s hecho 
que fue particularmente notorio en Chile. En los países restantes, 
las tasas se mantuvieron relativamente estables a diferentes 
niveles (Brasil, Costa Rica, República Dominicana y Uruguay) o 
sufrieron fluctuaciones apreciables, como en México (entre 1971 7 
1972) y Haití. 

En el caso del producto por habitante, más que las diferencias 
que hubo en su evolución por países, se destacan las grandes dife-
rencias que se acrecientan en sus niveles absolutos. (Véase el 
cuadro 2.) 

Expresado en dólares constantes de 1970, el producto medio 
por habitante de América Latina, que en 1965 alcanzaba a 554 dólares, 
aumentó a 640 en 1970 y en 1973 llegó a 714 dólares. 

Esta última cifra corresponde a la media de un amplio abanico 
que va desde 106 dólares en Haití ahsta 1 295 para Argentina. De 
esta gama, solamente un tercio de los países considerados quedan 

/Gráfico 2 



-1 -I o 
- l . L O -

Gráfico 

AMERICA LATINA TASAS DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO POR PAISES 
Escala natural 
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Cuadro 2 

AMERICA LATINA: PRODUCTO 'INTERNO ERUTCr^ POR HABITANTE 

(Va lo res abso lutos y po rcenta jes ) 

Do la res de 1970 Tasas anuales de crecimiento 
^ a i s 

1965 1970 1973 
1965 -

1970 

1970 -

. 1973 
1971 1972 1973 1 9 7 4 b / 

A r g e n t i n a 1 061 1 2 1 3 1 295 2 ,7 2 ,2 1 „4 2 .9 2.4 5 .7 

Venezue la .1 093 1 1 7 6 1 218 1 . 5 1 , 2 - 0 , 8 1 . 6 2 .9 2 . 1 

Panama 704 868 980 4 . 3 4 , 1 5 , 1 3 ,6 3 . 6 1 . 2 

México 751 893 967 3 . 5 2 . 7 0 ,2 3 . 9 4 . 1 2 .5 

Uruguay 879 927 883 1 . 1 - 1 , 6 - 2 . 1 - 2 . 5 - 0 , 2 0 , 7 

C h i l e 720 779 773 1 , 6 - 0 . 3 5 .7 - 0 , 4 - 5 . 7 3 .2 

Costa R i c a 544 656 729 3 .8 3 . 6 3 .6 3 . 9 3 . 3 1 . 3 

Perú 495 526 578 1 . 2 3 . 2 3 . 5 3o0 3 . 0 3 . 5 

Co lombia 455 509 562 2 .3 3 . 4 2 , 1 3 , 9 4 . 2 2 .8 

B r a s i l 357 1+45 560 4 . 5 8 . 0 8 , 2 7 . 3 6 . 3 4 , 6 

Guatemala 362 415 ¡+63 2 .8 3 . 7 2 , 6 4 . 3 4 . 5 1 . 7 

N icaragua Uoé 432 >441 1 . 2 0 , 8 2 ,5 0 . 7 . - 1 , 1 4 . 3 

R e p ú b l i c a Dominicana 279 347 435 4 , 4 6 , 9 7 . 0 8 . 9 7 . 7 5 .3 

E l S a l l a d o r 380 397 421 0 ,9 2 . 0 1 , 3 2„5 1 . 9 2 , 8 

Ecuador 342 372 416 1 . 7 3 , 8 4 , 0 1 . 6 5 .6 5 . 8 

Paraguay 330 353 384 1 , 4 2 . 8 1 . 8 2 , 4 4 . 3 4 ,9 

Honduras 273 289 295 1 . 1 o , 7 0 , 5 0 . 4 1 . 3 - 4 , 0 

B o l i v i a 216 260 278 3 . 8 2 .6 1 . 3 2 .6 2 ,8 3 . 1 

H a i t í 102 99 106 - 0 , 6 2 .3 3 .9 1 . 0 1 . 9 0 , 4 

Amerioa L a t i n a ssa 64o 214 h1 %¿L M 4 , 0 Ìtk 4 ¿ 

Fuente: CEPAL, sobre l a base de datos o f i c i a l e s de l o s pai'ses, 

a / A costo de f a o t o r e s . 

b / Datos p r e l i m i n a r e s , su jetos r e v i s i í n . 

/por encima 
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por encima de esa media para la. región. Brasil, Colombia y Perú, 
considerados entre los países ce mayor desarrollo relativo, tienen 
un producto por habitante del orden de los 560 dólares, también a 
precios de 1970. (Véase nuevamente el cuadro 2.) 

Es ilustrativo el examen de los cambios en el producto por 
habitante desde una perspectiva más amplia. Así entre 196? y 1973 
en América Latina en su conjunto mejoró en 29% y en l60 dólares. 
En Brasil y la República Dominicana aumentó en más del 50%, lo que 
le significó a Brasil 200 dólares más por habitante. Sin embargo, 
en Argentina, donde sólo aumentó el 22% el incremento absoluto 
alcanzó a 234 dólares. 

En la evolución del producto por habitante tiene naturalmente 
una influencia grande la tasa de crecimiento de la población, que 
como es nropio de la variedad de situaciones que siempre se presentan 
en América Latina, varía entre 1.3% (Uruguay) y 3.4% (varios países). 
Un ejemplo de ello es eue entre 19é5 y 1970 el producto bruto total 
aumentó 25% en. Venezuela y 22% an Argentina, y sin embargo, por 
habitante creció en 7 y 14% respectivamente, debido a que la tasa 
de crecimiento demográfico de Venezuela dobla con creces la de 
Argentin.?. 

En el lapso de ocho años que se ha considerado, hubo muchos 
países que aumentaron poco su producto por habitante. En Uruguay y Hait 
apenas mejor-' en 4 dSlares al cabo de osos años y en CMle, El ¿Salvador, 
Concluras 7 Nicaragua se alcanzaron incrementos de entre 7 y 11%. 

2» Tendencias de i producción sectorial 

Solamente con el fin de señalar algunos de los factores más rele-
vantes oue han condicionado el crecimiento económico en los años 
setenta, se hace esta reseña general sobre la evolución de la 
producción por grandes sectores económicos, que por lo demás se 
examina en profundidad en otras partes del presente documento. 

/La aceleración 



La aceleración del crecimiento del producto en el trienio 
1970-1973 continuó apoyándose en los sectores que tradicionalraente se 
han desarrollado con mayor rapidez: la industria manufacturera, la 
construcción y los servicios básicos, que comprenden el transporte y 
los servicios de electricidad, gas y agua. 

Los "otros servicios"'1, que tienen un peso relativo alto en la 
composición del producto total (45$ en 1973) y que incluye entre sus 
componentes a la actividad comercial, por lo general han crecido a 
una tasa parecida a la del producto total. 

En cambio, los sectores primarios como la agricultura y la 
minería tuvieron un crecimiento más lento, salvo en países donde se 
ha iniciado alguna nueva actividad extractiva, como ha sucedido 
recientemente en Ecuador y la República Dominicana. Además 
la agricultura, que tiene bastante importancia dentro de la actividad 
económica total, principalmente entre los países económicamente más 
postergados, presenta continuas fluctuaciones de un año a otro, lo 
que naturalmente dificulta la obtención de tasas más altas y soste-
nidas de crecimiento. (Véanse los cuadros 3 y 5«) 

Con un fin de comparación vale la pena volver a mencionar que 
entre el segundo quinquenio de los años sesenta y el período 1970-1973 
la tasa anual de crecimiento del producto total pasó de 5.0 a 6.7$. 
Entretanto la producción manufacturera creció a tasas sustancialmente 
mayores en esos períodos, de 7.4 y 0.6$, con lo que su participación 
en el producto global pasó del 21% en 1965 al 24$ en 1973» En otras 
palabras, entre 1965 y 1973 la producción de manufacturas aumentó en 
84$, mientras la producción total lo hizo en 6l$. La población, a 
su vez, creció 26$ la total y alrededor de 50$ la urbana. 

Aunque ha sido dispareja, a nivel de países, la evolución de 
la industria manufacturera, este fenómeno ha sido menos marcado que 
en otras actividades. (Véase el cuadro 4.) 

/Cuadro 3 
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Cuadro 3 

AMERICA LATINAS ESTRUCTURA Y CfffiCSIIENTO DEL ÍRODUCTO BRUTO POR SECTORES a/ 

(Porcentajes) 

Porcentaje de incremento 
1965 í t f o 1973 _ 

1965-1973 1970-1973 

Agricultura 17.2 15.0 13.4 2 6.6 9.3 

Minería 4 .8 4<j5 3.8 29.5 4 . 4 

Industria manufacturera 21.3 23.0 24.1 83.5 28,2 

C onstrueoitm 4 . 5 5o 2 5.4 94.6 27.2 

Subtotal 47.8 í h l Ohl 58.7 19.9 

Servicios básicos 7 . 5 3.0 8 a 74.1 24.1 

Otros servioios 44.7 44.3 45.2 55.4 23.6 

Producto total 100.0 100.0 100.0 61.1 21.2 

Puente; 

a/ La suína de la composición sectorial del prcduoto bruto no suna siempre 100, debido a que él 
produoto fue obtenido por extrapolación a partir del año base 1970» 

/Cuadro 9 
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Cuadro 4 

AMERICA LATINA! SUCVtH AGROPECUARIOS RV-ITIC i PACION EN LA GENERACION 
DEL PRODUCTO HiTCRlIO BRUTO Y TASAS DE CRSCttlIEKTO a/ 

P a í s 

P a r t i c i p a c i ó n 

PIB t o t a l 

en e l 
Tasas anuales de crec imiento de su producción 

P a í s 

1965 1973 
1965» 

1970 

1970-

1973 
1971 1972 1973 

C h i l e 8 . 1 6 . 1 3 . 0 - 5 . 9 5 . 1 - 5 . 7 - 1 5 . 8 

Venezue la 7 . 3 7JL 5 .6 2 .3 0 , 9 2 .0 5 .8 

México l 4 » 4 •10*2 2 ,7 1 , 0 2 . 0 0 , 5 0 , 6 

A r g e n t i n a 1 5 . 2 1 2 . 0 1 , 1 0 . 4 - 3 . 9 - 0 . 1 5 .6 

B r a s i l 1 7 . 9 1 2 , 4 3«o 6 . 4 1 1 . 4 4 . 5 3 . 5 

Uruguay 12 e 3 1 2 , 6 2 , 8 - 0 , 5 - 1 , 2 - 3 . 4 3 . 1 

B o l i v i a 22 .8 1 6 , 1 0 ,2 2„9 4 . 0 2 . 7 2 a 

P e r ú 20 .8 1 6 . 5 2 .8 - 1 , 0 0 .9 - 4 , 5 0 ,9 

Panamá 2l4.0 1 8 , 6 4 . 0 3 . 4 3 . 7 3 . 0 3 . 4 

R e p ú b l i c a Dominicana 2 8 . 7 21 ,3 4 , 9 5 . 2 5 . 5 3 . 6 6 , 6 

Ecuador 36 .6 2 4 , 7 0 , 8 0 . 5 - 1 * 4 4 . 5 - 1 , 4 

Costa R i c a 27*3 24*8 5 . 1 6 . 2 5»6 5 . 7 7 . 2 

N ica ragua 28 .9 26,9 2 .1 4 , 6 1 0 , 0 2 . 4 1 . 7 

C olombia 30 .6 27 .1 4 , 8 4 , 5 2 .5 5 . 8 5 ,3 

E l S a l v a d o r . 3l®6 2 9 . I 3 . 9 3®4 3 . 8 1 , 4 4 ,9 

Guatemala 31® 5 3 1 . 2 4 , 7 8 . 0 7 . 1 7 . 8 9 . 1 

Paraguay 38 .6 3 4 . 8 1 . 7 6 , 3 4 , 0 5 .2 9 . 7 

Honduras 4 1 , 1 3 5 . 0 3 . 2 4 , 6 6 , 2 3 . 1 4 . 5 

H a i t í 52 .0 4 7 . 4 1 . 3 2 . 5 3 . 9 3 . 0 0 , 6 

América L a t i n a 1 7 . 2 1 3 . 4 M hl l é lsi u . 

Fuentes CEPA!, sobre la base de datos of íale las de los países* 
a/ Los o&Leulos se han realizado sobre l a base de valores a precios constantes de 1J70 y se refieren al 

conoeprto de "valor agregado". 

/Cuadro 9 



_ 124 -

Cuadro 5 

AMERICA LATE. : SECTOR INDUSTRIA fiSílIOP/iC TORERA i PiRTICIRtCICH EH U GMGftACICN 
iHL mODUCTO IHTERKO 3RUT0 Y TA&.S DS CRECIMIENTO a/ 

Participación en el m . . , 
Taeaa de orecími ento de su croduocion 

. • PIB total 
País ' " • 

1965 1973 l ^ l " l f ? l " 1971 1972 1973 

Argentina 28,6 32» 3 5 . 0 6 . 5 5o 8 6 . 7 6 . 8 

Chile 28„9 30 ,2 3 . 5 %7 13 .7 3 . 5 - 5 . 3 

Brasil 22,-0 26 ,2 • 1 0 , 4 1 3 . 7 11 .3 l 4 . l 1 5 . 8 

Uruguay b/ 24 .1 24 .0 2 , 4 - 1 . 8 - 0 , 3 - 0 , 4 

México 21.3 23*9 8 , 8 6 . 8 3*2 8 . 5 8 . 8 

C olombia 1 7 . 0 1 8 , 8 6 , 4 9 . 6 7 , 9 1 0 , 0 1 0 . 9 

Ecuador 1 7 . 1 1 9 a 6 . 3 9 . 0 3 ,6 7 . 3 1 1 . 1 

Perú 15 .2 1 8 , 0 5 . 8 7 . 8 8 . 6 7 . 3 7 . 5 

El Salvador 16 .7 17*9 3»7 5 .8 7 . 0 4 . 5 5 .9 

Nicaragua 1 4 , 5 1 7 , 8 8 . 1 4 . 4 4*8 6 . 5 1.8 
República Dominicana 12«? 1 7 a 1 3 . 6 1 2 . 2 1 3 . 2 10.4 1 3 . 0 

Paraguay 1 6 . 1 1 6 . 9 5 .6 4 . 9 3 . 3 6 . 3 5 . 2 

C osta Rica b/ 13 .5 1 6 . 5 9 . 5 9 . 5 9 . 6 8 . 8 1 0 . 0 

Panama 1 4 , 2 15*5 9 .6 6 , 2 3 . 2 6 . 3 4 . 2 

Honduras n a 15 .2 4 . 7 7.1 5® 5 7 . 8 8 . 1 

Guatemala 1 3 . 0 1 4 , 7 8 . 2 6 , 9 7 . 2 5« 5 8 , 1 

Bolivia 12 .9 1 3 . 0 6 . 4 4 . 9 2 . 8 5 . 4 6 . 5 

Venezuela 1102 1 2 , 6 5 . 2 7 . 9 6 . 4 9 . 7 7 . 7 

Haití' 8 , 6 1 0 , 9 4 . 4 8 . 5 6 , 0 8 . 6 1 0 . 8 

América Latina 21.3 .24,1 2 ¿ te 2ai M 9 . 5 

Fuente: CEPAL, sobre la base de datos oficiales de los países. 
a/ Los cálculos se han realizado sobre la base ¿e valores a precios de 1970. 
b/ Incluye minas y canteras. 

/En verdad, 
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En verdad, se manifiesta una clara influencia recíproca entibe 
la expansión del producto global y el dinamismo de las actividades 
industriales« En algunos casos, es meridiano que este último sector 
ha influido decisivamente en el comportamiento del conjunto; en otros, 
en cambio, el dinamismo global parece haber llevado consigo a las acti-
vidades industriales« Sin embargo, hubo también países donde no se 
registra esa asociación. Así, en Argentina ocurrió un virtual estan-
camiento de la producción agropecuaria (promedio de bruscas fluctua-
ciones) y declinó la construcción. En Perú la agricultura y en 
particular la pesca sufrió también una baja y en Honduras y Haití la 
industria es poco importante, mientras que la agricultura, que creció 
muy poco en esos años, representa un 35 y un 47$ respectivamente. 

Contrastando con el dinamismo de la industria manufacturera, el 
producto agropecuario aumentó a razón de 3.0$ anual en el trienio 
1970-1973» casi igual al de la población y con marcadas fluctuaciones 
de un año a otro: 3 . 6 , 2.3 y 3°1$, lo que ha pasado a ser una caracte-
rística de la evolución del sector, que refleja la inestabilidad propia 
de una producción sujeta a factores inciertos de clima y precios. 
(Véase nuevamente el cuadro 5«) 

Durante el quinquenio anterior la agricultura aumentó también a 
una tasa de 3°0$. Entre 1965 y 1973 aumentó en 27$,. es decir que en 
ocho años la producción agropecuaria por habitante prácticamente no 
aumentó. Su lenta evolución le ha hecho perder rápidamente importancia 
frente al de otras producciones. En 19&5 representaba un 17$ del 
producto total; en 1973 significaba sólo un 13$. Sin embargo, este 
porcentaje varía en una amplia gama, desde alrededor del 7$ en Chile y 
Venezuela a 48$ en Haití. Actualmente todavía representa más de un 
20$ en 10 de los países de la región (de 19 considerados), entre los 
cuales se hallan los de Centroamérica y del Caribe, Ecuador, Paraguay y 
Colombia. 

La minería tiene poca importancia en la producción total latino-
americana (3«8$) y la ha ido perdiendo con el tiempo debido a su lenta 
evolución (4.4$ anual en 1965-1970 y 1.5$ en 1970-1973)1 aunque en 1973 
su producto aumentó en un 5«4$, al iniciarse la extracción de petróleo 
en gran escala en Ecuador y ferroníquel en la República Dominicana. 
(Véase el cuadro 6.) /Cuadro 6 
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Cuadro 6 

amere;, tat nil'» » sector ;,ií!as y cahtsus: participación en u generación 
DEL PROKJCTO IMERHO BROTO Y T/.SAS HE CP&CHilEHTO a / 

P a í s 

P a r t i c i p a c i ó n en s i 

PIB t o t a l 
Tasas anua les de crec imiento de su producoión 

P a í s 

I 9 6 5 1973 
1965 -

1970 

1 9 7 0 -

1973 
1971 1972 1973 

Venezue la 26 .8 1 9 . 1 1 .9 - 2 . 1 «6*4 «6 ,3 6 , 7 

B o l i v i a 1 2 . 0 1 3 . 4 1 1 . 0 0 . 9 4» 2 - 4 . 1 3 . 0 

C h i l e 1 1 . 6 1 1 . 7 4 . 9 0 . 3 2 , 0 - 3 . 1 2 . 1 

P e r ú 9 . 6 7 . a 2 ,2 0 . 9 - 5 * 1 6 . 7 1 . 5 

Ecuador 1 . 6 7 . 3 3o3 8 4 . 7 4 8 . 6 5 6 . 8 170 .2 

R e p u b l i o a Dominicana 1 . 7 6 . 1 8 . 3 6 9 . 3 1 . 7 223.8 • 47.4 

México 4 . 0 3 . 8 7 . 2 3 . 8 2 . 4 6 . 1 3 . 0 

Honduras 1 . 9 2 . 7 5 .8 1 0 . 6 - 0 . 5 7 . 2 2 6 . 8 

H a i t í 1»5 1 . 9 5 .0 9 . 3 1 7 . 8 - 1 4 , 5 3 0 . 0 

C olombia 2 . 5 1 , 6 1 . 5 - 2 , 1 - 4 . 6 - 6 , 0 4 . 8 

A r g e n t i n a 1 . 2 I d 9 .0 - 7 . 7 - 4 . 5 3 . 2 - 2 0 , 2 

B r a s i l 0 . 8 0 . 8 1 0 . 7 8 . 0 4 . 5 8 . 8 1 0 . 7 

N icaragua 1 . 0 0 , 6 - 5 . 9 4 . 3 - 1 * 7 1 . 0 1 2 , 6 

Panamá Ò.3 0 . 4 6 .2 1 7 a 1 3 . 0 3 . 9 3 7 . 0 

Paraguay 0 .2 0 . 3 - 5 . 8 33 .9 1 3 0 a 1 . 8 2 . 4 

E l S a l v a d o r 0 .2 0 . 2 3 . 8 3 . 6 - 2 . 9 1 1 . 8 2 . 6 

Guatemala 0 . 1 0 , 1 1 . 3 0 . 0 0„0 - 1 2 . 5 1 4 . 3 

C o s t a R i c a b / • • • • • 9 • • • .. 3 • • • 

Uruguay b / • • • • • • «•0 • « • .«0 • * • • • « 

America L a t i n a M 2 i § 4j¡4 M •id 0 .9 

Fuente: CEPAL, sobre la base de datos oficiales de los países. 
a/ Los oa'lculos se han realizado sobre la base de valores a. precios de 197o» 
b/ Incluido en industria manufacturera. 

/La construcción 
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La construcción ha sido considerada siempre entre las acti-
vidades dinámicas que impulsan el crecimiento económico» En el 
quinquenio 1965-1970 fue la actividad de mayor crecimiento (8.9$ anual), 
ritmo que prácticamente mantuvo en el período 1970-1973? sin embargo su 
contribución al producto total es de apenas 5«^$« (Véase el cuadro 7») 

La construcción acrecentó su dinamismo en los años recientes, 
pero las diferencias entre países fueron muy notorias. Así, luego 
de aumentar 5«2$ en 1971, al año siguiente se incrementó en 11.0$ y 
en 8.9$ en 1973» En este último año, por ejemplo, el valor agregado 
por la construcción creció más de un 10$ en ocho países considerados; 
en cambio, en Argentina se redujo 10$, 12$ en Chile y 11$ en 
El Salvador. 

Ha sido más parejo el comportamiento de los servicios básicos. 
Durante 1970-1973 crecieron a razón de 7«5$i tasa ligeramente mayor 
que en el quinquenio anterior y que se explica por el incremento de 
8.6$ que alcanzó en 1973» En cuanto a los "otros servicios11 ellos 
crecieron en conjunto a una tasa de 5.7$ anual en el quinquenio 1965-1970 
y a razón de 7-3$ entre los años 1970 y 1973° (Véanse los cuadrosSy 9.X 

A1 hacer un recuento de la marcha del producto por sectores se 
advierte que el producto global de la región se divide casi en partes 
iguales entre la producción de bienes, considerada en ella la 
construcción (4-7$) y la producción de servicios. Estas proporciones 
han variado poco (a 48 alcanzaba la producción de bienes en 1965). 
aunque en años recientes los servicios han tenido un incremento más 
rápido, dinamismo que ha tenido un auge vigoroso en lo que respecta 
a los servicios básicos. 

Si se compara la estructura de las actividades económicas de 
dos grupos de seis países, uno que reúne los de mayor peso económico 
relativo, y el otro a los países centroamericanos y a Ecuador, que 
tienen muchas características comunes y un producto por habitante de 
poco más de 400 millones de dólares, sobresalen algunos hechos que 
corroboran las hipótesis en la materia. 

/Cuadro 12 



- 128 -

Cuadro 7 

AMERICA LATIiTAt S2CTCR (ICKS'ÍE.UCCICF.í PARTIO I P X ICM 3 ! LA GEKERÁCION 
DEL H.ODU3TO IKTERNO ERUTO Y TASAS 02 CRECI!,IBTTO a/ 

País 

P a r t i c i p a d Él en e l 

PIB t o t a l 
Tasas anuales de crecimiento de su producción 

País 

1 9 6 5 1 9 7 3 
1 9 6 5 -

1 9 7 0 

1 9 7 0 -

1 9 7 3 
1 9 7 1 1 9 7 2 1 9 7 3 

República Dominicana 3 . 7 7 . 5 1 7 . 0 2 3 . 3 3 4 . 4 22 . 4 1 4 * 0 

Panada 5 . 8 7 . 2 9 . 1 1 2 . 2 1 8 , 6 1 2 , 0 6 . 2 

Peni 7 . 2 6 . 7 - 0 , 4 1 0 . 1 1 0 , 1 1 2 , 0 8 . 2 

B r a s i l 5 . 1 5 . 9 10.7 1 2 . 2 8 . 4 1 2 . 9 1 5 . 5 

México 4 . 7 5 . 9 9 . 7 9 . 5 -2,6 1 7 » 6 1 4 . 8 

Venezuela 4 . 2 5 * 7 3 . 9 1 7 . 5 1 S . 8 25.3 1 0 . 8 

C olombia. 3 . 9 5 . 2 1 2 . 3 6 . 7 7 . 1 1 . 8 1 1 . 5 

Ecuador 2 . 5 4 . 7 1 7 . 2 9 . 2 50.0 - 2 2 , 2 1 1 . 7 

Costa R íos 5 . 3 4 , 7 4 . 8 6.0 3 . 0 6 . 5 3 . 5 

Argentina 3 . 8 4 , 6 1 1 . 7 - 1 . 9 0.3 4 . 3 - 9 . 9 

B o l i v i a 5 . 6 4 , 4 1.8 3 . 6 4 . 1 • 0 , 2 7 . 2 

Uruguay 3 . 5 4 * 2 4 . 3 3 . 0 5 . 8 5 . 5 -2.0 

Honduras 3 . 5 3 » ? 8 . 8 J+.O - 7 . 6 - 9 . 3 5 . 7 

C h i l e 5 ^ 3 » 6 0.7 - 4 , 6 1 1 . 4 - U . 5 -12,0 

N ioaragua 3 . 1 3 « 4 5 . 0 6.2 3 . 6 9 . 0 6.2 

E l Salvador 3 . 6 3I»4 1,2 9 . 4 10.7 3 2 . 9 - l l . o 

Paraguay 2 . 5 3 « 4 8 . 3 1 0 . 9 1 0 , 4 6 . 0 16.3 

H a i t í 2 . 3 3 A 1 . 4 1 5 . 5 1 5 . 7 1 5 . 8 1 5 . 4 

Guatemala 2 . 5 2«„5 3 . 0 12 , 4 0 , 4 20a 18.0 

America Latina hl ¿«Ü M M 1 1 . 0 M 

Fuente» CEPAL, sobre Xa base de datos ofioie.1 es de l o s países* 

a / Los oaloules se han realizado sobre l a base de -valores a precios de 1970» 

/Cuadro 12 
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Cuadro 8 

AMERICA UTEV,: S'.XTCR SERVICIOS BÁSICOS^/» PíulTICIP„CICt! EN LA GENERACION 
DEL PRODUCTO IKfERNO BRUTO V TASJ.S DE CPiXJB-ilIKTO b / 

Part . ' .o ipacion en e l , 
^ , , Tasas anuales de creo lmiento de su producción 

PIB t o t a l 

P a í s 

1965 1973 
1965-

1970 

1970 -

1973 
1971 1972 1973 

Venezue la 10„6 13.2 7.6 7.7 8.0 9 . 1 6 . 0 

A r g e n t i n a 12,0 12.2 4.4 3 . 8 3.8 2 . 5 5,3 
B o l i v i a 10.7 1 1 . 0 6.5 5® 2 4,0 5.8 5,9 
Uruguay 10.9 10„2 0.7 - 0 . 1 3.3 -4,7 1.4 

R e p ú b l i c a Dominicana 8 .9 9.5 1 0 . 0 9.7 11.9 8 , 6 8*7 
Colombia 8.5 9.2 6*9 8,3 7.0 8,6 9.4 

Panama 6.1 8.8 12,2 1 2 . 1 15»8 9.1 .11,6 

B r a s i l 7t5 8 . 0 9o8 10,6 9.3 9.0 13,6 

Honduras 7*2 8.2 3«2 4,8 3«0 5.9 5.4 

Nicaragua. 7.2 7.7 5.4 3.8 4*7 4.9 1.7 
Ecuador 6*8 6 . 0 8,3 7.3 5®9 8,0 7.9 
C h i l e 7.5 7.6 3.8 2.2 7.7 3.4 -4.2 

E l S a l v a d o r 6 . 0 6.9 7.8 4.8 3.0 6,6 4,8 

Perú 6.2 7.2 5.1 8.3 9,2 8,6 7.2 

C o s t a R i c a 6,4 7.1 8,2 8.4 802 9,3 7a 8 

Paraguay 5.1 6.4 5.7 11,2 8.1 12J. 1 3 . 6 

Guatemala 4.3 M 6,4 10,2 7»o 12.4 l l » 4 

México 3.5 4.4 9,8 9.6 7c6 9,5 11.9 
H a i t í 3.3 4.1 4.3 8,6 15®8 6,7 3.5 

América L a t i n a TA M M 2 a 1 M M M 

Puente} CEPAL, sobro l a base do datos o f i c i a l e s de l o e países« 

a / Comprendes E l e c t r i c i d a d , g i s , agua , t r a n s p o r t e y comunicaciones, 

b / Los c á l c u l o s se han r e a l i z a d o sobro l a base do v a l oras a gyoeios de 1J70. 

/Cuadro 9 
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Cradro 9 

AMERICA LATINA : SECTCR OTRCS SILVIOIOS^s PARTXCIPACICK EN LA ffiEKERACICN 
DEL PùODUCTO IMPERilO BillKG Y TaSAS DE CRlXHilENTO b/ 

P a r t i c i p a c i o n &i 
Tesas anuales de croc imisnto de su produocion el PIB total 

Pai's — — — — — — 1 

1965 1973 1965-

1970 

1 9 7 0 -

1973 
1971 1972 1973 

México 52 ,3 5 1 . 8 6 . 4 6 . 4 4 . 3 7 . 2 7 . 6 

Panana 4 9 . 8 49 ,6 6 , 9 7 . 2 7 . 1 8 , 0 6 . 5 

ü rugpay 4 9 . 3 4 9 , 0 2 .3 « 0 . 8 - 2 . 2 - 1 . 1 0 . 9 

C o s t a R i c a 47 .6 4 7 . 0 7 . 3 5c 5 5 .6 6 , 4 4 . 5 

B r a s i l 4 6 . 9 4 6 , 7 7 . 4 1 2 . 0 1 0 . 6 1 1 , 4 1 4 . 4 

Guatemala 4 8 . 7 46*7 5 .6 5 . 3 4 . 1 5 . 8 6 , 1 

P e r ú 4 1 . 1 4 3 . 9 4 . 2 6 . 9 7 . 2 7 . 1 6 . 5 

N i c a r a g u a 4 5 . 3 43 .6 3 .8 3 . 0 4 . 0 3 .1 1 , 8 

E l S a l v a d o r 4 2 , 0 4 2 . 5 4 . 3 5 . 9 4 , 5 7 , o 6 . 1 

Venezue la 39 .9 4 2 . 3 5 . 5 5 . 4 4 . 5 6 , 4 

B O l i v i a 36J . 42o 2 8 .6 6 . 4 4 . 1 8 . 7 6 . 5 

C h i l e 38 .9 4 0 . 8 4 . 0 3 . 1 5 ,9 3 . 8 

R e p ú b l i c a Dominicana 4 4 , 4 38 .5 5 .8 9 . 2 5 . 0 l 4 „ 0 6 . 8 

Paraguay 37 .6 3 8 . 3 5 .3 4 . 4 4 . 3 4 , 2 4 . 6 

Colombia 37 .5 3 8 . 1 5 .8 7 . 7 7 . 2 8 . 6 7 . 4 

A r g e n t i n a 3 9 . 2 3 7 . 9 3 . 2 3 . 9 3 . 8 4 . 7 3«1 

Ecuador 3 5 . 4 3 6 . 3 6 . 5 5 . 5 7 . 6 5 . 9 3 . 1 

Honduras 3 5 . 2 3 5 . 0 4 . 6 3 . 1 2 .6 4 , 2 2 . 6 

H a i t í 32 ,3 32 .6 1 . 4 5 . 8 7 . 9 3 . 1 6 . 4 

A m / r i c a L a t i n a 4 4 . 7 4 5 . 1 1=2 M 6 . 2 2 a 2 M 

Fuente» CEPAL, sobre l a base do datos o f i o i a l o c de l o s países!. 

a/ Incluyes comercio, finanzas, propiedad de la vivianda, administración pública, defensa y otros 
servicios« 

b / Los c á l c u l o s se han r e a l i z a d o sobro l a baso do v a l o r e s a p rec ios de 197o» 

/Desde luego, 
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Desde luego, las diferencias se vinculan con la importancia 
relativa que tienen el sector agropecuario y la industria manufac-
turera de ambos grupos. En el primero (los de economías más avan-
zadas) la agrióultura representa un 11$ en promedio y alrededor de 
26$ la industria manufacturera; en el otro grupo la agricultura 
significa 27$ del producto total y 16.3$ la industria. 

Sn cambio, en los sectores de servicios y en los de servicios 
básicos no se aprecian mayores diferencias. Los "otros servicios" 
representan 46 y 4-2$ respectivamente en ambos grupos. 

Tampoco en construcción existe mayor contraste, pero sí lo 
hay en la minería por la importancia que tiene esta actividad en 
Chile, Perú y Venezuela. En el segundo grupo la minería sólo 
tiene significación (reciente) en Ecuador. 

En cuanto al crecimiento histórico (desde 1560) de estos 
sectores, ha sido parecido en el caso de la industria y de los 
servicios y mayor el del producto agropecuario del segundo grupo. 

3° La, di sponi b i 1 i dad dê  recurso a. .su 
depand_a_ final 

La expansión de 6.0$ anual de la producción real de bienes y 
servicios en el primer tercio del decenio actual fue acompañada 
por un incremento aún mayor (de 7-4$) de las importaciones 
(medidas también a precios de 1970), lo que permitió que la oferta 
global de recursos aumentara a razón de 7»1$ en estos años, es 
decir, en 23$ durante el trienio. 

Como la demanda externa aumentó entretanto a un ritmo inferior 
(4.8$), una parte mayor de los recursos pudo destinarse a la 
inversión, que creció a una tasa de 10.3$ anual; el consumo, por 
su parte, continuó aumentando a un ritmo parejo del orden del 
6.5$ por año. (Véase el cuadro 10.) 

/Cuadro 12 
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Cuadro 10 

AMERICA LATINA: OFERTA Y DEI-IARDA GLOBALES: m BIEN BS Y SERVICIOS 

Tasas de crecimiento 

19^5 1970 1973 
1965-

1970 

1970». 

1973 
1971 1972 1973 

O f e r t a g lobal 100,0 100,0 100,0 6 ¿ M éú M 2 Ï 2 

Producto i n t e r n o b ru to 90,7 89 .5 89 .4 5 .8 6»8 6 ,1 6 .9 7 . 3 

Importaciones 9 .3 10 ,5 10 ,6 8 , 8 7»4 6 a 7 .1 9 . 0 

Desanda g loba l 100,0 l O O c O 100.0 6.1 2A 2A 2s2 

Exportaciones 1 1 , 1 10*4 9 .7 K7 4 , 8 l o 2 5 .7 7 . 7 

D i s p o n i b i l i d a d i n t e r n a 88 .9 89.6 90.3 6 .3 7 . 4 7 , 1 7 . 3 7 - 7 

I n v e r s i ó n b r u t a 17 .6 l8«¡2 19.9 6 , 8 10.5 9,0 10 ,7 11.9 

Consumo 71.3 71*4 70.4 6 , 2 6 . 5 6 .6 6 , 4 6 . 6 

Pr ivado 62,3 6 2 , 4 61.4 6 . 2 6 . 5 6 , 6 6 . 5 6 . 3 

Gobierno 9 . 0 9 , 0 8 .9 6 a 7 . 0 7 . 0 5 . 5 8 . 5 

/Este panorama 



- 133 -

Este panorama global acerca clel origen de la disponibilidad-
de bienes y servicios y su destino final en los primeros años del 
decenio de 19?0, tiene algunas diferencias.con lo ocurrido en el 
quinquenio inmediatamente anterior (1965-1970)« Aunque el ritmo 
de crecimiento del producto se intensificó entre ambos períodos 
(de 5«8 a 6.8$), el de las importaciones (á precios constantes) 
bajó de 8.8 a 7 « a pesar del extraordinario poder de compra 
externo de que se dispuso en los años 1972 y 1973^2/ lo que no 
impidió que la oferta global de recursos aumentara con más rapidez 
que en el quinquenio 1965-1970. 

Del lado de la demanda, no hubo variación en el incremento 
de las exportaciones. Sin embargo, se aprecia un.cambio rodical 
entre ambos períodos en la disponibilidad interna de bienes y 
servicios, cuya tasa de crecimiento se elevó de 6.3 i 7«4$. A 
título simplemente de ilustración, cabe señalar que esto quiere 
decir que el habitante medio latinoamericano dispuso en 1973 de 
un 13$ más de bienes y servicios que en 1970 y un 3^$ más que en 
1965 para invertir y consumir. 

Mientras la expansión del consumo entre los períodos compa-
rados no tuvo mayor variación (6,2. y 6 .5$ anual), sí hubo una 
diferencia notable en el comportamiento de la inversión. Su tasa 
de crecimiento se elevó de 6.8$ anual entre 1965 y 1970, a 10.5$ en 
el trienio siguiente, lo que produje un cambio significativo en el 
coeficiente de inversión bruta, que subió de 19*4$ en 1965 a 
22.3$ en 1973s hecho que será examinado con mayor detalle en la 
sección siguiente. 

Además del cambio observado en el coeficiente de inversión, 
la evolución de las grandes variables económicas ha conducido a 
otras variaciones de composición de la oferta y demanda. Así, 
mientras el coeficiente de importaciones pasó de 10.3$ en 1965 
a 11.? en 1970 y a 11.9$ en 1973, el de exportaciones descendió 

2/ Véase la sección D de este capítulo. 

/de 12.2 
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de 12.2 a 11.6 y ll/¿ en esos años. En el caso del consumo, sin 
embargo', no ha variado mayormente su relación con el producto 
interno bruto. 

Variaciones de mayor envergadura en la evolución de cada una 
de estas variables se produjeron dentro del período 1970-1973 y 
más aún en su comportamiento a nivel de cada país, hecho que 
explica mucho acerca de la enorme disparidad que se observa en 
el crecimiento económico de los países de la región y que se 
tratará de aclarar en las páginas que siguen. 

C. AHORRO, FORMACION DE CAPITAL Y CONSUMO 

1 • Sk. afeoiTo y la formación ele.jcâ ital 

a) Ahorro 
Durante el período 1971-1973 los recursos que se destinaron 

al ahorro interno en América Latina representaron en promedio el 
19°7/¿ del ingreso nacional bruto y financiaron el 31% de la 
formación interna bruta de capital; el 9% restante fue aportado 
por el ahorro externo, que significó poco más de 2% del ingreso bruto. 
(Véase el cuadro 11.) Para la región esto significa una ligera 
mejora en relación con los años 1965 a 1970, cuando la proporción 
del ingreso nacional que se destinó al ahorro fue de l3.1?¿ en 
promedio. La cuota de ahorro en los años que van corridos del 
decenio de 1970 ha experimentado un incremento constante y en 
1973 su nivel alcanzó a 21.1/0. 

Cambia este panorama favorable al nivel regional cuando se 
atiende a cada país, ya que ea ellos influyen los grados y tipos 
de desarrollo y las situaciones coyunturales que caracterizaron 
el período 1971-1973-

/Cuadro 11 
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Cuadro 11 

AMERICA LATINA: COEFICIENTES DE AHORRO NACIONAL BRUTO RESPECTO AL INGRESO NACIONAL BRUTO 

(Porcentajes) 

País 1961-1970 1966-1970 1971 1972 1973 

Argentina 1 7 . 7 18 .0 2 0 , 3 20 ,5 21 .5 

B Olivia 1 0 . 1 11 .5 1 1 . 4 8 . 6 U . 9 

Brasil 1 9 . 4 l 8 . 7 20 ,1 21 .6 24 .0 

C olombia 1 7 . 8 17 .6 1 7 . 3 1 9 . I 21 .3 

Costa Risa 1 4 . 8 1 4 , 5 1 2 , 6 12 ,6 1 3 . 7 

Cuba • • • • • • • • • • » • • • • 

Chile 1 4 . 9 1 5 . 5 9 , 8 6 , 7 7 . 2 

Ecuador 1 2 . 4 12.4 14 .5 1 5 . 1 1 7 . 0 

El Salvador 1 3 . 2 1 2 , 5 1 2 , 3 1 2 , 4 1 1 . 3 

Guatemala 1 0 . 7 l i . é 1 2 . 4 1 1 , 8 1 4 . 3 

Haití 1 . 4 2 .4 3 . 5 4 . 2 2 .6 

Honduras 1 3 . 5 1 4 . 5 1 4 , 3 1 4 , 3 14 .2 

México 1 9 . 0 1 9 . 1 1 9 , 0 1 9 . 7 20 ,0 

Nicaragua 13 .4 12,4 1 2 . 9 1 6 , 5 1 4 , 8 

Panamá 16 ,6 18 ,9 20 .3 21,2 2 2 a 

Paraguay 9 . 7 1 0 . 1 10 .9 1 4 . 9 1 4 , 7 

Perú 1 5 . 0 l 4 , l 1 1 . 9 1 0 , 6 10 ,8 

Rapu'blioa Dominicana 9 . 7 9 .2 1 2 . 7 1 7 , 6 1 6 . 8 

Uruguay 1 0 . 7 10.1 . 9 . 8 1 1 , 5 U . o 

Venezuela 27 .7 26,1 26 .8 28 ,1 3 2 . 7 

Total 1 8 . 3 18 .1 I h l 21 .1 

/Si se 
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Si se toma la cuota de ahorro medio de América Latina como 
punto de referencia, se observe, que entre 1971 y 1973 sólo cinco 
países mantuvieron niveles superiores: Venezuela, con una cifra 
cercana al 30%; Panamá y Brasil con valores medios cercanos al 
22%, y Argentina y México, con proporciones de 20.k% y 19 
respectivamente, En el extremo opuesto, los coeficientes más bajos 
corresponden a Chile, con un guarismo en torno del 8% y a Bolivia, 
Uruguay, SI Salvador, Perú y Guatemala, con proporciones que 
varían entre un 10 y un 11.6$. Los otros siete países presentan 
coeficientes medios que oscilar, entre 12.6% y algo más de 19%. 
(Véase nuevamente el cuadro 11.) 

Si se.consideran los países uno a uno se observará que 
dentro de fluctuaciones moderadas entre fines del decenio da 1960 
y el año 1973 > 11 de los 10 casos para los cuales se dispone de 
información estadística comparable aumentó la proporción del 
ingreso destinada al ahorro; en cincc, ésta se redujo y en dos no 
experimentó variación alguna. De los países que aumentaron su 
tasa de ahorro, por lo menos seis (Argentina, Brasil, Colombia, 
Ecuador, Panamá y Venezuela) lograron mantener una tendencia de 
crecimiento constante a lo largo del período en estudio. Entre 
los países que redujeron el coeficiente de ahorro, las disminu-
ciones más acentuadas fueíon las de Chile (de 1 5 « e n 1965 a 
?o2% en 1973) y la de Perú, aunque esta última con una intensidad 
menor (de l_T'-tx:¡¿ en el primer año a 3.0a?.% en el segundo). 

Es interesante conocer las relaciones registradas entre los 
gastos de inversión, el coeficiente de ahorro nacional y el finan-
ciamiento neto externo. En el cuadro 12 se muestran los coefi-
cientes de ahorro interno/inversión total para 19 países latino-
americanos entre los años 1965-1970 y 1971-1973. 

/Cuadro 12 
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Cuadro 12 

AMERICA LATINAS COEFICIENTES DE ¿HORRO NACIONAL BRUTO RESPECTO 
A LA INTOSICN BRUTA INTERNA 

(Porcentajes) 

Pa ís 19é6-1970 1971 1972 1973 

A r g e n t i n a 9 9 . 7 9 3 . 0 9 6 . 4 110 .6 

B o l i v i a 6 9 . 8 7 2 . 5 64 .9 7 5 . 9 

B r a s i l 9^ .8 8 8 . 2 89 .4 9 3 . 4 

Colombia 82 ,4 7 4 . 4 8 8 . 8 • 97 .6 

Costa R i c a 6 6 , 6 5 0 . 8 5 6 . 7 61 .0 

Cuba 

C h i l e 93 .2 7 8 . 4 54 .8 65 .8 

Ecuador 7 3 . 8 58 .3 69 .8 84 .8 

E l S a l v a d o r 83 .8 85 .7 106.6 7 9 . 7 

Guatemala 8 7 . 2 8 6 . 5 9 3 . 8 102.2 

H a i t í 6 4 . 6 7 6 . 1 8 4 . 1 50.6 

Honduras 78 .5 81 .8 92 .2 7 8 . 7 

Mexioo 88 .9 88 .8 89 .6 87 .1 

N icaragua 64 .8 7 2 . 2 94 .6 8 1 . 4 

Panama 7 9 . 1 7 5 . 3 7 1 . 8 7 1 . 0 

Paraguay 6 4 . 3 7 2 . 6 91 .6 87 .2 

P e r ú 8 9 . 0 91.2 87 .1 85 .5 

R e p ú b l i c a Dominicana 56 .5 . 6 3 . 2 88 .3 80 .9 

Uruguay 97^6 7 7 . 9 1 0 2 . 6 105 .2 

Venezuela 9 7 . 2 101.0 9 7 . 0 108„5 

T o t a l 2 M ¿Lti 
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Un hecho importante que se deduce de las cifras es que en 
cinco países - Argentina, Brasil, México, Perú y Venezuela - los 
recursos internos representaron, como promedio en el período 
1971-1973» entre el 85% y el 10055 de la inversión total« En otros 
dos - Colombia y Uruguay - una proporción similar fue alcanzada en 
los años 1972 y 1973° Algunos países., como Venezuela (en 1971 y 
1973), Argentina (en 1973) y Uruguay (en 1972 y 1973)> tuvieron 
una salida de recursos que superó sustancialmente a los ingresos 
que esas economías recibieron del exterior» 

Los países que mostraron, entre 1971 y 1973? los mayores 
índices en la relación financiamiento neto externo/inversión fueron 
Costa Rica con Chile, Bolivia, Ecuador y Haití que superaron 
el j50$ y la República Dominicana con 2.9%. 
b) Inversión 

Otro de los rasgos sobresalientes del desarrollo reciente de 
la economía latinoamericana es la elevación de la tasa de inversión 
dentro del producto interno bruto» Esta característica,- que ya se 
había comenzado a manifestar e:a los últimos años del decenio pasado, 
se ha acentuado en los años de 1970,, (Véase el gráfico 3«) Mientras 
el producto global de América Latina creció entre 19^5 y 1970 a una 
tasa media anual de 5-8%, la inversión total lo hizo en un 6«9%l en 
el período 1970-1973 el ritmo de incremento del primero subió a 
6.8S6' y el del segundo fue de 1 0 C o m o resultado de la evolución 
anotada, la formación bruta de capital de la región en su conjunto 
ha incrementado constantemente su nivel, y el coeficiente dé inversión 
- definido como la relación porcentual entre la inversión bruta y el 
total del producto - ha aumentado significativamente de 19°*$ en 
1965 a 20% en 1971 y a 22.5% en 1973» 

Como en otros registros, esa tendencia no es compartida en 
igual medida por los distintos países de la región. 

/Gráfico 1 
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AMERICA LATINA: EVOLUCION DZ1L PRODUCTO GLOBAL Y DE LA INVERSION BRUTA TOTAL 
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SI cuadro 13 reúne antecedentes de ese proceso entre l o s 

años 1965 y 1973 y de l o s contrastes a n i v e l nac iona l . En cuanto 

a l o s r i tmos de crec imiento de l a invers ión t o t a l - que para e l 

conjunto de l a reg ión muestra una ace l e rac ión entre e l segundo 

quinquenio de i960 y l o s años 1971, 1972 y 1973 - solamente en 

B r a s i l , H a i t í , Paraguay y Venezuela., y en c i e r t a forma en 

Nicaragua, se observa un aumento constante de l a s tasas entre l o s 

per íodos que se estudian. En otros pa í ses , como en Colombia, 

Ecuador, El Salvador, Guatemala y Perú, l a tendencia ascendente 

só lo se mani f i es ta hasta 1971f para interrumpirse en 1972 y 

acusar una recuperación én 1973» Por o t ro l ado , mientras en l o s 

dos primeros pa í ses de es t e grupo e l r itmo de crec imiento medio 

de l a s invers iones t o t a l e s en 1971-1973 fue i n f e r i o r a l de l o s 

años 1965-1970, l a tendencia fue l a inversa en l o s o t ros t r e s . En 

Argent ina, s i bien l a inve r s i ón mostró un dinamismo mayor hasta 

19711 perd ió intens idad en 1972 y se con t ra j o en n i v e l e s abso-

lu t o s en 1973. 

B o l i v i e , Costa R ica , Ch i l e , Honduras y Uruguay muestran 

tendencias déf inidamente opuestas a. l a de l conjunto entre 1971 y 

1973« En Panamá y República Dominicana se aprec ia una menor 

intens idad en l a tasa de aumento de l a inve r s i ón en l o s años de 

1970, pero ésta se mantiene en todo caso por encima de l o s n i v e l e s 

de l a r e g i ón . México, después de l a atonía producida en 1971» 

vue lve a aumentar sus gastos de inve rs i ón a un r itmo que en l o s 

dos ú l t imos años supera a l de l promedio 1965-1970. 

/Cuadro 13 
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Cuadro 13 

AMERICA LATINA: EVOLUCION DE LA INVERSION INTERNA BROTA 

C o e f i c i e n t e de l a i n v e r s i ó n b r u t a Ta.sc.s de crec imiento de l a 

Pa ís •respeoto a l P IB ) i n v e r s i ó n b r u t a Pa ís 

1565 1971 1972 1973 
" T ? 5 5 - 1 

1970 1971 :.972 1973 

Argentina. 17 .7 20.8 21.2 19 .8 6 . 6 8 . 9 5 . 6 - 2 . 4 
B o l i v i a 1 6 . 4 1 4 . 9 12 .5 1 5 . 0 5 . 3 - 0 . 7 - U . 2 27.6 
B r a s i l 21 .1 22.5 24 .0 25.8 7 . 5 1 9 . 0 1 7 . 7 2 0 . 0 
Colombia 1 9 . 2 22 .4 20 .8 21 .3 8 . 1 9 .7 « 0 . 9 1 0 , 0 
Còsta R i c a 25.7 23 .7 20 .6 2 1 . 0 5 . 8 1 . 5 - 8 . 5 5 . 8 
Cuba • 

C h i l e 1 6 . 6 1 1 . 9 I I . 7 1 0 . 6 4 . 5 . - 2 4 . 2 _ - 1 2 . 6 
Ecuador 1 2 . 9 24 .1 2 1 . 0 19 .5 1 7 . 7 1 8 . 0 »4^5 5 . 0 
E l Salvador 1 6 . 7 1 4 . 2 11 .5 1 4 . 1 - 0 . 3 1 1 . 9 - I 5 . 9 29.5 
Guatemala 1 3 . 2 1 4 . 0 1 2 . 3 13 .7 5 . 2 15 .5 ••6.7 1 9 . 9 
Hai , t í 6 . 2 7 . 1 7 . 3 ' 7 . 7 4 . 3 7 . 9 6 . 9 1 1 . 3 
Honduras 15 .5 1 6 . 9 1 4 . 9 17 .3 1 2 . 3 - 1 8 . 5 - 8 . 4 19 .7 
M&cico 2O.2 20 .9 21.6 22 .3 8 . 3 0 .5 1 1 . 0 1 1 . 2 
N iocragua 19 .5 1 6 . 9 1 6 . 7 1 7 . 6 2 . 3 3 . 1 2 .5 6 . 2 
Panamá 1 7 . c 27.6 2 9 . I 3 0 . 0 16 .5 1 4 . 0 12 .2 8 . 9 
Paraguay 1 4 . 9 1 4 . 8 1 6 . 2 1 7 . 2 4 . 4 4 . 8 15 .4 1 2 . 6 
Perd 17 .8 13 .8 1 2 . 6 1 3 . 3 - 2 . 5 11 .5 - 3 . 8 1 1 , 0 
Repi ib l ioa Dominicana 9 . 2 1 9 . 8 19 .8 20.7 24 .0 1 5 . 4 12 .4 1 4 . 0 
Uruguay 9 . 1 1 2 . 4 l l . l 10 .7 7 . 2 7 . 7 - 1 2 . 0 - 3 . 0 
Venezue la 25.5 26 .0 29..I 3 0 . 9 3 . 1 1 2 , 2 1 8 , 2 1 5 . 2 

T o t a l 19 »4 20.7 21 .4 Í i 2 2 ¡ o i £ ¡ 2 . 1 1 . 9 
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También se observa que ex i s t e gran disparidad en l o que toca 

a l o s c o e f i c i e n t e s de inve rs i ón y a su evo luc ión . (Véase de nuevo 

e l cuadro 1j5») Considerando l a s i tuac ión para e l per íodo 1971-1973, 

se t i ene que en c inco de l o s 19 pa íses para l o s cuales se dispone 

de información ( B r a s i l , Costa Rica, México, Panamá y Venezuela) su 

va l o r superaba e l de l promedie lat inoamericano (21,5/j) . Los de 

Argent ina , Colombia, Ecuador y República Dominicana también 

estaban muy próximos a ese n i v e l . En o t ros cuatro ( B o l i v i a , 

I-Ionduras, Nicaragua y Paraguay) , l a s proporc iones de gastos de 

inve r s i ón se situaban entre e l y e l 17.1^; y en l o s o t ros s e i s 

( H a i t í , Ch i l e , El Salvador , Guatemala, Perú y Uruguay) f luctuaban 

entre 7 y 13.35». 

Una comparación de l número de pa íses i n c lu idos en i n t e r v a l o s 

s im i l a r es con aque l la que p r e v a l e c í a . a l comienzo de l segundo 

quinquenio de l o s años sesenta r e v e l a mejoramientos c l a r os de l a 

s i tuac ión en e l per íodo de 1971-1973. En e l año 1965, só lo s e i s 

pa í ses tenían c o e f i c i e n t e s de inve rs i ón que superaban e l 19% ( e l 

promedio de América Lat ina en ese año era 19.^/á); en ocho sus 

n i v e l e s . s e situaban entre 1^.9^ y 17.3/0, y en l o s c inco r es tan tes 

osc i laban entre 6.2/0 y 13.2?o„ En todo caso, no siempre fueron 

l o s mismos l o s pa í ses ubicados en l o s d i s t i n t o s grupos en ambos 

per íodos . 

El aumento de l c o e f i c i e n t e de inve rs i ón entre 1965 y 

1971-1973 t i ene una extensión s u f i c i e n t e como para a t r i b u i r l e 

alcance r e g i o n a l , ya que de esa tendencia pa r t i c i pa ron 12 pa íses 

que en 1973 generaban e l 08% de l producto de l a r e g i ón , albergaba 

por l o menos a l o5% de l a poblac ión lat inoamericana y r e a l i z aba 

a lgo más de l 90% de l o s gastos de i n v e r s i ón . 

/Se han 
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Se han producido c i e r t a s modi f icaciones en l a conposición 

de l a s invers iones según su canal izac ión i n s t i tuc i ona l y d i s t r i -

bución pór t i po de bienes, como se puede aprec iar en e l cuadro 14. 

Entre 1970 y 1972, l a invers ión públ ica para e l promedio de 

América Lat ina aumentó su par t i c ipac ión de a 37$i aunque su 

crecimiento fue aenos acelerado que en e l segundo quinquenio de 

l o s años sesenta. De esta tendencia general sólo se apartaron 

en forma notor ia t r e s países (Ha i t í , Honduras y México) ; y un 

cuarto (Argent ina ) , disminuyó l a proporción que se estima para 

1973» Por otra par te , en algunos casos, l a par t i c ipac ión de l a 

invers ión pública aumentó con una intensidad mayor que en l a 

reg ión, l legando a representar , en e l último año para e l cual 

ex i s t e información d isponib le , alrededor de 4-0$ en Nicaragua, 

Panamá y República Dominicana; alrededor de 35$ en Uruguay y 

Venezuela. En Ch i l e , l a cuota correspondiente a l a invers ión 

públ ica, que es l a más elevada de l a reg ión , ya representaba en 

1972 un guarismo que se acercaba a l 64$. 

En la composición de la inversión también se produjeron 
algunas modificaciones significativas en América Latina en su 
conjunto. Entre 1965 y 1971-1973 se redujo la participación de 
las inversiones dedicadas a obras de construcción, y aumentaron 
correspondientemente las destinadas a la compra de maquinarias y 
equipos. Sin embargo, en la tendencia señalada influyó decisi-
vamente lo ocurrido en Argentina y Brasil. Otros países que 
acusaron una evolución similar a la del conjunto fueron Costa 
Rica, Chile, Ecuador, Guatemala, Haití y la República Dominicana. 
El resto mostró un cora£>ortamiento opuesto: una proporción 
creciente de inversión encconstrucción y una correspondiente 
disminución en la parte destinada a la compra de maquinaria y 
equipos. 

/Cuadro 14 
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Cuadro 3.1} 

AliERICA LATINA: INVERSION PJBLICA 3 IN7ERSICN ET COMSTAÜC3IOH 

(En porcentajes de le. inversión bruta f i j a ) 

Inversión páblica Inversión en construcción 
Pa ís 

1969 -
1970 1971 1572 1973 1965 1971 1572 1973 

Argentina 29 ,6 31®5 3 2 «8 27.8 52 .3 5 3 . 3 52..2 4 9 . 9 

Bolivia 5 4 . 3 5306 54 . 1 36 .4 45..1 53*3 4 4 . 7 

r a s i l 37*4 39 «3 38,7 54 ,8 4 o , o y j . 6 3 6 . 1 

^ilombia 30.6 2 9 . I 30.«6 5 59 .6 59 .3 59 .9 

"octa Rica 19 .2 21 «9 23. »5 • « • 50.4 4 1 . 7 4 2 . 8 4 1 . 8 

Cuba 

Chile 54 ,4 64 o4 63.-9 62 ,3 6 0 . 1 49,7 4 6 , 4 

-ouador 29-3 27.06 ¿U5 33 .7 65 ,6 4 9 - 7 59 .2 61.5 

"1 Salvador 23.7 26 .6 27.4 3 8 a 4 4 . 3 4 § , 9 47..1 

Guatemala 1 9 . 0 22.1 24,,,6 25.1 3 9 . 0 27,.4 31 .5 3 4 , 2 

Haití 4 l , l 4 o , 4 34 ,.3 48 .3 4 3 , 8 45-«7 4 6 , 5 

Honduras 3 4 . 7 27.8 24.„8 55 .7 5 7 . 1 68.,3 65 .4 

¡•léxico 3 8 . 6 36*5 36.,,4 • 4 « 52..0 54..3 56.-7 58 ,9 

l'icaragua 23-9 32,7 33'»9 40 .5 3 5 - 4 4 0 , 3 4 4 . 2 5 1 - e 

Panamá 24..0 22*5 3 9. »9 52,3. 59-3 58 .6 58 ,5 

Paraguay 3 1 . 8 27.4 32,»0 * * * 4 3 - 7 53 .6 51..0 4 9 , 0 

Perd 3 6 . 8 3 8 . 2 41..6 4 M 4 5 . 2 4 8 . 9 5 3 . 1 53 .6 

Repáblica Dominicana 34O3 3 7 . 9 39 -5 70*9 59 .8 6 5 . 0 66 ,8 

Uruguay 25.1 29,0 35,»5 66.1 6 6 . 1 7 9 . 7 81 .4 

Venezuela 2 7 . 9 3 2 . 0 3 4 . 3 34 .5 56 .3 58 .8 59 .5 64.6 

América Latina (excluidos los 
países angloparlantes del Caribe) 36 J. 2 M 52 íZ Ü2aá 48¿ 

/2. El 



2. 51 consumo 

Cuando se observa el crecimiento tan regular del consumo total 
de América Latina (6.5$)', que prácticamente no varió durante todo 
el trienio 1970-1973 y que, por otra parte, fue ligeramente mayor 
al del quinquenio anterior, se puede caer en una engañosa genera-
lización. En efecto, de 19 países considerados, solamente en 
cuatro se sobrepasa el promedio del crecimiento del consumo por 
habitante en la región, de 3»5$; en seis está entre 2.4$ y 3.1$; 
en otros cuatro países se sitúa entre 1.4 y 1.9$» y en los tres 
restantes fluctúa entre -1.5 y 0.7$. 

La distribución*de los países según el ritmo de crecimiento 
de su consumo es parecida a la que se efectuó según el producto 
por habitante, (véase nuevamente el cuadro 2), debido a que la 
alta relación que existe entre el consumo total y el producto 
bruto (alrededor del 80$) no varía mucho de un país a otro. 

Además de las grandes diferencias que se observan en los 
incrementos del consumo por habitante, es también muy amplia la 
que existe en los niveles absolutos de consumo por habitante. 
La gama se extiende desde un 20$ del consumo medio de la región 
a 86$ por sobre ese nivel medio. Sobre la cifra media de la 
región quedan sólo seis países y otros tres se acercan a él. 
(Véase el cuadro 15») 

En cuanto al consumo del gobierno general, representa menos 
del 13$ del consumo total, y su evolución, que había sido pare-
cida a la del consumo privado en el quinquenio pasado, mostró un 
mayor dinamismo en los años 1970-1973, en que creció a una tasa 
de 7$ anual. 

/Cuadro 15 
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AMERICA LATINA: HOTELES RELATIVOS DEL COJISIMO POR HABITAKTE Y 

CRECIMIEOTO DEL CONStKO "OTAL 

Consumo Tasas de crecimiento 
por habi-

tarte 
1973 

1965 
1970 

1970-
1973 1971 1972 1973 

Países sobre el promedio 
reglonaj. 

Argentina 186 3 . 6 4,3 4,2 2.8 5.8 

Chile 146 5.1 5.6 13.5 5-9 - 2 . 0 

: léxico 115 7.2 5.4 2 .8 6.6 6.8 

Panamá 111 5.8 5-7 8.0 7-3 1.8 

Uruguay 146 3.2 - 0 . 2 -1.4 - 2 . 5 3.8 

Venezuela 14o 5 . 0 5.3 5.9 5 . 8 4.2 

Países bajo el promedio 
regional 

Brasil 92 8 , 1 9.5 10 ,3 9.3 9 . 0 

Costa Rica 86 605 3.8 6 , 3 1 , 6 3.6 

Perd 84 4 »7 7.3 8 .6 6 . 0 7-3 

Ecuador 61 5*3 6.8 7.6 7.9 1 1 . 1 

Guatemala 71 5 »6 5.9 5.4 7.0 5.2 

Nicaragua 75 5 »4 3.7 4.1 1 . 0 6 , 1 

Repdbliea Dominicana 71 7*4 8 .5 8 . 1 7 .2 10.0 

Bolivia 38 • 5.4 5.2 3-5 8,6 3 .7 

Colombia 56 é.ol 4,8 4.4 4.6 5 . 5 

El Salvador 54 5«2 5,2 5.6 3.9 6 .2 

Haití 20 1 . 7 5..0 4.1 4.9 6 . 0 

Honduras 47 4,8 3,4 4.1 3.3 •2*9 

Paraguay 51 6.4 3"5 6..1 1,1 9.4 

Amlrioa Latina i c o 6 ,2 6.6 6.4 6.6 
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D. EL MOVIMIENTO DE LOS PRECIOS Y EL PROBLEMA 
DE LA INFLACION 

Como se hizo notar al comienzo, el recrudecimiento o la aparición 
de las presiones inflacionarias ha sido la contrapartida del dina-
mismo del crecimiento económico, en especial en los años 1973 
y 1974. 

Veamos en primer lugar algunos antecedentes principales, 
que se presentan en el cuadro 16. 

Como puede apreciarse, en 1972 comenzaron a advertirse alzas 
mayores en los precios internos en varios países, aun en algunos 
donde habían mostrado tradicionalmente una relativa estabilidad; 
este proceso se intensificó rápidamente en 1973 y se extendió a 
casi todos los países de la región. 

Si se observa el cuadro 16 se advierte que cuatro países de 
la región alcanzaron tasas muy altas de inflación en los años 
1972 y 1973, llegando en el caso de Chile a un 508$ en el año 
1973« En Argentina la variación de los precios en 1973 alcanzó 
a 4-3.8$; sin embargo, esta elevada tasa representó una desacele-
ración, si se la compara con el alto nivel alcanzado en el año 
anterior. Algo similar, aunque a niveles más elevados, sucedió 
en Uruguay. 

En otros seis países en los cuales el ritmo inflacionario 
'ha sido más moderado se registraron incrementos que, si bien 
significativos, fueron más pausados, con tasas que oscilaron entre 
el 20 y 30$ en 1973« La excepción fue Brasil, que en 1972 y 1973 

registró una disminución del ritmo inflacionario con respecto 
a 1971. 

El hecho más significativo lo presentan los países restantes 
- muchos de los cuales habían tenido precios internos relativa-
mente estables desde comienzo del decenio de 1960 que en 1973 
se incorporaron al proceso inflacionario con tasas relativamente 
elevadas para varios de ellos, que oscilaron entre 15 7 20$. 

/Cuadro 16 
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Cuadro 1,6 

CERICA LATINA: VARIACION DE LOS INDICES DE HIECIOS AL CCNSUlilDOR 

(VariacIones por oentuales) 

Diciembre a diciembre 

Inflación moderada 

Barbados 10,1 
Brasil 18»1 
Colombia l 4 0 l 
Ecuador 6,8 
Jamaica 5 »2 
Perú 7 »7 

Relativa estabilidad con incre-

l4,.0 
16 ,4 

6.9 
9-3 
4,3 

26 .0 

13 .5 

21.1 
20.5 

2? .6 

1 9 . 7 

/ 1 9 7 4 * 
(con respecto a 

diciembre de I 9 7 3 ) 

1971 1972 1973 Agosto 
Ultimo mes 
disponible 

Inflación alta • 

Argentina 
Bolivia 
Chile 
Uruguay 

39.I 
3.3 

22.1 
35 «6 

64.2 
23.116 

163, „4 
94.8 

43.8 
34.9 

5 0 8 . 1 

77.5 

11.3 
38. ¿ / 

203.7 

50 .7 

4o.iS/ 

346*.6£/ 
73.5¿/ 

28.8 
25.5 

I 6 . 3 

I 3 . 0 

14 .6 

1 3 . 9 

mfcnto del ritmo inflacionario 
en los años 1972 y 1973 

13 « ¿ / El Salvador - 0 , 6 5 . 2 7 . 9 13 « ¿ / 

Guatemala 3 . 0 X »L 17 .5 1 1 . 0 

Guyana 1 . 4 7 - 1 5 . 2 8 . 1 , / 
Haití 13 .3 7 . 3 19 .7 u . 4 £ / 

Honduras 1 . 5 6*8 5 . 0 12 .7 

México - 0 . 8 5 . 2 20.2 U ' 5 , 
Panamá 1*0 6 . 8 9 . 6 1 4 . 5 - / 

Paraguay 6 . 3 9.5 1 4 . 2 2 0 . 1 

República Dominioana 10 ,6 8 . 0 17 .3 4 . 0 

Trinidad y Tabago 5 . 0 8 . 0 24.4 11 .5 

Venezuela 3 . 0 3 .5 5 . 7 7 . 9 

Costa Rica 1 . 9 6 . 9 16 .O 

3 0 . 0 2 / 

31.62/ 

1 7 . 8 2 / 

. . • 

. . . 

2 7 . 2 ¿ / 

/ 
1 2 . 0 ® / 

1 7 . 8 ® / 

i b . i l / 

9.0®./ 

Fuente i Financial Statistic, vol. XX5T1I, N03 9 y 11; Monthly Bulletin of Statistic, vo l . XXVIII, 
jjos 7 y 20; Argentina: Instituto Nacional de .'ístadfsticas y Censas; Brasil! Instituto Bra-
sileiro de Economía; Chiles Instituto Nacional de Estadísticas; Perií: Boletines del Banoo 
Central de la Reserva; Uru¿-ucy; Dirección General de Estadística y Censos, 

a/ Diciembre, 
b/ Julio. 
0/ Noviembre» 
d/ Octubre, 
e/ Septiembre. 

/Cifras incompletas 



Cifras incompletas para 1974 muestran que el ritmo inflacio-
nario durante el año, sin sobrepasar los altos niveles del año 
anterior, se mantiene elevado. .Escapa a esta tendencia el Brasil» 
en donde se agudizaron las presiones alcistas en 1974: en 
noviembre la tasa de inflación fue de más de 30$, en circunstancias 
que en 1972 y 1973 había sido de 14 y 13-5$I respectivamente. 

Aunque los casos nacionales presentan muchas diferencias, 
tanto en lo que toca a la intensidad como a los elementos propul-
sores del proceso, no cabe duda de que en esta coyuntura sobre-
salen el alcance regional y la influencia capital de lo que se ha 
dado en llamar "inflación importada". 

En el pasado, aunque a veces se consideraba la inflación 
como una característica de la evolución latinoamericana, la verdad 
es que ella se concentraba en un determinado grupo de países, a 
los que se agregaban, de vez en cuando, otros que caían en desequi-
librio monetario por obra de circunstancias transitorias de 
variada naturaleza. 

En los últimos años, casi sin excepciones, el elemento 
externo ha emparentado a todas las experiencias particulares,-
aunque siempre, claro está, se disciernan sensibles contrastes en 
materia de ritmos y secuencias. En algunos casos, la aceleración 
tiene lugar entre 1972 y 1973; en otros, ella se manifiesta en 
1974. Incluso en casos donde no se activó el alza de precios, 
como en Uruguay, ello se debió a las muy altas tasas alcanzadas 
en 1972. 

Como se sabe, el incremento de los precios de. las importa-
ciones es el agente más visible y, a menudo más significati-vo, de 
la "inflación importada". Como se expone en otra parte de este 
estudio (véase más adelante el punto E) esas alzas fueron de.4.2$, 
5.8$ y 1o.2$ en los años 1971-1972 y 1973» Tras el crecimiento 
.general, por otra parte, se esconden disparidades apreciables, 
que obedecen principalmente a la composición de las importaciones. 
Aunque sea obvio, los más afectados han sido aquellos países que 

/dependen en 
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dependen en mayor medida de la adquisición de mercaderías y 
servicios que han experimentado alzas irás pronunciadas, corno ser 
productos agrícolas y petróleo. 

La segunda vía de importancia está abierta por el aumento de 
precios de las exportaciones que tienen uso optativo en el mercado 
interno. Si bien en algunos países, por distintos medios, se ha 
tratado de separar o distanciar los cambios de precios de la 
parte que se vende al exterior de aquella que se emplea nacional-
mente, es evidente que ellos no han podido contrarrestar por 
completo la asociación que se establece entre ambos movimientos. 
Más aún, en algunos casos en que la política se empeñó más en esa 
dirección, no faltaron reacciones perjudiciales, como el incre-
mento del contrabando hacia -países limítrofes o desplazamientos 
entre explotaciones más o menos atingidas por esa orientación. 

La tercera modalidad que se distingue en el proceso se 
relaciona con los efectos sobre el balance de pagos y, más concre-
tamente, sobre el balance monetario de los países. Desde este 
ángulo, paradojicamonte, las repercusiones inflacionarias (o 
potencialmente inflacionarias) afectar, particularmente a aquellas 
economías con una situación más favorable en cuanto a comercio 
exterior. El caso típico es el de las favorecidas por el alza 
del precio del petróleo, como Venezuela y Ecuador. Como no es 
posible, sobre todo en el corto plazo, transformar en importa-
ciones los excedentes comerciales acumulados, el sistema monetario 
enfrenta el -complejo problema de contrarrestar el efecto expan-
sivo de los incrementos de reservas internacionales. 

En otros casos, a la inversa, el deterioro del balance de 
pagos a causa del G nc SJT ecimiento de las importaciones ha llevado 
a una reducción de esas reservas, creando un mecanismo de 
restricción de la oferta monetaria que, de todas maneras, se 
encuentra bajo la presión expansiva de las necesidades privadas y 
públicas por obra del mismo factor, esto es, el alza de los precios 
de importación. 

/Los distintos 
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Los distintos países podrían agruparse según la incidencia 
o presencia de esás situaciones, que a veces se combinan en dife-
rentes dosis, sob^e todo en lo que se refiere a las dos primeras. 
En algunos, - por ejemplo Chile, Uruguay y varios países centro-
americanos - se ha debido enfrentar en 1973-1974 la carestía de 
las importaciones (más el primero que el segundo a causa de la 
estructura de;las mismas) sin experimentar los efectos (ni los 
beneficios) de -un alza similar o superior del valor de sus expor-
taciones. En otros, como Brasil, Argentina, Colombia o Bolivia, 
ambas influencias han obrado de consuno, con mejores reflejos 
sobre el crecimiento pero creando un cuadro más complejo desde 
el ángulo inflacionario, por afinidad entre los precios internos 
y externos de sus productos exportables. 

Como ya se anticipó, las economías beneficiadas por la evo-
lución petrolera forman un grupo aparte. Aunque en ellos también 
gravita el encarecimiento de las importaciones, no es menos cierto 
que enfrentan un problema sui-&enerijs en el ámbito regional, que 
es el'manejo, utilización y absorción de sus excedentes de divisas. 

El acento en los elementos externos, justificado en esta 
coyuntura, no significa en modo alguno que hayan dejado de operar 
los factores internos, sea estructurales, sea de mecanismos de 
'propagación del fenómeno inflacionario. Lo que ha ocurrido, en 
verdad, es un cambio sensible en la ponderación de los mismos. 
Más aún, en algunos casos aislados, como el de Chile, las excep-
cionales tasas de inflación de los últimos dos aíios obedecen 
primordialmente a circunstancias internas que, por lo conocidas, 
no requieren un repaso en este examen general. 

E. SECTOR EXTERNO Y CRECIMIENTO ECONOMICO 

Importantes cambio s tuvieron las relaciones coi-iercí¿.les externas 
de América Latina. En distinta medida y por diversas vías, según 
el país, ellos tuvieron decisiva influencia en los resultados eco-
nómicos que se examinan. 

/Un claro 
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Un c l a r o i n d i c a d o r de esos cajnbios e s t á en e l aumento que 

exper imentó e l in t é r camb io ex t e rno de l a r e g i ó n e n t r e 1970 y 

197^. Las e x p o r t a c i o n e s de b i enes pasaron de ib 880 m i l l o n e s de 

d ó l a r e s a bb 053 m i l l o n e s y l a s impor tac i ones de ObO a 

bO 220 m i l l o n e s . 

Los incrementos mayores se p rodu j e ron en 197'+» cuando l o s 

v a l o r e s de l a s e x p o r t a c i o n e s se e l e v a r o n en 67% y ea ?1$ l o s de 

l a s impor t ac i ones ( l a s c i f r a s c o r r e s p o n d i e n t e s d e l año a n t e r i o r 

fue ron de bb% y r espec t i vamente )® Ea e l caso de l a s e x p o r t a -

c i o n e s , e l l o e s a t r i b u í b l e p r i n c i pa lmen t e a l a s impor tan t es a l z a s 

que r e g i s t r a r o n l o s p r e c i o s de muchos de l o s p roduc tos b á s i c o s de 

l a r e g i ó n y que h i z o que su í n d i c e de v a l o r u n i t a r i o se e l e v a r a 

35% en 1973 y en 197*1-• Los incrementos de l o s volúmenes de 

e x p o r t a c i ó n ( í n d i c e de quantum) fue r on muy i n f e r i o r e s : 7*6$ en 1973 y 

n e g a t i v o en 197^ ( - 0 . 2 $ ) . 

Esta e v o l u c i ó n tan f a v o r a b l e d e l comerc io e x t e r i o r condujo 

pr imero a r e d u c i r y l u e g o e l i m i n a r y a t o rna r en s u p e r á v i t ( e a 

2 827 m i l l o n e s de d ó l a r e s en 1573 y 3 $33 en 197*0 e l d é f i c i t de 

poco más de 200 m i l l o n e s que t e n í a e l aa ldo de mercanc ías de 1971 

( en l o s años 1966-1970 e s t e sa ldo a l canzó un promedio de 1 300 m i l l o n e s 

de d ó l a r e s ) . De ese modo se pudo d i sminu i r en unos 1 175 m i l l o n e s 

de d ó l a r e s e l d é f i c i t de l a cuenta c o r r i e n t e e x t e r n a , que hab ía 

l l e g a d o a b 580 m i l l o n e s en 1972, c i f r a que dup l i caba e l d é f i c i t medio 

de l o s años 1966-1970. S in embargo, d i cho d é f i c i t v o l v i ó a aumentar 

en 197*1- a lcanzando l o s 7 bbQ m i l l o n e s de d ó l a r e s » 

También en l o s ú l t i m o s años aumentó rápidamente l a a f l u e n c i a 

ne ta de c a p i t a l e s autónomos ( p r i n c i pa lmen t e en 1972 t por una mayor 

ent rada de 2 100 m i l l o n e s de d ó l a r e s en B r a s i l ) . De un promedio 

de 3 200 m i l l o n e s en 1966-1970» se pasó a 8 100 m i l l o n e s de 

d ó l a r e s en 1973» Esta s i t u a c i ó n , j un to a l a me jo ra r e l a t i v a de 

l a cuenta c o r r i e n t e , s i g n i f i c ó a c r e c e n t a r en 7 500 m i l l o n e s de 

d ó l a r e s l a s r e s e r v a s i n t e r n a c i o n a l e s n e t a s que t e n í a l a r e g i ó n 

en 1970. (Solamente en 1973 e l aumento a l canzó a 200 m i l l o n e s . ) 

/La e x t r a o r d i n a r i a 
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La extraordinaria alza que lograron los precios de exportación 
en 1973 y 197^ con respecto a los de importación (que aumentaron 
en 10 y 40$) significó por otra parte un mejoramiento apreciable 
de hj>% en la relación de precios del intercambio entre 1970 y 1974 
(14 y 17$ en 1973 y 1974). Si a ello se agrega el cambio que 
experimentó el quantum exportado, resultó un incremento del poder 
de compra de las exportaciones de l8/ó en 1973 y 1974 (en 1971 había 
disminuido). 

Estos avances permitieron disponer de más bienes de consumo 
y de capital importados, que contribuyeron a la intensificación del 
crecimiento económico en esos años y que prologarán seguramente su 
influencia en el futuro inmediato. 

Desafortunadamente, los países participaron en muy distinta 
medida de los beneficios que deparó la favorable coyuntura de los 
precios de exportación, debido por lo general a las marcadas dife-
rencias que hubo en las alzas de precios de los diversos productos. 
En definitiva, los beneficios obtenidos por los países dependieron 
de que los productos que•constituyen la mayor parte de sus expor-
taciones, estuvieron o no entre los que alcanzaron altos precios 
en los mercados internacionales. 

Para aprovechar la coyuntura también era necesario que los 
precios medios de sus exportaciones hubiesen superado los pagados 
•por sus importaciones. Algunos países, por reducción de sus 
volúmenes normales de ventas, desaprovecharon la situación favo-
rable de los precios y por lo tanto vieron disminuir el poder de 
compra de sus exportaciones. En cambio en otros sucedió lo 
contrario, -pues obtuvieron un mayor poder.de compra exclusivamente 
por el incremento del volumen de sus exportaciones. (Véase el 
cuadro 17«) 

/Cuadro 17 
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Cuadro 17 

AMERICA LATINAt EVOLUCION DE, PODER DE OOKÍRA DE US EXPORTACIONES 
Y DE LAS RESERV.SS BíTERMS l ORALES NETAS 

Poder- de compre, de las exportaciones 
(tasas anuales de crecimiento! porcentajes) 

PsiTs — — — — — — 

1970-1974 1971 1972 1973 1974 

Venezuela 33.7 14,7 7.6 22 .8 111.5 1 316.6 
Ecuador 32.0 0.5 24,2 48.8 6 3 . 6 164.2 
BOlivia 15.9 -7,6 6 , 9 18.1 61.3 3.7 
República Dominicana 14,3 9.8 34.0 7 .1 8,3 17.8 
Trinidad y Tabago 7.5 -1.4 5*5 19.3 7.6 -5.4 
Brasil 7.4 1.8 2 5 . 1 31.7 . - 2 0 , 5 5 751.2 
Paraguay 7.3 -4.0 11.6 24.2 -0,4 31.8 
México 6.7 4.1 13.8 5.6 3,7 434.2 
C olomhia 6,6 -5.4 15.2 14,7 3.4 320.7 
Argentina 6.4 13,2 11.2 1 . 6 -5.7 21.3 
Nicaragua 5.3 -3.3 24.6 1 0 . 8 -7.7 43.8 
El Salvador 5.0 3.3 20,6 0 , 9 -3.2 3.8 
Barbados 4.8 13.2 11.2 1 , 6 -5.7 8.9 
Guyana 3.3 7.0 -4,8 -17*2 35.1 »17.3 
Guatemala 2 . 8 -5.6 5 »7 12,4 -0.3 117.4 
Costa Rl«a 2.6 13.4 4.3 -4.7 15.3 
Hait í 1,4 18.0 -7«o 0.0 -3.0 16.4 
Jamaica 1.0 1.5 12,3 - 6 , 1 -3.6 -59.5 
Chile -1.2 -14,3 -14.8 19.8 9.8 -819 .0 
Panana -1.6 7a 4,1 4.5 -12.1 6.6 
Perú -2.2 -13.7 - 0 . 6 1.2 5.2 81.8 
Honduras -2.3 5 .5 0o 2 4.7 - l 7.7 18.6 
Uruguay -5.8 -17.3 17*6 9.9 -25.9 47.1 

America Latina 11.6 S a i .L2ÍÍ5 1 8 . 2 17.8 7 520.7 

Incremento 
de reservas 
interna-
cionales 

netas 

1971-1973 
(millones 

de dolares) 

/A vía 
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A vía de ejemplo puede señalarse que entre 1970 y 1974, el 
poder de compra de las exportaciones se triplicó en Ecuador y 
Venezuela - por la iniciación de las exportaciones de petróleo en 
gran escala y el alto precio de los hidrocarburos en dos países 
(Bolivia y la República Dominicana) aumentó a una tasa situada 
entre el 14 y el 16% anual5 en otros seis países la tasa anual 
varió entre 6 y 8$; en otros tres el poder de compra se incrementó 
alrededor del 5$ anual; en cinco países el aumento varió entre 
1 y 3«3$; y en cinco descendió. (Véase nuevamente el cuadro 17.) 

La relación entre la evolución del poder de compra y la del 
producto no es muy clara en el caso de varios países y en el corto 
plazo. Sin embargo, para un período más amplio (1960-1973)> se 
verifica un alto grado de correlación (r = O.978) entre la evolución 
del producto de América- Latina y la del poder de compra de sus 
exportacione s. 

/Capítulo III 
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Capítulo III 

DESARROLLO AGROPECUARIO 

A. INTRODUCCION 

1. El sector agropecuario en la Estrategia 
Internacional de Desarrollo 

La Estrategia Internacional de Desarrollo (EID) 1/ establece con 
respecto al sector agrícola de los países en desarrollo un conjunto 
de propósitos que se pueden reunir en des grandes grupos: 
a) Objetivos relacionados con el crecimiento de la producción 

agrícola, su diversificación y la irradiación ce sus efectos 
en el plano social. 
Para que los países en desarrollo logren cumplir con el objetivo 

de expandir el producto bruto a una tasa del 6% anual, la EID, tal 
como lo hace respecto al sector industrial y al comercio exterior, ha 
fijado una meta mínima de crecimiento de la producción agrícola ¿¡el 

anual, en promedio, para todo el decenio de 1970. Los estudios 
perspectivos realizados por la FAO para América Latina estiman que es 
posible alcanzar tasas cercanas al 5% ar.ual de crecimiento de la 
producción agropecuaria, con exportaciones hacia el resto del mundo 
superiores a las históricas, dado 1a potencialidad productiva de 
la región. 2/ 

Como se expresó anteriormente, al cumplimiento de esta meta 
cuantitativa deben agregarse otras exigencias que posibiliten el 
desarrollo humano integral postulado coito finalidad superior de la 
EID, y que se sintetiza en la disminución de las desigualdades sociales 
y regionales, en el aumento de las oportunidades de empleo productivo, 
en el mejoramiento del nivel de vida y de los servicios esenciales y 
en la protección del medio ambiente. Per lo tanto, para el sector 
agrícola de los países en desarrollo se prescribe además un conjunto 
de medidas tendientes a: 

1/ Contenida ezi la resolución 2626 (XXV) de 1c. Asanblea General de 
las Ilaciones Unidas® 

2/ Véase FAO/SIECA, Perspectivas para el desarrollo y la integración 
de la agricultura en Centroamerica, Guatemala, mayo de 1971» y 
FAO, Estudio de las perspectivas del desarrolle agropecuario para 
Sudaraerica, Roma, 1972. 

/'- Asegurar 
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- Asegurar una producción de alimentos más adecuada desde el 
punto de vista cuantitativo y cualitativo, satisfacer sus 
necesidades internas (nutricionales e industriales), aumentar 
el empleo y elevar los ingresos de exportación. A este 
respecto, se enfatiza que, como parte de la estrategia en 
materia de empleo, se debe dar la mayor importancia posible 
al empleo rural. 

- Lograr satisfacer sus necesidades en materia de nutrición, 
para lo cual deberán compatibilizar sus políticas agrícolas 
y sanitarias, desarrollar la producción de alimentos de alto 
contenido proteínico y la utilización más amplia de nuevas 
formas de proteínas comestibles. 

- Desarrollar el potencial total de sus recursos naturales y 
su uso más racional. 

- Modificar los sistemas de tenencia de tierras y realizar 
otros cambios institucionales a fin de promover la justicia 
social y la eficacia productiva, así como estimular la 
creación de cooperativas como forma organizativa de muchas 
de las actividades agropecuarias. 

- Modernizar y mejorar la eficiencia de las actividades agro-
pecuarias proporcionando adecuados servicios de riego, abonos, 
semillas mejoradas e implementos agrícolas así como ampliando 
la infraestructura de comercialización y almacenamiento y 
los servicios de divulgación agropecuaria. 

Objetivos vinculados con el comercio internacional de los 
productos agrícolas y primarios en general: 

Promover acuerdos internacionales destinados tanto a regular 
el intercambio de las productos básicos mencionados en las 
resoluciones de la UNCTAD, como a garantizar precios estables, 
remunerativos y equitativos para las exportaciones de producto 
primarios de los países en desarrollo a fin de elevar sus 
ingresos de divisas. 

/- Lograr 
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~ Lograr que los países desarrollados no amplíen las barreras 
actuales contra las importaciones de bienes primarios que 
sean de interés para los países en desarrollo y, más aún, 
que otorguen prioridad a su reducción o eliminación. 
Disminuir en lo posible los efectos adversos de la colocación 
de excedentes agrícolas o de reservas estratégicas (incluidos 
minerales), y mejorar las condiciones de producción, mercado 
y utilización de aquellos productos naturales que sufren la 
competencia de productos sintéticos. 

Los postulados básicos de la EID reposaban, de un lado, en la 
experiencia recogida durante el Primer Decenio de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo y, de otro, en las favorables perspectivas de 
crecimiento de la producción en los años siguientes. Así, el Segundo 
Decenio se inició en un ambiente de optimismo y de confianza creado 
en torno a la difusión de adelantos técnicos (variedades de cereales 
de alto rendimiento, fertilizantes, etc.) y de otros componentes de 
la llamada "revolución verde", y a sus resultados potenciales ,_3/ y 
¡entre 1967 y 1970 las buenas cosechas en algunas regiones en desarrollo 
contribuyeron a formar dicho ambiente.» 

En 1972 se produjo un cambio brusco en la situación de la 
agricultura mundial del que resultaron, para los dos años siguientes, 
diferencias más marcadas entre los países exportadores e importadores 
de estos productos, así como entre las diversas actividades que 
configuran el sector agropecuario de cada país, determinadas por el 
grado en que el cambio les benefició o perjudicó. Hubo escasez en 
los mercados mundiales de cereales, azúcar y otros productos agrícolas, 
entre otras causas, por la reducción de la superficie sembrada de 
trigo y otros cereales en Estados Unidos y Canadá, malas cosechas por 
condiciones metereológicas adversas en importantes áreas productoras, 
y la política de compras anticipadas seguida por algunos países tanto 

3/ Véase FAO, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
~ Roma, 1970. 
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por motivos estratégicos como en resguardo contra los efectos de la 
inflación. Esto originó una rápida disminución de las reservas 
existentes y fuertes alzas de los precios de estos productos, que 
a su vez generaron importantes aumentos én los ingresos de exportación 
de los países productores; por otro lado, los países en desarrollo 
que eran importadores netos de estos productos, vieron disminuir 
marcadamente sus reservas de divisas y deteriorarse sus balances 
de pagos, o sufrieron un significativo debilitamiento de su economía 
interna por insuficiencias en el abastecimiento de bienes esenciales. 

En 1975 y 1974, la situación por la que atravesaron los- mercados 
agrícolas internacionales exhibió una mayor complejidad, derivada 
principalmente de la distinta capacidad de reacción de los países y 
del influjo de otros fenómenos económicos que configuraban la situación 
coyuntura! de los países desarrollados. 

En primer lugar, como respuesta a los altos precios interna-
cionales, en general los países en desarrollo han realizado grandes 
esfuerzos por elevar la producción agrícola, tanto para acrecentar 
sus exportaciones como para reducir la carga que para sus economías 
puedan representar las importaciones de alimentos. En buena medida, 
esto ha disminuido el alza de los precios de algunos bienes 
agropecuarios. 

En segundo lugar, los avances registrados en el proceso de 
integración económica europea con la incorporación de Gran Bretaña y 
otros países a la Comunidad Económica Europea, la política agrícola 
altamente restrictiva de estos países y los desfavorables efectos en 
sus balances de pagos de la situación energética actual, ha reducido 
fuertemente uno de los principales mercados para varios países en 
desarrollo exportadores de productos agropecuarios. 

Por último, el proceso simultáneo de inflación y estancamiento 
que sufren actualmente las economías de los países desarrollados 
repercute desfavorablemente en la agricultura de los países en 
desarrollo, por lo menos en dos aspectos: por una parte, encarece 
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los insumos agrícolas (fertilizantes, implementos, etc.) que estos 
países importan, y por otra, restringe la demanda internacional de 
materias primas de origen agrícola. 

He la situación descrita derivan consecuencias muy diversas, 
inciertas y cambiantes que hacen muy difícil predecir su curso futuro, 
por lo menos para el conjunto de países en desarrollo. Lo que se 
podría afirmar es que los beneficios que los altos precios interna-
cionales acarrearon para varios países en desarrollo se han ido 
haciendo más relativos, tanto por el encarecimiento de las importa-
ciones de estos países como por las Restricciones en los mercados de 
sus exportaciones. 

Las resoluciones de las Naciones Unidas sobre el nuevo orden 
económico internacional y el programa de acción hacen especial 
hincapié en las medidas tendientes a atenuar posibles repercusiones 
desfavorables para los países en desarrollo, especialmente en lo que 
se refiere a los productos básicos y alimentos. 

En ella se plantea en primer lugar la defensa de los ingresos 
de las exportaciones de los países en desarrollo mediante el fomento 
de las asociaciones de productores - incluso los arreglos de comer-
cialización conjunta - y de los acuerdos para el logro de una relación 
justa y equitativa entre los precios de las exportaciones de estos 
países y los precios de sus importaciones desde los países desarrollados 

En segundo lugar, con respecto a los alimentos, se plantea la 
necesidad de aprovechar vastas extensiones de varios países en 
desarrollo que no han sido suficientemente explotadas por falta de 
recursos. Se afirma también la urgencia de tomar medidas concretas 
para detener la desertificación y otros fenómenos que menoscaban la 
capacidad de producción agrícola, y de salvaguardar y reconstituir 
los recursos naturales y alimenticios, sobre todo los procedentes de 
los mares. En cuanto al aumente de la producción de alimentos se 
plantea la necesidad de que se ofrezcan condiciones más favorables 
para la importación de insumos agrícolas (abonos, etc.) por parte de 
los países en desarrollo, y el refuerzo de las instalaciones de alma-
cenamiento existentes. 
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Por ultimo, se establece que en materia de alimentos es preciso 
tener en cuenta tanto los intereses de los países en desarrollo que 
necesitan ampliar sus mercados de exportación, como los de aquellos 
países en desarrollo que siendo importadores netos de productos ali-
menticios, no pueden pagar precios elevados sin que esto signifique 
una merma excesiva de sus reservas de divisas y un deterioro dema-
siado grande de sus balances de pagos. Para estos últimos países se 
establece un programa especial que incluye medidas de urgencia a fin 
de atenuar las dificultades por las que atraviesan actualmente. 

2° El sector agropecuario en el período 1970-197^ 
Se inicia esta evaluación situando al sector agrícola de los países 
latinoamericanos dentro del marco de sus economías generales, recu-
rriendo para ello al análisis de los tres aspectos que tienen equiva-
lentes cuantitativos en los planos sectorial y global y que son: 
población, producto interno bruto y comercio exterior. A través de 
estos indicadores se examina el comportamiento del sector en lo que 
se refiere: i) al papel que la actividad agrícola está desempeñando 
en el desarrollo económico y social de cada país, y ii) a la capacidad 
de reacción y sensibilidad de las agriculturas nacionales ante las 
cambiantes influencias de los factores externos. 

En 19^3, el bo% de la población total de América Latina parti-
cipaba en las actividades agrícolas de la región. El producto interno 
bruto agrícola de la región representó casi 15$ del producto interno 
bruto total, porcentaje que ha registrado un continuo deterioro debido 
al menor ritmo de crecimiento de la agricultura con relación al resto 
de los sectores económicos. Este simple hecho está reflejando el 
bajo nivel que alcanza el producto por hombre en la agricviltura 
regional, que unido a la existencia de una distribución del ingreso 
sectorial que no es dable suponer mejor que en el resto de la economía, 
permite explicar por qué el salario agrícola medio es más- bajo que 
el de otros sectores productivos. 

/En cuanto 
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En cuanto al comercio de productos agropecuarios en los años 
recientes, el rasgo predominante de la situación internacional ha sido 
un alza brusca y acelerada de los precios, debidas entre otras razones, 
a que la oferta no alcanzó a satisfacer la demanda mundial cada vez 
mayor. América Latina en su conjunto, si bien incrementó su recau-
dación de divisas por concepto de exportaciones a g r í c o l a s , no lo hizo 
en la misma proporción que el comercio agrícola mundial, de manera 
que la región estaría perdiendo importancia relativa con respecto a 
otras regiones* 

En 1973 , el valor de las exportaciones agrícolas latinoamericanas 
en dólares corrientes fue cercano a los 11 000 millones de dólares, 
lo que significó una participación equivalente a un 1 d e l total 
mundial. Ese mismo año, las importaciones de alimentos y materias 
primas agrícolas de la región en su conjunto no superaron los 
2 500 millones de dólares - cifra que equivalía a menos de 3% del 
total mundial - y significaba un balance comercial agrícola favorable 
para América Latina de más de 8 000 millones de dólares. La estruc-
tura del balance comercial agrícola de la región permite que la 
evolución reciente de los precios de los productos agrícolas en los 
mercados internacionales está significando una ventaja para,la región. 
El efecto neto del alza experimentada por los precios de los productos 
agrícolas que la región exportafrente al alza de los precios de 
los productos agrícolas que importa, ha sido una contribución real 
de la agricultura a los propósitos de mejorar, o por lo menos de 
atenuar el deterioro, de la relación de precios del intercambio. 

En la evolución de la producción agrícola regional se observan 
dos períodos bien diferenciados. Entre 1970 y 1972 varias situaciones 
restrictivas, principalmente de origen climático,„provocaron impor-
tantes bajas de la producción en varios países y cosechas. El año 
agrícola 1972 quizás haya sido uno de los peores de los últimos 
decenios. En 1973 la producción regional se recuperó notablemente, 
reacción que se acentuó en 197^, por lo que en el período 1970-197^ 
podría alcanzar un ritmo de incremento similar a la tasa histórica 
de 3.6% anual. 

/Las cifras 
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Las cifras de producción para 1Q73/19?4 aún son limitadas y en 
algunos casos insuficientes; sin embargo, permiten concluir que varios 
productos han mostrado flexibilidad para aprovehcar situaciones favo-
rables en los mercados externos. La coyuntura internacional y la 
crisis alimentaria mundial han puesto en evidencia que las agriculturas 
nacionales - en unos países más que en otros - son capaces de reaccionar 
ante los efectos que han generado, de un lado, las cambiantes condi-
ciones de los mercados externos, y de otro, las fuertes presiones de 
demandas internas insatisfechas, cuando van acompañados de mejores 
precios. Esto estaría, confirmando la conocida aseveración de que las 
restricciones impuestas por la demanda y la falta de precios estimu-
lantes son una de las principales causas del insuficiente dinamismo 
de la agricultura regional. 

Al interior de los países latinoamericanos el subsector de la 
agricultura comercial es el que más parece haber participado en la 
actual coyuntura, ya que es el que dispone de los recursos productivos, 
de la capacidad para organizarse, para decidir en función de las 
oportunidades de mercado, y para aprovechar y responder a las políticas 
y medidas operacionales adoptadas por los gobiernos para estimular 
la producción. 

La agricultura de subsistencia o de semisubsistencia ha contri-
buido en pequeña proporción a los aumentos de producción que se han 
logrado últimamente, .̂n muchos países, la precaria situación'del 
agricultor de subsistencia podría estar deteriorándose continua y 
progresivamente, en términos relativos. El reconocimiento de este 
hecho es el motivo por el cual varios gobiernos latinoamericanos 
están concentrando sus esfuerzos en lograr que el campesino pobre 
supere la situación de crisis. 

Los más notables aumentos de la producción se han dado en países 
donde las políticas de precios han sido suficientemente ágiles y 
flexibles, y donde han existido posibilidades concretas de expandir 
la producción extendiendo rápidamente la superficie sembrada y 
recurriendo a cultivos de corto ciclo vegetativo, como la soja, el 
maíz, el sorgo, el trigo, el arroz.y los frijoles. No por ello se han 
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descuidado los esfuerzos por mejorar la productividad en algunas 
zonas y en determinados cultivos, Información disponible sobre 
Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador, El Salvador, Panamá, Paraguay, 
Perú, Venezuela y otros, indica que en estos países - en unos productos 
más que en otros - se han observado respuestas positivas de esa 
índole. 

En algunos países con pocos recursos naturales y que además 
deben realizar altas inversiones para extender la superficie cultivada, 
se ha entablado una fuerte competencia por la tierra bajo cultivo 
entre los productos de exportación y los de consumo interno. 

También se ha observado que los pragramas de precios de garantía 
han generado desequilibrios entre los productos con y sin precios 
garantizados, y que se están presentando desequilibrios entre los 
productos incluidos en dichos programas. 

Tanto los cambios en los -precios relativos de los productos como 
las alzas de los costos de producción que afectan con diversa inten-
sidad a los cultivos, están provocando cambios en el uso de la tierra 
que han conducido al desplazamiento de cultivos menos remunerativos. 
El ejemplo más notable - que se repite en distintos países - es el 
del algodón, el cual ha sido desplazado por otros cultivos de 
ciertas zonas de Colombia, Brasil y México, y sustituido 
según el caso, por trigo, maíz, soja y sorgo, que ahora son más 
rentables. Sin embargo, se expande al mismo tiempo la superficie 
cultivada con algodón en otras regiones agrícolas de esos mismos 
países. Si esto se generaliza, cabrá esperar una relocalización de 
cierta importancia de los cultivos y cambios en la composición de la 
producción regional. 

En este terreno, los hechos más significativos son: 
el aumento de la participación c!e los productos pecuarios, 
los que han registrado un crecimiento más rápido y sostenido 
que los cultivos. La avicultura, impulsada por una demanda 
interna cada vez mayor, ha mostrado notable dinamismo». 
Si además de valorar la producción de carne de vacuno se 
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valoran también los aumentos de existencias sobre los que 
ha incidido la reducción en la tasa de faena, resulta que 
la producción pecuaria debería haber crecido aproximadamente 
en 4,5$ anual; 
ha disminuido sensiblemente la importancia relativa del 
café, el algodón y el tabaco; 

- los cereales y las semillas oleaginosas han elevado aprecia-
blemente su importancia relativa. El maíz, el sorgo y la 
soja son quizás los cultivos que mayor sensibilidad han 
mostrado frente a la demanda externa. 

El aumento de la superficie cultivada ha constituido tradicio-
nalmente el factor determinante en el crecimiento de la producción 
agrícola latinoamericana. Entre 1970 y 1974 esa superficie se ha 
ampliado en 9 millones de hectáreas, lo que indica un 2»5$ de creci-
miento anual. El Brasil muestra la ampliación más espectacular: 
7 millones de hectáreas. 

La expansión de la superficie cultivada se debe, a la expansión 
de la frontera agrícola y tal vez aún más a las variaciones en las 
modalidades de uso del suelo; a la relocalización de cultivos por 
desplazamiento de unos e introducción de otros; a los cultivos múltiples 
o asociados para los que se utiliza el mismo terreno; al uso agrícola 
de suelos cubiertos por pastos naturales, etc. 

Los avances de la frontera agrícola en varios de los países son 
lentos y caros. Los terrenos que han de incorporarse suelen ser de 
difícil acceso, a menudo requieren una infraestructura que es nece-
sario crear, y los resultados generalmente son magros, debido a la 
falta de tecnologías apropiadas. 

La producción regional de cultivos ha crecido 2.4% anualmente 
en 1970-1973. Las dos terceras partes de este incremento provienen 
de la ampliación de la superficie cultivada, y el resto de la mejora 
de los rendimientos. 

En el período 1970-1973 las agriculturas de la región continuaron 
incorporando modernas tecnologías a las faenas productivas. Se reali-
zaron avances importantes en el mejoramiento de la infraestructura 
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para el desarrollo tecnológico. El proceso de modernización ha invo-
lucrado una rápida incorporación de insumos tecnológicos, en especial 
de semillas mejoradas, fertilizantes, plaguicidas y equipos mecani-
zados. Sin embargo, continúa observándose una relativa concentración 
de los usuarios de nuevas tecnologías, fenómeno que está ligado 
estrechamente a las estructuras agrarias vigentes y a los "paquetes1' 
tecnológicos disponibles. 

A partir de 1973, la escasez y carestía de fertilizantes, 
plaguicidas y combustibles en los mercados internacionales ha tenido 
importantes repercusiones en los costos de producción y las modali-
dades de uso del suelo. 

En la región no parecen haberse presentado situaciones extre-
madamente críticas en cuanto a disponibilidad de insumos antes de fines 
de 1974. Sin embargo, tanto la escasez relativa de algunos insumos como 
las fuertes alzas de sus precios, pueden disminuir a corto plazo el 
alto ritmo de expansión del uso de insumos observado hasta ahora, con 
los efectos consiguientes en los programas de mejora de los rendimientos. 

América Latina presenta una situación menos crítica que otras 
regiones en desarrollo desde el punto de vista alimentario. La dispo-
nibilidad diaria de alimentos por habitante, expresada en términos 
de energía (calorías) y proteínas (gramos) cploca al promedio de la 
región por encima del mundial y relativamente próximo al de algunos 
países desarrollados, como Japón. El consumo diario de la región en 
1969-1971 (2 530 calorías y 6k gramos de proteínas) era superior en 
lk y 16%, respectivamente, al consumo medio de los países en desarrollo 
durante el mismo período. 

Al adentrarse en el estudio por países, se pone de manifiesto 
que la región no constituye un conjunto homogéneo en materia de consumo 
alimentario. Mientras en algunos países los niveles medios pueden ser 
considerados satisfactorios, en otros son sumamente bajos. 

Al interior de cada país, es evidente que el rasgo fundamental 
de la situación alimentaria es la acentuada desigualdad en la distri-
bución de los alimentos entre los diferentes grupos socioeconómicos. 
Según un ejercicio destinado a medir el efecto de los bajos ingresos 
en la alimentación de la problaciórx regional., el défi'cit alimentario 
afectaría a casi el 60% de ella (183 millones de persogas). 

/B. SITUACION 
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B. SITUACION DEL SECTOR AGROPECUARIO Y DEL COMERCIO EXTERIOR 
AGRICOLA EXTERNO EN EL MARCO ECONOMICO GENERAL 

1. El sector agrícola, la población y el ingreso 

Para situar al sector agrícola dentro del marco de la economía general, 
es corriente recurrir al análisis de los tres aspectos que tienen equi-
valentes cuantitativos en los planos sectorial y global, la población, 
el producto interno bruto y el comercio exterior» 

La actividad agrícola genera, en la totalidad de los países de 
la región, un valor agregado sin duda insuficiente para cumplir en 
forma adecuada las dos funciones fundamentales que le son inherentes: 
ser la principal fuente de trabajo e ingreso para los habitantes 
rurales» En el año 1973, el producto interno bruto de la agricultura 
por habitante agrícola representó, para la región en su conjunto, 
apenas un 25$ con respecto a la magnitud del producto interno bruto 
no agrícola. Son inferiores a este promedio regional las cifras 
correspondientes a Bolivia, Guatemala, México, República Dominicana 
y Venezuela; sólo Argentina, Uruguay y Colombia superan el 50$. 
(Véase el cuadro 1.) 

Los ingresos del sector agrícola pueden ser bajos porque es 
desfavorable la relación de intercambio entre los distintos sectores 
de actividad que integran las economías nacionales. Además, al 
observar la realidad latinoamericana en esta materia y con ayuda de 
los indicadores disponibles, queda de manifiesto que el ingreso de la 
población que depende de la agricultura es bajo, en gran medida, porque 
la productividad del sector agrícola es relativamente reducida en 
relación con el resto de los sectores de actividad. 

Es reducida, porque en términos simplemente físicos el volumen 
medio de producción por hectárea y por hombre ocupado es bajo en 
relación con el de otros países o con promedios teóricos y posibles; 
es baja porque, históricamente los precios relativos han evolucionado 
negativamente para el sector agrícola no sólo latinoamericano sino 
mundial, si bien últimamente dicha tendencia puede estar invirtiéndose; 
en fin, es escasa porque la densidad de capital de explotación por 

"/Cuadro 1 



Cuadro 3129 
AMERICA LATINA: SITUACION RELATIVA DEL SECTOR AGRICOLA, 1973 

(En porcentajes) 
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Producto 
1 interno bruto 
t I Producto agrícola por Comercio exterior 
1 Población interno bruto habitante 

agrícola en agrícola en agrícola en Exportaciones Importaciones Importaciones 
Países. í relación con relación con relación con agrícolas en agrícolas en agrícolas en 

la población el producto el producto relación con relación con relación con 
: total interno bruto interno bruto las exporta- las importa- las exporta-
c total no agrícola ciones totales ciones totales ciones agrícolas 
í ) por habitante 

^ . m . , ¡ 

no agrícola 
— » ' 1 1 ' 

Argentina 14 12 85 75 4 
Barbados 22 - - 38 16 135 
Bolivia 58 20 19 4 13 180 
Brasil 4?. 15 29 65 7 14 « . i - —%. - ~ vuxuuiuxa. 44 ~>Q c-w en RA v_/ v 

p 16 
Costa Rica 22 38 76 6 12 
Cuba 31 - - - - -

Chile 2b 8 . 28 3 29 1 012 
Ecuador 51 22 29 67 8 12 
El Salvador 55 26 28 61 7 15 
Guatemala 62 28 24 65 5 9 
Guyana 31 18 - 44 7 23 
Haití 76 48 29 60 23 52 
Honduras 66 34 27 71 3 3 
Jamaica 26 9 - 18 14 158 
México bb 10 15 41 4 22 
Nicaragua 5b 27 31 71 4 4 
Panamá 41 18 31 64 6 36 
Paraguay 53 38 46 83 35 33 
Perú 44 16 24 19 14 87 
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Cuadro/1 (conclusion) 
y 

/ Producto 
interno bruto 

Producto agrícola por Comercio exterior 
Población interno bruto habitante •—— — — — * 

agrícola en agrícola en agrícola en Exportaciones Importaciones Importaciones 
Países relación con relación con relación con agrícolas en agrícolas en agrícolas en 

la población el producto el producto relación con relación con relación con 
total interno bruto interno bruto las exporta- las importa- las exporta-

total no agrícola ciones totales ciones totales ciones agrícolas 
por habitante 
no agrícola 

República Dominicana 59 19 * 16 2b 10 41 
Trinidad y Tabago 16 5 - 7 O 

O 200 
Uruguay 16 22 153 84 11 27 
Venezuela 24 6 21 2 9 565 

América Latina JfO 15 25 - -

Fuente : Datos de la CSPAL, el CELADE y la FAO„ 
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hombre ocupado es manifiestamente modesta y las políticas económicas 
han tendido a favorecer la acumulación de capital en los sectores no 
agrícolas, especialmente en el industrial. 

En los distintos países de la región, la reducida productividad 
del sector agrícola se torna un problema aún más grave si se consi-
dera la desigual distribución del ingreso agrícola entre la población 
agrícola, que entre otras razones deriva de las estructuras vigentes 
de tenencia de la tierra, ligadas a niveles tecnológicos muy desi-
guales en las distintas categorías de explotaciones. A esto hay que 
agregar que las tasas de desocupación y subempleo equivalente oscilan, 
para la región en su conjunto, entre el 20 y el "50% con respecto a la 
población económicamente activa potencial, lo que desde el punto de 
vista del ingreso hacen la situación todavía más dramática.4/ 

La población agrícola, definida como aquélla cuyo ingreso proviene 
principalmente de su participación en las actividades agropecuarias, 
representó en 1973 algo más del kOfo de la población total de América 
Latina; en 1960 este porcentaje se acercaba al 50%. Como consecuencia 
de un proceso de urbanización acelerado, el crecimiento anual de la 
población agrícola en la región, en los años transcurridos del presente 
decenio, habría sido de 1.4$, mientras el de la población total 
habría alcanzado a 2.8$. 

Desde luego, tanto las tasas de incremento de la población 
(agrícola y total) como la importancia, de la población agrícola con 
respecto a la población total, varían bastante de un país a otro. En 
cuanto a ritmos de crecimiento demográfico, en el extremo inferior se 
encuentran la Argentina, Barbados, Chile, Jamaica, Trinidad y Tabago 
y el Uruguay, con tasas anuales inferiores a 2$, mientras en el otro, 
figuran Colombia, el Ecuador, El Salvador, Honduras, México, Nicaragua, 
el Paraguay y República Dominicana con tasas superiores a 3$ anual. 
Existe cierta correlación entre las bajas tasas de incremento demo-
gráfico y alto grado de urbanización; y así, en el año 1973, én ninguno 

4/ Los aspectos relacionados con el empleo se examinan con más 
detenimiento en la Sección D, punto 2 (Insunos tecnológicos). 
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de los países que tenían tasas de crecimiento demográfico inferiores 
a ?$ anual, el porcentaje de población agrícola con respecto a la 
total paso de 25$. Asimismo, en todos los países con tasas de incre-
mento anuales de más de 3$ dicho porcentaje fue en ese mismo año, * 
superior al 40$ y en varios al 50$. (Véase nuevamente el cuadro 1.) 

La participación del sector agrícola en la formación del 
producto interno bruto global varía según el país. En cifras agre-
gadas regionales el producto interno bruto agrícola representó en 
19^3 cerca de 13$ del producto interno bruto global; dadas las bajas 
tasas de incremento de la agricultura con respecto al resto de los 
sectores, ese porcentaje se ha venido deteriorando en forma sostenida; 
para el conjunto de la región, ese porcentaje bajó de 15$ a 13.4$ 
entre 1970 y 1973» En 1973, se encontraban en una posición inferior 
al promedio regional: la Argentina, Brasil, Chile, Jamaica, México, 
Trinidad y Tabagn, Uruguay 3' Venezuela, mientras en el extremo superior^ 
Colombia, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay 
superaban el 25$. (Véase el cuadro 2„) 

Cabe señalar el mayor peso relativo que tienen unos pocos países 
de la región en el producto interno bruto agrícola regional. Cerca 
de un tercio de], total regional corresponde al Brasil, y casi sus 
tres cuartas partes a sólo cuatro países, la Argentina, el Brasil, 
Colombia y México. 

En el examen del comportamiento reciente de la actividad agrícola 
regional, en lugar de utilizar la evolución del producto interno bruto 
agrícola se ha usado el análisis de la producción física (sección B).¿/ 
No obstante, parece pertinente fomular algunos comentarios sobre esta 

5/ Debido a la naturaleza de la información disponible para la 
presente etapa de los trabajos de evaluación, el análisis de la 
agricultura a través de las tasas de crecimiento del producto 
interno bruto agrícola adolecería de algunas limitaciones, entre 
las cuales se puede mencionar, por un lado, la imposibilidad de 
explicar lo ocurrido examinando el comportamiento de los productos 
en particular y, por otro, la dificultad para identificar los 
efectos generados por los cambios recientes en los sistemas de 
precios relativos de productos e insumos. 

/Cuadro 2 
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Cuadro 2 

M E R K A LATINA: PARTICIPAD I d i DEL SECTOR AGROPECUARIO EH LA GENERACI® DEL PROEUCTO INTERNO BRUTO TOTAL 

( f fo rcenta jes sobre l a basn de v a l o r e e a p rec ios de 1970) 

P a í s I 9 6 0 1965 1970 1971 1972 1973 

A r g e n t i n a 15 .6 1 5 , 2 1 3 . 2 1 2 . 3 1 1 . 8 1 2 . 0 

Barbado3 a / 28 ,0 26 .2 13 .9 1 1 . 8 1 2 . 4 • • • 

B O l i v i a 2 4 , 4 22 .3 1 6 . 9 1 6 . 9 16C6 l 6 . 1 

B r a s i l 1 6 , 5 17« 9 14*3 1 4 . 4 •13.6 1 2 , 4 

C olombia 33 .6 30 .6 29 .1 28«2 27.8 27 .1 

C o s í a R i c a 29 .4 27 ,3 25 .0 24 .8 24.6 24 .8 

C h i l e % 5 8.:, 7 . 8 7 . 6 7 . 0 6 . 1 

Ecuador 3 8 . 8 36 .6 29.9 27 ,5 27.3 2 4 . 7 

E l S a l v a d o r 3 5 . 7 31 .6 30 .6 3 0 , 3 29 .1 2 9 . 1 

Guatemala 32 .6 31 .5 3 0 . I 30 .6 3 0 . 8 31 .2 

Guyana a / • 0 <1 1 9 . 3 20 ,5 20 .0 1 8 . 2 

H a i t í 4 8 . 8 52 ,0 . 5 0 . 8 49 ,6 4 9 . 2 4 7 . 4 

Honduras 3 2 . 7 4 i . : , 34 .6 35 .5 35 .2 3 5 . 0 

Janaica a / • • • • •0 8 . 1 9 . 3 9 . 1 8 .8 

México 1 6 . 1 14„4 1 1 . 8 1 1 . 7 1 0 . 9 1 0 . 2 

l l i oa ragua 26 .4 28 .9 26 .3 27 .3 27 .0 26 .9 

Panama 25 .0 24 .0 2 0 . 1 1 9 . 9 1 9 . 1 18 .6 

Paraguay 3 9 . 4 38 .6 3 4 . 3 3 4 . 1 3 4 . 0 34 .8 

P e n i 24 .6 20.3 19 .8 1 9 . 0 1 7 . 2 1 6 . 5 

R e p ú b l i c a Dominicana 35»2 28.7 25.2 24 .5 22 ,2 21.3 

T r i n i d a d y Tabago a / • • « • ©p 7 . 7 7 . 3 6 S 8 5 . 0 

Uruguay 1 1 , 0 1 2 . 3 1 2 , 6 1 2 , 6 1 2 . 4 12 .6 

Venezue la 7 . 3 7 .3 7 .6 7 . 4 7 . 1 7 . 1 

America L a t i n a 1 8 . 0 17.,2 1 5 . 0 i M 14*0 12sÜ 

a / C á l c u l o s sobre l a base de p rec ios c o r r i e n t e s . 

/materia. Cuando 
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materia. Cuando se considera el ingreso agrícola como una función del 
valor agregado de la actividad agropecuaria (es decir, producto interno 
bruto agrícola definido como la diferencia 'entre el valor bruto de la 
producción a precio de productor y el costo de los insumos para el 
productor agrícola) es preciso tener presente que el ingreso personal 
del agricultor debe examinarse desde dos ángulos: a) la distribución y 
concentración del ingreso agrícola dentro de la población del sector, y 
b) el poder de compra efectivo, determinado básicamente, por las rela-
ciones de precios intersectoriales y su correspondiente evolución.' 

Al examinar los respectivos valores de la producción agrícola, 
se observa que un 18$ de la producción agropecuaria de América Latina 
en su conjunto habría sido destinada a los mercados de exportación en 
1973» Dicho,porcentaje, que resulta de la valorización, a precios de 
productor del año 1969> de los volúmenes de producción agrícola y 
pecuaria que se destinan a los mercados externos, varía en gran medida 
de un país a otro. (Véase el cuadro 3») 

Si el valor de la producción-agrícola destinada a los mercados 
externos correspondiente al año 1973i se calculara utilizando los 
precios actuales registrados en los mercados internacionales, el valor 
de producción exportada, según la composición de las ̂exportaciones en-
cada país se triplicaría, cuadruplicaría y en ciertos casos hasta se 
quintuplicaría. Desde luego, es preciso considerar que también han 
subido apreciablemente^los costos de producción sobre todo por efecto 
del aumento de los precios del transporte, de' la energía y de los 
fertilizantes y pesticidas, pero en todo caso, basándose en las infor-
maciones parciales disponibles, se puede afirmar que tales cambios no 
han sido lo suficientemente importantes como para contrarrestar el 
efecto que han tenido en las agriculturas latinoamericanas los mejores 
precios de sus productos de exportación. 

Entre 1970 y 1974, el precio del azúcar en el mercado mundial 
se ha multiplicado más de ocho veces, el del arroz casi cinco veces, 
ol del trigo más de tres veces, el del cacao tres veces, el del maíz, 
la carne de vacuno y el algodón más de dos veces. Según la importancia 
que tales productos tienen en las agriculturas de muchos de los países 
de la región, es indudable que, en alguna forma, los cambios de precios 

/Cuadro 3 
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Cuadro 3 

AMERICA LATINA: VALOR BRUTO DE LA PRODUCCION AGRICOLA 
DESTINADA A LOS MERCADOS DE EXPORTACION COMO 

PORCENTAJE DEL VALOR BRUTO DE LA 
PRODUCCION AGROPECUARIA 

TOTAL, 1973 

Menos de 19»9% Porcen-
taje 

Entre 20% 
y 39.9$ 

Porcen-
taje Más de 40$ Porcen-

taje 
Chile 2» 4 Paraguay 20.1 Cuba 40.0 
Venezuela 3.1 Panamá 26.3 Costa Rica 48.5 
Solivia 4.6 Jamaica 28.1 El Salvador 50.1 
México 8.7 Argentina 29.0 Barbados 62.8 
Per ó 9.6 Guyana 29 »6 Nicaragua 64.1 
Brasil 
Haití 
Colombia 
República 
Dominicana 

11.7 
13,0 
13-5 

13-3 

Trinidad y 
Tabago 
Honduras 
Guatemala 

37.1 
38.7 
38.9 

América Latina 
(promedió) 18.O 

Ecuador 18.0 
Uruguay 18.4 

Fuente: Cálculos de la CEPAL, sobre la base de estadísticas nacionales. 

/mencionados han 



- 175 -

mencionados han modificado el ingreso del sector. Más aún se observan 
también algunos efectos indirectos en cadena relacionados de igual 
modo con los sistemas de precios y las relaciones intersectoriales de 
la economía en su conjunto. Entre los principales insumos para la 
agricultura, los precios de los fertilizantes en el mismo período 
subieron entre tres y cuatro veces y los pesticidas más de cinco veces; 
determinados servicios, tales como los de transporte, han experimentado 
alzas sin precedentes. 

Así pues, cabe suponer que aunque no haya variado apreciable-
mente el volumen físico de la producción agropecuaria el ingreso 
real del sector agrícola ha experimentado importantes modificaciones 
en los últimos años por el solo efecto de los cambios de precios 
internacionales. Asimismo, es probable que esas modificaciones hayan 
sido incluso mayores debido a los ajustes en las relaciones de precios 
internacionales dentro de las economías nacionales. Como los precios 
han experimentado variaciones desiguales, tanto la relación insumo-
producto como la relación producto-ingreso, han debido experimentar 
cambios de importancia. Mientras para el productor agrícola, e'1 
beneficio de su gestión se ha visto sustancialmente modificado como 
consecuencia de las variaciones en el costo de los insumos y en los 
precios de sus productos, también el monto que del valor agregado, o 
producto agrícola que se convierte en, ingreso efectivo para la población, 
ha tenido que variar con un ritmo de expansión no necesariamente 
análogo al de la producción y del producto intermo bruto agrícola. 
En efecto, todo indica que la remuneración de la mano de obra asala-
riada ha debido seguir su propia evolución, al tiempo que los cambios 
experimentados por los precios de la agricultura comercial han tenido 
que repercutir en forma implícita, no sólo en el valor del trabajo 
sino también en el de la producción de la agricultura de subsistencia. 

Es evidente que cualquier variación en la demanda mundial de 
productos agrícolas tendrá que dar origen a una variación importante 
en la oferta interna y en los precios del mercado interno. Es cierto 
que el aparato institucional puede reaccionar con agilidad para 
concebir y aplicar políticas económicas adecuadas a fin de atenuar los 

/efectos externos; 
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efectos externos; sin embarco, en la medida que los cambios externos 
son frecuentes, de gran magnitud e inesperados menos fácil es para 
los países aplicar medidas y políticas oportunas. 

S°gun divesos estudios, la estructura de los precios relativos 
de los productos agrícolas en relación con la de otras industrias 
extractivas y de transformación y los servicios, ha sido francamente 
desfavorable al sector agrícola; el proceso inflacionario también 
ha influido en el mismo sentido. En general, las estructuras de 
comercialización interna y'de las industrias de transformación han 
impedido, en su calidad de intermediarias, que las alzas de precios 
en los mercados internacionales se traduzcan en beneficios reales, y 
equivalentes a la magnitud de dichos cambios, para los productores. 
Asimismo, las estructuras agrarias vigentes han impedido también 
que la proporción de los beneficios que llega a los productores, se 
transfiera adecuadamente a la población agrícola. 

2. El sector agrícola y el comercio exterior 

El rasgo predominante de la situación internacional para el comercio 
de productos agropecuarios en los años recientes, y en particular en 
1973-1974, ha sido un brusco y acelerado incremento en los precios. 
Tales aumentos contribuyeron a que en el período 1972-1973 se registrase 
un incremento sin precedentes del valor del comercio mundial de 46$. 
El valor de las exportaciones agrícolas de los países en desarrollo 
en su conjunto subió en 36$ mientras que el de las de la región 
latinoamericana creció 38$« De lo anterior se infiere que aunque 
las entradas en divisas de la región por concepto de exportaciones 
agriólas, aumentaron en algo más que las del conjunto de países en 
desarrollo, decreció la participación del valor de sus exportaciones 
en el comercio mundial; lo mismo se observa, -aunque en menor medida, 
y con variaciones importantes, para el período 1970-1973» (Véase el 
cuadro 4.) 

/Cuadro 17 



Cuadro 4 
VALOR DE LAS EXPORTACIONES AGRICOLAS MUNDIALES Y LATINOAMERICANAS a/ 

Total 

Mundo 

8 productos 
principales b/ 

Países en 
desarrollo 

Total 

Países latinoamericanos 

Total C productos 
principales b/ 

Miles de millones de dólares corrientes 

19 70 
1971 
1972 
1973 

33° 9 
39»3 
40.8 
59.6 

14.0 
15-6 
20.0 
27.1 

15.2 
15.0 
15.6 
21.2 

6.9 
6.7 
7.9 
10.9 

5.1 
5.0 
f o 
o . o 
p r, 
O . O 

1970-1971 
1 9 7 1 - I 9 7 2 

1 9 7 2 - I 9 7 3 

I 9 7 O - I 9 7 3 

9.5 
7 O 
3 . O 

46.1 
18.4 

Porcentajes de incremento anual 

11.4 -1.3 
28.2 4.0 
35.5 35.9 
25.O 11.7 

-2.9 
1 7 . 9 

38.O 
1 6 . 4 

- 2 . 0 
36.O 
29.4 
1 9 . 9 
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Cuadro 4 (continuación) 

Participación en el comercio 
agrícola mundial 

Países 
e n 

desarrollo 

Países 
latino-

americanos 

Exportaciones 
mundiales 
de los 8 

productos b/ 

Participación 
de los países 
latinoamericanos 
en las exporta-
ciones agrícolas 
de los países en 

desarrollo 

Participación 
de los 8 

productos prin-
cipales en las 
exportaciones 

agrícolas lati-
noamericanas 

Participación 
de las expor-
taciones lati-
noamericanas 
de los 8 
productos prin-
cipales en el 
total de las 

exportaciones 
mundiales de 
los mismos 
productos 

Porcentajes 

1970 42 19 39 45 74 36 i 

1971 3o 17 4o 75 32 
r-1 

•00 
1 1972 S ^ 19 49 51 86 

r-1 

•00 
1 

1973 36 18 45 51 u1 32 

Per íodo 
1970-1973 38 18 44 48 79 34 

Fuente: Estimaciones de la CEPAL sobre la base de datos de la FAO-
a/ Excluye productos forestales y pesqueros. 
b/ Corresponden a los 8 productos cuyas exportaciones produjeron en 1970 las mayores entradas de 

divisas para América Latina. En orden de importancia son: café, azúcar, carne bovina, algodón, 
maíz, banano, trigo y arroz. 
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El valor en dólares corrientes de las exportaciones agrícolas 
latinoamericanas en 1973> alcanzó un monto cercano a 11 mil millones 
de dólares, lo que equivale a una participación de 18$ en el total 
mundial. En ese mismo año, las importaciones de alimentos y materias 
primas agrícolas, de la región en su conjunto, no pasaron de 2.5 mil 
millones de dólares, cifra que representa menos de un 5% del total 
mundial e indica que el balance comercial agrícola arrojó un saldo 
favorable para América Latina de más de 8 mil millones de dólares. 
(Véase el cuadro 5») 

Durante el periodo 1970-1973, los 8 principales productos 
agrícolas de exportación dé la región,6/ representaron un 79% del 
valor total de las exportaciones agrícolas latinjamericanas; los mismos 
8 productos representaron en el mismo período el kk% del valor total 
del comercio agrícola mundial» (Véase de nuevo el cuadro 4») Dada la 
importancia relativa de estos 8 productos en el total de las exporta-
ciones latinoamericanas, el análisis del comercio exterior regional 
se ha basado en la observación de su comportamiento tanto por el lado 
de la demanda y oferta mundial como por el lado de los precios y las 
reservas; sin embargo, es necesario tener presente que puede ocurrir 
que otros productos sean de fundamental' importancia para las respec-
tivas economías de cada país. En el ámbito regional hay también 
algunos productos, como la cebada, los aceites y grasas y las tortas 
y harinas oleaginosas, que si bien tienen escasa importancia en el 
comercio regional total, han registrado un aumento importante en los 
últimos años» (Véase el cuadro 6.) 

Las situaciones nuevas del mercado mundial son múltiples y 
algunos cambios a m profundos; la búsqueda de sus causas conduce nece-
sariamente al análisis de fenómenos que van desde la inflación en los 
países desarrollados y la crisis monetaria - csn sus consiguientes 
variaciones en los tipos de cambio - hasta la actual y candente crisis 
de la energía. Lo cierto es que, en definitiva y para el corto plazo, 
los paíees latinoamericanos deben enfrentar variaciones importantes 
en los precios internacionales, tanto de sus productos de exportación 

6/ Café, azúcar, carne bovina, algodón, maíz, banano, trigo y arroz. 
/Cuadro 17 
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Cuadro 5 
AMERICA LATINA: EXPORTACIONES, IMPORTACIONES Y 

BALANZA COMERCIAL AGRICOLA 
(Millones ds dólares) 

T-. • — , . Balanza Exportaciones Importaciones . , f t n / comercial Países agrícolas agrícolas a/ agrícola 

1970 1973 1970 1973 1970 1973 

Argentina 1 416 2 382 80 90 1 336 2 292 
Barbados 19 20 17' 27 2 -7 
Bolivia 8 15 24 26 -16 -11 
Brasil 1 760 3 489 245 500 1 515 2 989 
Colombia 388 789 57 124 531 665 
Costa Rica 173 244 21 30 152 214 
Cuba 822 1 097 220 301 602 796 
Chile 32 30 152 305 -120 -275 
Ecuador 182 232 15 29 167 203 
El Salvador 148 217 18 34 130 183 
Guatemala 178 267 16 24 162 243 
Guyana 47 50 12 18 35 32 
Haití 23 • 33 10 20 13 13 
Honduras 121 170 12 12 109 158 
Jamaica 63 66 67 120 -4 -54 
México 613 8i4 78 181 535 633 
Nicaragua 113 202 7 9 106 193 
Panamá 71 78 17 28 54 50 
Paraguay 50 93 13 41 37 52 
Perú 166 216 96 187 70 29 
República Dominicana 68 108 20 44 40 64 
Trinidad y Tabago 32 38 48 76 -16 -3o 
Uruguay 179 225 27 60 152 165 
Venezuela 35 45 168 255 -133 -210 

América Latina b/. 6 907 10 925 1 44o 2 541 5 467 8 384 

Fuente: Datos de la FAO» 
a/ Incluye alimentos y materias primas de origen agrícola» 
b/ Corresponde a la suma de las exportaciones e importaciones de los 

24 países, por lo tanto al comercio intrarregional» 

/Cuadro 3141 



Cuadro 3142 
TASAS DE VARIACION ANUAL DE LOS VOLUMENES DE EXPORTACIONES MUNDIALES 

Y LATINOAMERICANAS DE ALGUNOS PRODUCTOS, 1970-1973 
(Porcentajes) 

Mundial América Latina 
Producto 1970- 1971- 1972- 1970- 1970- 1971- 1972- 1970-

1971 1972 1973 1973 1971 1972 1973 1973 

Trigo -1.4 30.8 -0.3 8.8 -55.7 66.7 75.5 9.1 
Cebada 26 = 9 -15.2 3.6 5.1a/ -7.5 6.8 197.9 43.0 
Maíz 14=2 24.9 16.8 18.6a/ 10.1 -57.2 86.8 -4.1 
Arroz 6.4 -4.6 -2.6 -0.5 -1 = 1 -67.2 19.5 -27.0 
Aceites y grasas 6.6 6.3 0.5 4.6 -24.9 24.9 41.1 9.8 
Tortas y harinas 

oleaginosas 3.6 8.4 9.3 7.1 10.4 8.7 5.4 8.1 
Harina de pescado -1.0 -1.6 -48.2 -20.0 -2.1 -12.8 -76.9 -42.0 
Carne bovina -5.1 22.9 6.3 7.4 -20.0 30.0 -21.4 -6 = 5 
Carne ovina 8 = 5 -0.3 -16.2 -3.2 -42.3 -46.2 51.8 -22.0 
Azúcar -3.1 4.3 3.3 1.5 -9.8 4.1 9.5 -O.9 
Café 1.4 6.8 5.1 4.4 4.1 5.7 3.6 4.4 
Cacao 5.6 5.2 -6.4 1.3 6.9 4.8 -15.7 -1.9 
Tabaco 4.7 18.3 0.8 7.9a/ 6.4 15.4 -0.7 6.8 
Algodón 1.0 1.6 13.8 5.3 -27.4 24.7 1.4 -2.0 

Fuente: Datos de la FAO. 
a/ Promedio de las tasas anuales» 
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como asimismo de los bienes y servicios que deben inportar. En lo 
que se refiere más particularmente al sector agrícola, es evidente 
que aquellos países que disponen de una mayor variedad de recursos 
naturales para la agricultura, tienen menos necesidad de recurrir a 
las importaciones agrícolas que aquéllos cuyos recursos naturales son 
más restringidos, como ocurre, por ejemplo, con los países centro-
americanos. No por eso las fluctuaciones de los precios en los 
mercados mundiales tienen necesariamente repercusiones menos impor-
tantes en los países con un pequeño volumen de comercio, que en 
aquéllos con un volumen rrás grande. En términos generales, mientras 
más alta sea la relación entre comercio exterior y producción interna 
en un país determinado, mayor es el grado de vulnerabilidad y de 
dependencia. Sin embargo, la vulnerabilidad y dependencia pueden 
también, en ciertos casos, manifestarse a través de la importancia 
que las exportaciones de un producto - el caso del café en Brasil, 
por ejemplo - tienen en el balance de pagos. 

Así pues, existe también otro nexo entre el mercado mundial y 
la agricultura latinoamericana, que por su naturaleza podría ser 
considerado indirecto. Tal es el caso del efecto de este comercio 
sobre el balance de pagos. Es asi como la agricultura ha contribuido 
- y seguirá contribuyendo - con una parte importante de las entradas 
de divisas y, al mismo tiempo, sea por sus crecientes necesidades 
de insumos importados o por su incapacidad para producir internamente 
los productos agrícolas necesarios para el mercado nacional, el sector 
agrícola es, en medida más o menos importante según sea el país de que 
trate, usuario de las divisas disponibles. 

Resulta pues de sumo interés conocer en qué medida las economías 
internas de los países de la región son vulnerables o dependientes de 
las variaciones en el mercado mundial. Desde luego, en lo que se 
refiere al sector agrícola, la vulnerabilidad o dependencia es mayor 
o menor según la importancia de la producción para exportación en 
relación con la producción total del sector« De igual manera, según 
la importancia que tengan las importaciones agrícolas en relación con 

/la disponibilidad 
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la disponibilidad interna de dichos productos, cualquier alteración ya 
sea en la oferta externa como en los precios internacionales, tendrá que 
repercutir, a través de los mercados internos, en la economía en su 
conjunto. (Véase el cuadro 7.) 

En Bolivia, Chile y Venezuela, la producción agrícola para 
exportación no pasa de 4$ del valor bruto de la producción en tanto 
que en otros países, como los centroamericanos, el porcentaje es 
superior al 40$. Para la región en su conjunto, ese porcentaje fue 
de 18.0$ en 1973, y en 1970 habría sido de 19.4$. Debido al método 
de cálculo que valoriza la producción y las exportaciones a precios 
constantes de los productores, las variaciones entre 1970 y 1973, 
tanto para la región en su conjunto como para cada país, se explican 
exclusivamente según el caso, por los cambios ya sea en el volumen 
físico de la producción o en el volumen de la producción destinada a 
los mercados de exportación. 

Como puede observarse en el mismo cuadro 7, por el ladD de las 
importaciones se observa una variación más leve entre países, aunque 
en la mayor parte de ellos, entre. 1970 y 1973, las importaciones de 
productos agrícolas aumentaron su peso en relación con la oferta 
interna. En general, se advierte que, salvo escasas excepciones, en 
1973 el valor de las importaciones agrícolas fue inferior al 25$ 
de sus correspondientes valores para la oferta interna disponible. 
Para la región, dicho porcentaje alcanzó sólo un 12$. En los países 
más grandes como Argentina, Brasil, Colombia y México, Be registró un 
porcentaje, inferior al 8$. Igual cosa sucede en Guatemala. 

Al parecer, la disponibilidad mundial futura de productos 
agrícolas se caracterizaría por una marcada inestabilidad. No obstante, 
cualquiera que sea la evolución del mercado mundial, ella ofrece 
potencialidades para todos los países de la América Latina, sin 
excepción. Tales potencialidades suponen reacciones adecuadas y 
oportunas, y la capacidad en algunos casos de aprovechar al máximo 
las nuevas situaciones que va creando el mercado mundial, y en otros, 
de crear las condiciones para evitar o atenuar los efectos negativos, 

/Cuadro 7 
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Cuadro ? 
AMERICA LATINA: DEPENDENCIA DEL SECTOR AGRICOLA 

EN RELACION AL MERCADO MUNDIAL 

Exportaciones agri- Importaciones agrí-
colas como porcen- colas como porcen-
. . i , tane de la oferta taje de j.a produc- . , , ¿vises „ ; , interna de produc-ción agrícola a/ , ,, ° -J tos agrícolas b/ 

1570 1973 1970 1973 
Argentina 31 = 3 29.0 4.0 4.2 
Barbados 68.8 62.8 77-3 84.4 
Solivia 2.2 4.6 11.3 10.9 
Brasil 12Ò 3 11.7 4.6 8.0 
Colombia 14.7 13.5 4.2 . 8.2 
Costa Rica 48.2 48.5 10.8 12.6 
Cuba 49 = 5 40.0 27.6 34.5 
Chile 3.6 2.4 25.5 42.8 
Ecuador 16.3 18.0 5.6 8.2 
El Salvador 49.5 50.1 8.9 14.0 
Guatemala 36.3 38.9 5.4 7.3 
Guyana 48.4 29.6 22.6 20.2 
Haití 10.8 13 = 0 5.0 9.2 
Honduras 36.1 38.7 6.9 6.2 
Jamaica 31.4 28.1 42.4 51.5 
México 9.5 8.7 2.2 4.6 
Nicaragua 51 »7 64.1 5.4 8.0 
Panamá 30.8 26.5 12.1 16.3 
Paraguay 16.9 20.1 8.3 18.1 
Perú 10.9 9.6 12.1 21.2 
República Dominicana 15.2 15.3 5-3 . 10.1 
Trinidad y Tabago 36.6 37.1 53-9 f e 0 o5» 0 
Uruguay 27 «5 18.4 12.6 22.2 
Venezuela 4.1 3.1 18.0 • 23.2 
América Latina Jüiít 18.0 7.9 12.1 

Fuente: Estimaciones de la CEPAL sobre la base de datos de la FAO„ 
a/ Corresponde al valor bruto de la producción agropecuaria destinada a los 

mercados de exportación en relación al valor bruto de la producción 
agropecuaria total; ambas valoradas a precios de productor de 1969» 

py La oferta interna se considera igual al valor bruto de la producción 
agrícola a precios al productor de 1969 menos el valor bruto de la 
producción agrícola exportada T\ás el valor cif de lap importaciones 
agrícolas a precios de lnf70„ 

/directos e 
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directos e indirectos, que dichas situaciones pueden acarrear para 
las economías nacionales» En la actualidad, es un hecho que todos 
los países de la región sufren las consecuencias de la situación 
inestable del mercado mundial de productos agropecuarios. Si se 
mantiene la tendencia al alza de precios, les será sin duda difícil 
impedir que sus precios internos se ajusten a los niveles internacio-
nales» Para algunos países, ésto podría ser considerado beneficioso 
por el efecto positivo que tendrían sus exportaciones sobre sus 
balances de pago. Por otra parte, podría inducir a los productores 
a orientar sus recursos hacia la exportación, en desmedro del mercado 
interno, y eso podría agravar la situación nutricional de una parte 
importante de la población ya que, dada la desigual distribución de 
los ingresos en la mayoría de los países de la región, dichas alzas 
no irían en beneficio de las mayorías. 

Por el contrario, si el alza de precios en los mercados mundiales 
fuese transitoria, y posteriormente estos tendieran a bajar, la formu-
lación y aplicación de políticas de precios siempre desempeñará un 
papel importante; en primer lugar, porque los procesos de adaptación 
frente a un mercado mundial inestable exigen flexibilidad y agilidad 
de parte de los encargados oficiales de la política económica, que 
forzosamente deben incluir la dimensión tiempo» En segundo lugar, es 
poco probable que el movimiento hacia el equilibrio en los mercados 
mundiales sea armónico. 

Cono ya se indicó anteriormente, la característica más notable 
de la evolución reciente de los mercados internacionales de productos 
agropecuarios ha sido la espectacular alza de los precios. En los 
cuadros 8 y 9 se aprecia la evolución de los precios de los productos 
agrícolas que por sus valores de exportación figuraron en 1970, entre 
los 8 más importantes de la región. 

La evolución reciente de los precios de los productos agrícolas 
en los mercados internacionales parece haber constituido una ventaja 
real para la región en su conjunto. Un simple ejercicio permite 
corroborar dicha afirmación. El ejercicio consiste en valorizar, 
sucesivamente a los precios de 1970, de 1973 y de 1974, el volumen 

/Cuadro 8 
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Cusdro 8 

PRECIOS IMPLICITOS DE EXPORTACION DE ALGUNOS PRODUCTOS 
(Dólarejs por tonelada) 

País de 
referen-
cia a/ 

I960 196.5 1970 1971 1972 1973 
Actua-
les b/ 
197Í 

Trigo Argentina 57.5 56.0 54.7 53.4 65.1 74.1 18O 
Maíz Argentina 48*3 54.8 50.7 56.8 58.1 84.7 155 
Arroz Argentina 82.5 32.9 90.6 103.3 94.0 127.3 517 
Carne bovina Argentina 430.9 596.8 551.1 822.1 994.7 1 341.7 1 500 
Azúcar Mercado 
(centrífuga) libre 100.0 56.6 99.1 119.4 196.3 253-3 1 29O 
Café Brasil 706.2 871.1 958.6 744.2 916.0 1 121.4 1 160 
Banana Ecuador 82.1 79.9 69.1 74.9 77.4 78.4 97 
Algodón 
(fibra) Brasil 477.9 439.0 450.4 604.4 660.4 757.4 926 

Fuente : Estimaciones de la CEPAL, a. base de informaciones nacionales, 
a/ País que más exportó del producto en el año 1970. 
b/ Precios fob correspondientes a. las cotizaciones de las importaciones de 

Chile durante la última quincena de diciembre de 1974. 

\ 

/Cuadro 9 
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Cuadro 9 

INDICES DE PRECIOS DE EXPORTACION 
(1970 = 1.00) 

1960 1965 1970 1971 1972 1973 197J:-

Trigo 1. 03 1. .02 1. ,00 1 .07 1 .19 1 .35 3. 29 

Maíz 0. 95 1, .08 1, ,00 1 .12 1 .15 1 .67 3. 06 

Arroz 0. 91 0. • 92 1, ,00 1 .14 1 .04 1 .41 5. 71 

Carne bovina 0. 78 1. ,08 1. ,00 1 .49 1 .80 2 .43 2. 72 

Azúcar 1. 01 0, >57 1. ,00 . 1 .20 1 .98 2 .56 13. 00 

Café 0. 74 0, • 91 1, ,00 0 .78 0 .96 1 .17 1. 21 

Banana 1. 19- 1« .16 1. • 00 1 .08 1 .12 1 .13 1. 40 

Algodón (fibra) 1. 06 1. .09 1. ,00 1 .34 1 .47 1 .68 2. 06 

Fuente: Cuadro 8. 

/de las 



de las exportaciones ele los paites de la región en el año 1970 y 
luego comparar los valores percibidos en dicho año con el valor 
hipotético que se habría recibido si se hubieran exportado volúmenes 
similares en los demás años mencionados. (Véase el cuadro 10.) 

Se observa que, por el solo efecto del incremento de los precios 
internacionales América Latina habría obtenido por iguales volúmenes 
de exportaciones e importaciomes un ingreso adicional, respecto a 1970, 
de 3 848 millones de dólares en 1973 y, de l6 137 millones en 1974. 
Ambos incrementos, en .las dos hipótesis, representan un valor superior, 
en términos absolutos, a las importaciones de productos agrícolas; de 
ahí puede concluirse que cualquiera que haya sido la -magnitud de la 
inflación mundial, es decir, la evolución real de los precios de 
importación, la diferencia en el saldo comercial agrícola implica 
un excedente y por lo tanto una contribución real de la agricultura 
al mejoramiento de la relación de intercambio. 

Desde luego, si este tipo de ejercicios se hiciera para cada 
uno de los países, mostraría que la variación de los .precios interna-
cionales afecta a cada uno con distinta intensidad y que ésta depende, 
sin duda, de la estructura y ponderación por productos, tanto -de las 
importaciones como de las exportaciones. 

Cabe hacer tres observaciones adicionales en 1 s. interpretación 
de este ejercicio. Primero, es probable que los precios de los insumos 
para la agricultura hayan subido en forma más acelerada que los del 
conjunto de productos agrícolas exportados por la región, lo que haría 
necesario deducir del aumento en valor de las exportaciones agrícolas 
los mayores valores de los insumos, para determinar con m a y o r -precisión 
la contribución real de la agricultura al mejoramiento de la relación 
de intercambio. Segundo,, es preciso tener presente que una., de-las 
causas del aumento experimentado por los precios radica en la dismi-
nución de la oferta de productos agrícolas a la vez que aumentaba su 
demanda, y por lo tanto,, si la oferta internacional de productos aumen-
tara, bajarían los precios unitarios. Tercero, cabe señalar que los 
..cálculos se refieren al conjunto de la región, y que por lo tanto- el 
comercio intrarregional está incluido, tanto en las exportaciones como 
en las importaciones. , , _ /Cuadro 10 
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Cuadro 10 

AMERICA LATINA: VALOR DEL COMERCIO EXTERIOR AGRICOLA 
EN 1970, A PRECIOS DE 1970, 1973 Y 1974 a/ 

(Millones de dólares) 

Valor del comercio agrícola 
registrado en 1970 

A precios A precios A precios 
de 1970 de 1973 de 1974 b/ 

Exportaciones agrícolas (fob) 6 907 11 382 24 887 

Importaciones agrícolas (cif) 1 446 2 073 3 289 
Saldo comercio agrícola 5 461 9 309 21 598 

Ingreso adicional 3 848 16 137 

Fuente: Estimaciones de la CEPAL a base de datos de la FAO. 
a/ Incluye comercio regional. 
b/ Calculados con precios fob correspondientes a cotizaciones de Chile 

durante la última quincena de 1974. 

/En los 
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En los cuadros 11 y 1? figuran las exportaciones o importaciones 
de los ocho principales productos de exportación de la región, efec-
tuadas por cada país en los años 1970 y 1973; esto permite calcular 
para la región, el saldo neto de cada producto, lo cual desde el 
punto de vista del comercio i n t ra r reg i ona l, supondría el aprovecha-
miento máximo del potencial de intercambio. 

El potencial de intercambio, para cada producto, puede ser 
definido como la menor de las dos cifras siguientes: a) el superávit 
exportable y b) el déficit que ha de cubrirse con importaciones.7/ 
Es decir, cuando el saldo disponible para la exportación en el conjunto 
de los países es inferior a las necesidades de importación del conjunto 
de países deficitarios, se usa el saldo exportable como el potencial 
máximo de intercambio para el producto en cuestión. A la inversa, 
cuando el saldo exportable supera las necesidades de importación de 
los países deficitarios, se tomr. esta última como representativa del 
potencial de intercambio. 

.•bviamente, los volúmenes estimados para el potencial de inter-
cambio intrarregional constituyen límites extremos que no siempre 
podrán alcanzarse en la realidad. Entre otras razones, ello podría 
deberse a que los países no están dispuestos a depender de sólo una 
fuente de abastecimiento; también podría deberse a la'existencia de 
compromisos comerciales con terceros países, tanto por el lado de los 
países latinoamericanos exportadores como por el lado de los importa-
dores, y a problemas derivados del financiamiento del comercio exterior, 
de la infraestructura pare, facilitar el movimiento estacional de la 
producción en los distintos países y hemisferios, etc. Además, es 
necesario tener en consideración que en la medida en que avancen los 
procesos de integración regional, y se puedan ir aprovechando más 
plenamente las ventajas comparativas existentes en les distintos países, 
que faciliten una mayor especializado'!, se irán abriendo nuevas posi-
bilidades de intercambio. (Véase e l cuadro 13» ) 

2./ En cada producto el superávit exportable es igual a la producción 
interna menos la utilización interna. El déficit que ha de 
cubrirse con importaciones es igual a la demanda interna menos 
la producción interna. 

/Cuadro 11 



Cuadro 11 
AMERICA LATINA: COMERCIO EXTERIOR DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGROPECUARIOS EN 1970 

(Miles de toneladas) 

País Trigo Maíz Arroz Carne 
bovina 

Azúcar 
(centrí-
fuga) 

Café Bananas Algodj 
( f ibr, 

Argentina 2 4l8 5 233 146 716 103 -34 -163 45 
Barbados -17 -2 -12 -6 139 - -

Bolivia -189 - - - 7 4 - 2 
Brasil -1 993 1 464 129 167 1 142 1 024 204 343 
Colombia -227 6 - 46 130 390 262 69 
Costa Rica -68 -32 - 17 75 69 856 
Cuba -717 -170 -316 -2 6 899 2 -17 
Chile -216 -264 -57 -32 -38 -15 -75 -31 
Ecuador -73 - - - 59 53 1 364 
El Salvador -60 - - 2 52 113 - 4i 
Guatemala -89 -18 9 61 98 220 50 
Guyana -42 -6 94 -4 315 - -

Haití -58 - - - 1 20 16 -

Honduras -48 15 -16 ' 14 9 26 813 3 
Jamaica -179 -72 -50 -12 298 - 136 -1 
Mexico 42 - -23 192 599 86 - 214 
Nicaragua -35 - 31 24 710 30 6 68 
Panamá -42 - - -4 36 2 600 
Paraguay -73 23 - 26 - 1 - 10 
Perú -543 -2 - -22 428 46 - 69 
República Dominicana -44 - -1 3 - 27 7 
Trinidad y Tabago -83 -47 -43 -7 192 2 
Uruguay - - - 148 -51 -4 -40 -6 
Venezuela -690 -109 70 -17 41 17 23 -5 



Cuadro 11 (conclusión) 

País 
Azúcar 

Trigo Maíz Arroz C a r n e (centrí- Cafó Bananas íl?°d6lJ bovina f u g a ) (fibra) 

Suma de las exporta-
ciones de los países 
de la región 

Suma de las importa-
ciones de los países 
de la región 

Saldo neto 

2 460 6 741 4?0 1 365 11 315 2 006 4 491 

-5 486 -722 -513 -106 -o9 -53 -278 

•3 026 6 019 -48 1 259 11 226 1 953 4 213 

914 

- 6 0 

854 
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AMERICA LATINA: 
Cuadro 12 

COMERCIO EXTERIOR DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGROPECUARIOS EN 1973 
(Miles de toneladas) 

o 
c 
P> 
^ 

o 
ro 
o o 
e¡ o 
1—1 

tí 
ffl 
H* 
O» 
P 

País Trigo Maíz Arroz Carne 
bovina 

Azúcar 
(centrí-
fuga) 

Café Bananas Algodón 
(fibra) 

Argentina 3 181 5 900 46 513 449 -40 -133 -10 
Barbados -120 -5 -11 -7 107 - - -

Bolivia -157 - - - 6 4 - 15 
Brasil -3 014 30 49 174 2 855 1 169 139 290 
Colombia -403 -125 - 31 195 392 240 42 
Costa Rica -80 -43 - 24 117 73 1 030 
Cuba -868 -100 -339 -1 4 793 2 -19 
Chile -935 -161 -55 -18 -249 -11 -56 -22 
Ecuador -125 - - - 91 63 1 391 -3 
El Salvador -73 -8o -2 1 100 122 - 63 
Guatemala -75 -65 - 16 130 100 220 >•> 0 00 
Guyana -54 -3 73 -3 251 - - -

Haití -91 - - 1 15 25 -

Honduras -43 8 -7 21 11 34 1 020 3 
Jamaica -210 -114 -49 -13 265 - 109 -1 
México -708 - -56 141 565 139 179 
Nicaragua -37 - 8 26 1 000 40 105 100 
Panamá -45 -30 -2 -6 51 3 540 -

Paraguay -95 3 - 38 7 3 - 19 
Perú -753 -210 - -11 370 58 - 48 
República Dominicana -121 - -43 7 - 35 25 -

Trinidad y Tabago -95 -79 -19 -4 206 3 - -

Uruguay - - - 120 -159 -4 -13 -5 
Venezuela -540 -113 8 -17 45 20 12 -11 

I-1 

-D 



Cuadro 12 (conclusión) 

País Trigo Maíz 

Suma de las exporta-
ciones de los países 
de la región 3 1u1 5 941 

Suma de las importa-
ciones de los países 
de la región -8 642 -1 128 

Saldo neto -5 461 4 813 
Fuente: Estimaciones de la CEPAL a base de 

c i 
c » 
Qi 

O 

. Carne Arroz bovina 
Azúcar 
(centrí-

fuga) 
Café Bananas Algodón 

(fibra) 

184 1 113 11 629 2 285 4 831 847 

-583 -80 -4o8 -55 -202 -71 

-399 1 033 11 221 2 230 4 629 776 

• i f p a f i l i o l a T i n 



Cuadro 3156 

AMERICA LATINA: PRINCIPALES PRODUCTOS AGRICOLAS DE EXPORTACION Y SU POTENCIAL 
DE INTERCAMBIO REGIONAL, 1960-1973 

1960 19 63 1970 1971 1972 1973 

Miles de toneladas 

o 
c: 
OS 
Q-

o 
V-M 

O o 
ÍS o 
b-4 
r j 
03 
r * 
O* 
3 

Trigo : Exportaciones 2 504 7 361 2 460 1 091 1 819 3 192 Trigo : 
Importaciones 3 993 4 948 5 486 6 079 6 558 8 653 
Saldo neto -1 489 +2 4-13 - D 026 '1 0Q0 

you -4 739 -5 461 
Potencial de intercambio 2 504 4 948 2 460 1 091 1 819 3 192 

Maíz: Exportaciones 2 608 2 933 6 755 7 436 3 186 5 952 
Importaciones 133 385 736 804 928 1 139 
Saldo neto +2 475' +2 548 +6 019 +6 632 +2 558 +4 813 
Potencial de intercambio 133 385 736 804 928 ** 1 139 

Arroz: Exportaciones 340 541 474 469 154 184 
Importac iones 400 625 522 643 560 583 
Saldo neto -60 -84 -48 -174 -4o6 -399 
Potencial de intercambio 340 541 474 469 154 184 

Carne bovina: Exportaciones 832 956 1 393 1 114 1 448 1 138 
Importaciones 109 112 134 140 134 105 
Saldo neto +723 +844 +1 259 +974 +1 314 +1 033 
Potencial de intercambio 109 112 134 140 134 105 

Azúcar (centrífuga): Exportaciones 9 757 9 026 11 317 10 203 10 622 11 632 
Importaciones 160 176 91 152 212 410 
Saldo neto +9 597 +8 850 +11 226 +10 051 +10 410 +11 222 
Potencial de intercambio 160 176 91 152 212 410 

Café: Exportaciones 1 872 1 688 2 007 2 087 2 206 2 286 
Importaciones 45 41 54 50 54 56 
Saldo neto +1 827 +1 647 +1 953 +2 037 +2 152 +2 230 
Potencial de intercambio 45 41 54 50 54 56 



Cuadro 13 (conclusión) 

Bananas: 

Algodón: 

Exportaciones 
Importaciones 
Saldo neto 
Potencial de intercambio 
Exportaciones 
Importaciones " 
Saldo neto 
Potencial de intercambio 

Total 8 productos: 
dólares corrientes: Exportaciones 

Importaciones 
Saldo neto 
Potencial de intercambio 

Fuente: Estimaciones de la CEPAL a base de datos 

1960 1965 1970 1971 1972 1973 

2 812 3 169 4 491 4 699 4 803 4 831 
265 243 278 234 187 202 

+2 547 +2 953 +4 213 +4 465 +4 616 +4 629 
265 243 278 234 187 202 
619 1 022 924 671 837 849 60 97 70 78 82 73 

+559 +925 +854 +593 +755 +776 
60 97 70 78 82 73 

Millones de dólares 

3 481 '3 925 5 060 4 979 6 789 8 823 
414 529 570 702 827 1 191 

-3 067 .'3 396 +4 490 +4 277 +5 962 +7 632 
324 522 400 393 48o 735 

la FAO. 
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Para indicar el valor que ES se habría obtenido si se hubiera 
aprovechado el potencial de intercambio regional entre los años 1960 
y 1973 se señala también en el cuadro 13, el valor' de las exportaciones--1" 
e importaciones de los 8 productos y su potencial de intercambio., 
Se observa que este último podría haber alcanzado, en 1973» a 
735 millones de dólares, cifra que representa casi un 30$ del total 
de las importaciones agrícolas efectuadas por la región el mismo año. 
En dicho potencial de intercambio, en lo que teca al comercio intra-
regional efectivamente realizado, sólo son importantes las importa-
ciones de trigo procedentes de la Argentina, efectuadas por el Brasil, 
que en 1973 alcanzaron un valor aproximado de 86 millones de dólares, 
cifra cercana a un tercio de las importaciones brasileñas de este 
producto. 

Por último, es preciso señalar algunas consideraciones en cuanto 
al papel que desempeña y ha desempeñado recientemente el comercio 
exterior agrícola en el desarrollo de los países latinoamericanos. La 
contribución del sector agrícola al desarrollo económico general se 
puede medir por su participación en el comercio exterior. Las expor-
taciones de productos agrícolas han desempeñado en la mayor parte de 
los países de la región, un papel fundamental en el desarrollo económico. 
Por su naturaleza, las exportaciones pueden ser consideradas desde dos 
puntos de vista, por un lado, del ingreso que generan y, por otro, de 
la actividad que promueven dentro del sector agrícola. 

El ingreso que generan las exportaciones agrícolas tiene una 
importancia fundamental en el balance de pagos para la gran mayoría 
de los países del área, salvo Bolivia, Chile, Venezuela y en menor 
medida, el Perú. En el cuadro 1 se puede apreciar que Barbados, 
Bolivia, Chile, Jamaica, Trinidad y Tabago y Venezuela estarían finan-
ciando sus importaciones de productos agropecuarios con recursos en 
divisas de origen no agrícola y que su relación importación-exportación 
es superior al 100$, llegando a 565$ y 1 012% en los casos de Chile y 
Venezuela respectivamente. En el resto de los países, dicha relación 
no supera el 50$ con excepción del Perú y Haití (87$ y 5?-$ respecti-
vamente). La relación inportaciones agrícolas/exportaciones agrícolas 

/de la 
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de la región en su conjunto alcanza sólo a un 23$. Lo anterior indica 
claramente que en la casi totalidad de los países latinoamericanos, 
las exportaciones de origen agrícola son fundamentales para financiar 
las importaciones que requiere tanto el mercado consumidor como el 
desarrollo de otros sectores. 

A lo anterior conviene agregar que en mayor o menor medida según 
cada país, el sector exportador de productos agrícolas constituye una 
actividad, con capacidad de ahorro y que además contribuye en buena 
medida al financiamiento del presupuesto fiscal; de ahí la importancia 
que reviste para el proceso general de desarrollo de los países. Aunque 
es un sector más bion vinculado al sector terciario de la economía, no 
puede ignorarse el hecho de que prácticamente toda su materia prima 
proviene de la oferta agrícola primaria. Institucional y orgánicamente, 
el sector exportador agrícola aparece, según el país de que se trate, 
mayor o menormente ligado al sector primario, sin embargo, resulta que 
conjuntamente con el sector de transformación de productos agrícolas, 
el sector terciario exportador actúa como tamiz impidiendo en muchas 
ocasiones que coyunturas del mercado favorezcan en forma directa al 
sector primario de producción. 

Desde el otro punto de vista, es decir, de la actividad productora 
de bienes que se destinan a los mercados externos, parece pertinente 
record.ar el papel preponderante que desempeña y ha desempeñado la 
actividad agrícola de exportación en lo que toca a la introducción de 
tecnologías! en las explotaciones, ya sea ideadas en el país, importadas 
o adaptadas o a la construcción de una infraestructura física en las 
áreas rurales. Es discutible el beneficio que lo anterior ha signi-
ficado para el desarrollo. En muchos casos, ellos han producido 
distorsiones y desequilibrios, pero lo cierto es que es indudable que 
la tecnología introducida y la infraestructura construida y existente, 
forman ahora parte del patrimonio de cada uno de los países y, por lo 
tanto, son ingredientes básicos para la instrumentación de las políticas 
agrícolas. 

/C. EVOLUCION 
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C. EVOLUCION DE LA PRODUCCION AGRICOLA 

1. Metas de la Estrategia Internacional de Desarrollo 
y de los estudios perspeetivos 

La Estrategia Internacional de Desarrollo propone como meta para los 
países en desarrollo una tasa media anual de crecimiento del producto 
bruto de por lo menos 6$ durante el decenio de 1970. Para lograrlo 
se requerirá una expansión anual media de 4$ en la producción agrícola 
y de 8% en la producción manufacturera. 

Los estudios perspectivos llevados a cabo por la FAO para 
Sudamérica y Centroamérica, demuestran que en dichas regiones sería 
posible alcanzar tasas de crecimiento de la producción agropecuaria 
cercanas al 5% anual, con exportaciones hacia el resto del mundo supe-
riores' a las históricas en volumen y en tasas de crecimiento. 

Para Centroamérica,8/ el estudio perspectivo considera para el 
período 1970-1990, incrementos anuales del valor bruto de la 
producción agropecuaria que van de 4.5 a 5«5$. 

Para Sudamérica,9/ el estudio perspectivo considera incrementos 
del valor bruto de la producción, para el período 1970-1930, que van 
del 3.7 al 5.0$.10/ 

8/ FAO/SIECA, Perspectivas para el Desarrollo y la Integración de 
la Agricultura en Centroamérica. Guatemala, mayo de 197̂ -« 

9/ FAO, Estudio de las perspectivas del desarrollo agropecuario para 
Sudamérica, Roma, 1972. ~ " 

10/ La más baja, de 3°7$,se acerca a la histórica; las otras alter-
nativas son: la mediana 1 con 4.1$, la mediana 2 con 4.8$ y la . 
alta con 5$. 

/El Segundo 
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El Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo se 
inició en un ambiente de optimismo y confianza creado en torno a la 
"revolución verde" y a sus espectaculares resultados potenciales, y 
reforzado por las buenas cosechas de 1967-1970 en algunas regiones en 
desarrollo.11/ 

La propia FAO pensaba que no sólo era necesario continuar impul-
sando la difusión de las variedades de cereales de alto rendimiento en 
los países donde éstos ya se habían introducido, sino que se debía 
expandir a otros cultivos y a otros países ese nivel superior Se tecno-
logía representado por las nuevas variedades. 

"Parece razonable esperar que las variedades de cereales de alto 
rendimiento permitirán vencer, durante el decenio de 1970, las más 
graves deficiencias en calorías en muchos países en desarrollo. También 
deben contribuir a reducir el azote de las deficiencias en proteínas 
que aflige especialmente a tantos niños, porque los cereales son la 
principal fuente de proteínas del hombre y, al mismo tiempo, porque 
los más altos rendimientos de estos cultivos dominantes pueden dejar 
libres tierras para otros fines, entre ellos la de la producción de 
piensos. "12/ 

11/ México se presentaba como un buen ejemplo de las posibilidades 
que ofrecía la revolución verde. Los resultados en el Lejano 
Oriente, donde las presiones demográficas y las altas densidades 
de población requerían de mejoramientos apreciables de la produc-
tividad del suelo, las variedades de cereales de elevado rendi-
miento hicieron que en 1969 la región mencionada aumentara en 

la producción de arroz y en 9% la de trigo. Además, muchos 
países de ella aumentaron considerablemente la producción de 
arroz y de trigo. El incremento osciló entre 6 y 13$ para el 
arroz en Indonesia, Pakistán y las Filipinas, y fue de 28$ en 
la República de Corea, y de 13$ para el trigo en la India. Si 
bien el aumento de la producción de trigo en el Pakistán, 
cifrado en 4$, resultó relativamente modesto, no hay que 
olvidar que el año anterior se había alcanzado un aumento excep-
cional de más de 40$. La India logró constituir en .1971 una 
considerable reserva y alcanzar la cifra máxima de 8.5 millones 
de toneladas de trigo, con lo cual pasó virtualmente a 
autoabastecerse. 

12/ FAO, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 
Roma, 1970. 

/En 1972 
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En 1972 se produjo un cambio brusco en la situación agrícola 
mundial, y se inició un período de escasez en los mercados mundiales 
de cereales, en parte a raíz de las malas cosechas de 1972 debidas a 
la sequía y a condiciones meteorológicas desfavorables. Esto desem-
bocó en rápidos cambios en los mercados internacionales, aumento de 
los volúmenes comerciados, alzas bruscas y relativamente generalizadas 
de precios y disminución de las reservas o excedentes de productos 
agrícolas en los mayores países exportadores, e hizo necesario consi-
derar un sistema viable de seguridad alimentaria mundial.13/ En esta 
forma, el Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 
iniciado con franco optimismo por las posibilidades que ofrecía la 
revolución verde, cambió de signo y a'partir de 1972-1973» fortalecer 
las agriculturas y de incrementar la producción se transformó en 
esencial para los países en desarrollo, fuesen ellos exportadores o 
importadores netos de alimentos o materias primas agrícolas. 

13/ Es interesante tener presente la situación en materia de exce-
dentes que se presentaba con anterioridad a 1972. La FAO, en 
El estado mundial de la agricultura y la alimentación- 19.69» ponía 
de relieve la renovada tendencia a la acumulación de excedentes 
de trigo, productos lácteos y arroz. En 1970 se alcanzó en los 
países exportadores la cifra sin precedentes de 64 millones de 
toneladas de existencias de trigo. De conformidad con la Ley 
Agrícola de 1970, el objetivo del programa triguero de los 
Estados Unidos era ajustar la producción a las necesidades 
previstas en materia de consumo interno y de exportación, y el 
programa de 1972 tenía por objeto reducir la superficie triguera 
respecto de la de 1971. En Canadá la operación LIFT (menos exis-
tencias para el mañana) había reducido la superficie cultivada 
con trigo en un 50$ en 1970. 
Había abundantes existencias de arroz, y a raíz, de las grandes 

disponibilidades exportables y la baja demanda efectiva en 1971, 
los precios alcanzaron los niveles más bajos de los últimos 
10 años anteriores. 
Eran abundantes también las existencias de cereales secundarios. 

El programa' estadounidense de cereales forrajeros para 1972, 
"está destinado a retirar de la producción alrededor de 
15 millones de hectáreas, o sea dos veces la superficie retirada 
efectivamente del cultivo en 1971". 

/2. Cambios 
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2. Cambios en la eŝ trjoc tura_áe.J2££du££Íjm 

La participación de algunos productos o grupos de productos en el valor 
bruto de la producción agropecuaria latinoamericana ha venido cambiando 
considerablemente Gomo se puede observar en el cuadro En especial, 
ha habido: 

a) Cambios en la importancia relativa del subsector de los 
cultivos y del subsector pecuario, con aumentos de la participación 
de este último. El crecimiento de la producción pecuaria ha sido más 
rápido y sostenido que el de los cultivos, particularmente en algunas 
ramas como la avicultura, destilada integralmente a satisfacer la 
demanda interna de los países de la región. 

b) Disminución apreciable de la importancia relativa de los 
grupos bebidas y tabaco, esencialmente por la reducción de la 
producción y oferta del café (Acuerdo Internacional del Café) y, de 
las fibras, por problemas de demanda vinculados a la competencia de 
las fibras artificiales y su sustitución parcial por ellas. 

c) Importantes aumentos de la participación del grupo de 
cereales y oleaginosas. Todos los cereales elevaron su participación, 
tanto los destinados fundamentalmente al consumo interno de la región, 
(arroz y trigo) como los destinados en parte al mercado de exportación 
(maíz y sorgo). En trigo y en arroz la región es importadora neta. 
Sólo Argentina destina parte de su producción triguera al mercado 
externo; en el resto de los países productores, en particular Brasil 
- donde se han registrado los mayores incrementos de producción -
ésta se dedica totalmente al consumo interno. 

En el grupo de las oleaginosas, la mayor participación se ha 
debido casi por entero al fuerte incremento de la producción de soja, 
en satisfactoria respuesta a una activa demanda internacional de 
aceite y de tortas oleaginosas (la torta de soja ha reemplazado en 
parte a la harina de pescado en los alimentos Concentrados para 
ganado). Las exportaciones se han incrementado considerablemente. 

Del examen de los cambios ocurridos en la estructura de la 
producción se advierte una relativa flexibilidad ante los cambios de 
comportamiento de los mercados de productos agrícolas. 

/Cuadro 3163 
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Cuadro 14 

AMERICA LATINA: CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA 

(Porcentajes) 

Produotos Total Total excluidos maíz, carne de 
bovino y leohe 

Cerealea 
Ka£z 
Arroz 
Trigo 
Otros 
Raicea - Tubérculos 
P&pa 
Yuca 
Camote 
Otros 
LepumbreB - Hortalizas 
Legumbres seoas 
Hortalizas 
Oleaginosas a/ 
Soja 
Maní 
Séearao 
Girasol 
Cocos 
Linaza 
Ricino 
Otros 
Sacar iaos 
Caña de azúcar 
Remólaoha azucarera 
Frutas 
Bananas plátanos 
Cítricos 
Uvas 
Pifias 
Manzanas 
Otras 
Bebidas • Tabaoo 
Cafá 
Tabaoo 
Cacao 
Té - mate 
Fibras vegetales 
Algodón b/ 
Otras fibras 
C&uoho natural 
Carnes 
Bovina 
Poroina 
Aves 
Ovina 
Otros peonarlos 
Leohe 
Huevos 
Lana 
Cueros secos de vacunos 
Otros no especificados o/ 
Total agropecuario 
Total agrícola 
Total pecuario 

1959-1961 1969-1971 1973 1959-1961 1969-1971 I973 

iésl Usi. 1 8 ¡ x 12.3 14.6 1 4 . 4 

8.5 9-3. 9.1 _ _ „ 
4.1 4 . 3 4 .3 6.1 6 . 4 6.3 
2.6 3.5 3 .3 3o 9 5.2 4 . 8 
1.6 2.0 2.2 2«3 3 » 0 3.3 

Sal 5¿á M 8.1 1A 
2.5 2.5 2.2 3.7 3»7 3.2 
2.0 2o3 2.3 3 . 0 3 . 4 3 . 4 
0.7 0.6 0,6 1.0 0.9 0.9 
0*1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 

i á i d 8.2 8.0 8.0 

3«3 3 . 0 2.9 4 . 8 4 . 4 4 . 4 
2.3 2.4 2.5 3 . 4 3.6 3 . 6 
2 z £ 2.9. 2sl 3¿L Sé. 
0.1 0,6 1.7 0.2 1.0 2.6 
0.7 0.7 0.6 1.0 1 »X 0.9 
0.2 0.4 0.2 0.4 0.5 0 . 4 
0.3 0.3 0.2 0<>4 0 . 4 0 . 4 
0.5 0 . 4 0 . 4 0.7 0 . 6 0c6 
o„5 0.3 0.1 0.7 0.4 0 . 2 
0,1 0.1 0 . 2 0p2 0.2 0.2 
o.l 0.1 0.1 Ool 0.1 0.1 

M . 1A 1¿L . ilii. 11.4 1]U4 
8.0 7.5 7 . 6 11.8 11.2 11.3 
0.1 0.1 0.1 0.1 0o2 0.1 

S s 2 2 a l 2il I M 13.8 13.5 
3.7 4 . 2 4 . 3 5.5 6.3 6.3 
1.6 1.9 2.1 2.3 2.9 3.0 
1.5 1.3 1<¡4 2.3 2.0 Z.0 
0.3 0.3 0. 3 0.4 0 . 4 0 . 4 
0.2 0.2 0.1 0o3 0.2 0.«2r 
1.6 1 . 4 1.1 2.3 2.0 1.6 

10.8 7A 1*2, l6a0 11.6 i S s i 
8 . 4 5 . 8 5. 3 12 .4 8.6 7 . 8 
1.1 1.0 0.9 1.7 1.4 I.3 
1.1 0.9 0.8 1.6 1.4 1.2 
0.2 0.1 0.2 0,3 0.2 0 . 2 

i b i ü a 4 a l 7 . 2 6.4 hl 
4.7 4.1 4 . 1 6 . 8 6.0 6.0 
0.2 0.2 0.2 fl«3 0,3 1O.3 
0.1. 0.1 O I o.l o.l k i i 

21.0 21.6 21.6 11.3 12.8 13.8 
13.4 12.9 12.2 _ 
5.0 5.0 5 . 4 7 .5 7 . 4 7 . 9 
2.0 3.2 3.5 2.9 4.6 5.2 
0.6 0.5 0.5 0.9 0.8 0.7 

. lé.O 1 6 . 4 lá.8 S i l M M 
10.4 1 0 . 3 10.5 _ r. „ 
3.8 4.7 5.1 5.7 7 . 0 7.3 
1.4 1.0 0 . 8 2.1 1 . 4 1.2 
0 . 4 0.4 0 . 4 

m 
0.5 0.5 0.5 

100.0 100.0 1 0 0 . 0 100.0 100.0 100.0 
6 62.1 61.6 80 .4 7 8 . 1 7 7 . 3 

SSA 3bl m 12*6 21.9 22.7 
Fuente: División Conjunta CEPAL/FAO. 
a/ Incluye semilla de algodón, b/ Incluye fibra y semilla de algodón, o/ Inferior a 0.1. 

/En el 
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En el cuadro 14 se presenta la estructura de la producción en 
distintos períodos o años, considerando en primer lugar todos los 
productos y en seguida eliminando los tres más importantes, como son 
la carne bovina, la leche y el maíz, con el objeto de hacer más rele-
vantes los cambios habidos en los productos de menor importancia 
relativa» En el cálculo del valor bruto de la producción no fueron 
consideradas las modificaciones de las existencias ganaderas. 

5• Comportamiento de la agricultura regional: 
1 os años ggr 1colas reciente_s 

El incremento anual medio del valor bruto de la producción agrícola 
regional a precios constantes, para las cosechas de 1971 y 1972, 
alcanzó sólo a 1.6$, y fue inferior al conseguido durante el Primer 
Decenio de las Naciones Unidas p?~ra el Desarrollo, en que la región 
logró una tasa media anual de 3=6$. 

En los años agrícolas 1971 y 1972 situaciones especiales provo-
caron caídas importantes de las producciones de algunos países y de 
algunas cosechas. 

En 1971, la merma de la producción de algodón, carne de vacuno 
y azúcar no fue suficientemente contrarrestada por las mejores 
cosechas de otros productos» Los progresos considerables registrados 
ese año en Centroaaérica, Bolivia, Chile y Brasil, apenas compensaron 
las reducciones en la Argentina, por la brusca baja de la producción 
de carne de vacuno y de algodón, y en Cuba., por un importante retroceso 
de la producción azucarera» En la región en su conjunto, la producción 
sólo creció en 1.8$ con relación al año anterior» 

En 1972, la producción agrícola de nuevo aumentó levemente 
(1.4$), y por segundo año consecutivo la producción por persona dismi-
nuyó. Se recuperó la producción de carne vacuna y la de algodón» La 
producción azucarera aumentó en Argentina, Brasil, Boliviá, Colombia, 
y Perú, pero disminuyó en los países centroamericanos y en Cuba. La 
producción de cereales como el maíz y otros cereales secundarios fue 
muy inferior. La sequía provocó serios problemas en México (centro 
y norte), Barbados, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Guyana, 
Haití y la República Dominicana, provocando pérdidas tanto d.e cultivos 

/como de 
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como de pastos. En el Brasil, donde se esperaba una cosecha triguera 
de alrededor de 2.5 millones de toneladas, ésta fue inferior a 
800 000, afectada por exceso de lluvias y heladas. Estas últimas 
también dañaron las plantaciones de café. La agricultura chilena 
tuvo en 1972 condiciones atmosféricas difíciles y problemas de orden 
institucional. 

El resultado del año agrícola 1972 quizá haya sido uno de los 
más magros en los últimos decenios. Las más variadas razones, muchas 
de ellas de tipo climático, condujeron a que el valor bruto de la 
producción agrícola decreciera en 16 de los 24 países de la región. 
(Véase el cuadro 15.) 

A diferencia de los dos años anteriores, 1973 fue un buen año 
agrícola, que registró un crecimiento del valor bruto de la producción 
cercano a 4.1% y un fuerte incremento en algunos cultivos como 
legumbres secas, oleaginosas (soja), azúcar y algodón. Por el lado 
de la ganadería, mantuvieron alto ritmo de crecimiento las produccione 
avícola y porcina. 

Anticipando estimaciones más detalladas que se presentan más 
adelante, el año agrícola 1974, al igual que 1973, parece haber sido 
en general año de buenas cosechas, y en algunos productos, de 
cosechas sin precedentes. Todo indica que la región tuvo en 1974 
producciones superiores al nivel medio de los últimos años, ya que 
con algunas excepciones locales, ha habido satisfactorias condiciones 
atmosféricas y alentadoras condiciones de mercado. 

Resumiendo este corto análisis de cada año agrícola, se puede 
decir que tras dos años (1971 Y 1972) de crecimiento muy magro de la 
producción agropecuaria, han seguido otros dos años con tasas 
cercanas o superiores a las propuestas en la EID. 

/Cuadro 1 5 
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Cuadro 15 

AMERICA LATINA: VALCS SRUÍ'O DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA 

Porcentajes anuales de inoreraeato 
P&ís 1960-1970 1965-1570 1970-1971 1971-1972 1972-1973 1970-1973 

A a/ 3 y c D • E P 0 / 

Argentina 2.9 2.C - 1 . 3 -2.6 8.1 1.5 
Barbados 0.3 -5.8 -11.4 5.4 -3.6 
Bolivia 3.5 3.5 5.7 2.2 6.7 4.4 
¡Brasil 3.7 3.8 3 . 0 7.1 3*5 4*5 
Colombia 3.3 3.6 0.5 2.1 2.9 2.5 
Costa Rica 6.2 2.6 8.7 2.7 3.7 
Cuba 2.4 2.5 -4.4 9.9 0.3 
Chile 3.1 4.0 6.6 -2.9 -12.1 -3.0 
Eouador 3.5 1.7 4*2 -5.4 -1.1 -0.4 
El Salvador 3.8 3.4 22o6 -14.7 9.4 2.0 
Guatemala 4.6 3*5 3.8 4.2 5«2 4.2 
Gqyana 1.7 - 19.8 -6.4 14.9 6.7 
Haití 1.5 1.5 3« 5 -0.3 2.9 2.1 
Honduras 4.1 4.0 ll„5 -2.3 8.5 5.1 
Jamaica 2.6 » 4«! -2.1 0.6 0.7 
México 5.2 5.0 -0.6 0.3 , 2.2 
Nioaragua 5.1 0.5 6.7 5.0 2.1 3.2 
Panamá 5.2 7.5 7«3 -2.9 4.9 1.4 
Paraguay 4.1 2.6 o»7 -4.9 5.3 1.3 
Perú 3.3 3.2 - 2 »7 »3.4 5.4 1.1 
República Dominicana 1.8 3.8 :u3 5.8 1.7 3.7 
Trinidad y Tabago 3.2 2.3 -2.5 5.6 -3.7 0.9 
Uruguay 1.0 -0.6 -3.1 -7.5 10.5 0.1 
Venezuela 4.9 5.4 4a -0.5 5.2 3.0 

América Latina 1.4 íbi 2¡I 

Atante: Divisifin Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, sobre la base d© cifras de la FAO. 

2/ 1959-1961 y I969-I971. 
b / 196^-1966 y 1969-1971. 
2 / 1969-1971 y 1973. 

/4. Evolución 
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Evolución del valor bruto de la producción-
agrícola por países 

Antes de analizar la situación por países, es necesario destacar la 
considerable diferencia que ellos tienen en la formación del valor 
bruto de la producción agrícola regional. Tres países (Brasil, 
México y la Argentina) contribuyen con el 60$ del valor bruto total 
de la producción agropecuaria regional. Si se agrega Colombia, Cuba 
y Venezuela, se llega al 75o9$. (Véase el cuadro i6-„) La evolución 
de la agricultura de un pequeño número de países cuya producción es 
elevada influye poderosamente en cualquier agregación de carácter 
regional. 

La participación de cada país en el valor bruto de la producción 
agropecuaria regional ha sido bastante estable, aunque se advierten 
cambios en la de algunos de ellos. Por ejemplo, la contribución del 
Brasil está llegando a casi una tercera parte de la producción 
regional, mientras que la participación relativa de Argentina y Cuba 
ha disminuido. (Véase nuevamente el cuadro 15.)' 

Ahora bien, si se analiza el comportamiento de la agricultura 
de cada país, estrictamente en relación con la meta del k% como tasa 
media anual de crecimiento de la producción agrícola propuesta por 
la EID se aprecian comportamientos muy diferentes de los distintos 
países y, en general, resultados relativamente pobres. En síntesis, 
podría decirse que: 

a) Sólo seis de los 24 países considerados en esta evaluación 
lograron tasas superiores a la mencionada en 1970-1975-14/ Bolivia, 
Brasil, Costa Rica, Guatemala, Cuyana y Honduras. Salvo en Guyana, 
la agricultura de los países indicados creció aproximadamente en 
anual o más en el decenio de 1960. Estos seis países aportaron en 
1969-1971 el 34.1$ del valor bruto de la producción agropecuaria 
regional. 

14/ 1970 corresponde al promedio 1969-1971. 

/Cuadro 2? 



- 208 

Quadro 3,6 

AMERICA LATINA: PARTICIPACION DE CADA PAIS EM LA PRODUCCION TOTAL 

(jfo ¿orcenta.lea) 

1959-136l 1969-1.971 1973 

Acumulativo 
en 

1969-1971 

Brasil 27.7 27*8 29.3 27.8 
K&ioo 16.2 :.0„7 18,4 46.5 
Argentina 14.6 13.5 12.9 60.0 
Colombie 7.6 7.3 7.2 
Cuba 5.3 4.7 4.3 72.0 
Venezuela 3*4 3.9 3.9 75-9 
Perà 3.8 3.6 3.5 79*5 
Chile 2.4 2.2" 1.9 81.7 
Guatemala 2o 0 2.1 2.2 83.8 
República Dominicana 2.4 2.0 2.1 85.8 
Ecuador 2.0 1.9 1.8 87.7 
El Salvador lo9 1.9 1.9 89.6 
Costa Rioa 1.3 1.7 1.8 91.3 
Nicaragua 1.1 1.3 1.3 92.6 
Uruguay 1.6 1.2 1.1 93.8 
Honduras Ir. 2 1.2 1.3 95.0 
Haití 1.3 1.0 1.0 96.0 
Bolivia 1.0 0.9 1.0 96.9 
Panamá 0.8 0.9 0.9 97.8 
Paraguay 0.8 0.8 0.8 98.6 
Jamaica 0.7 0.6 0.6 99-2 
Guyana 0.5 0.4 0.4 99.6 
Trinidad y Tabage 0.3 0.3 0.3 99.9 
Barbados 0.1 0.1 0.1 100.0 
América Latina 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: División Agríoola Conjunta CEPAL/FAO. 

/b ) Tres 
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b) Tres países lograron tasas inferiores al 4.0$, pero iguales 
o superiores al 3$ anual: Nicaragua, República Dominicana y Venezuela. 
En 1969-1971 su participación en el valor bruto de la producción agrí-
cola regional sólo fue de 7.2$. 

c) Las agriculturas de otros cuatro países crecieron a tasas que 
variaron entre el 2 y el 3$: Colombia, México, Haití y El Salvador. 
En conjunto, ellos aportaron en 1969-1971 el 28.9$ del valor bruto 
de la producción regional. 

d) Otros cuatro países tuvieron en el período 1970-1973 incre-
mentos anuales de su producción de 1 a 2$: Argentina, Panamá, Paraguay 
y Perú, que contribuyeron con el 18.9$ del valor bruto de la producción 
regional. 

e) Por último, las agriculturas de siete países, que en conjunto 
aportaban el 11$ del valor bruto de la producción de América Latina 
(1969-1971), crecieron a tasas medias anuales inferiores a 1$, o 
decrecieron entre 1970 y 1973. Estos países fueron Barbados, Cuba, 
Chile, Ecuador, Jamaica, Trinidad y Tabago y Uruguay. 

Llama la atención que varios países hayan disminuido sus ritmos 
de expansión de la producción agrícola entre los años sesenta y los 
años setenta: en México la tasa bajó de 5.2 a 2.2$, en Nicaragua de 
5.1 a 3.2$; en Panamá de 5»2 a 1.4$; en Paraguay de 4.1 a 1.3$ y en 
Venezuela de 4.9 a 3.0$. Algo similar sucedió en Chile, que de 4.0$ 
logrado en el segundo quinquenio de los años sesenta, y por razones 
de variado orden, ha registrado una tasa decreciente de -3»0$ anual. 

La agricultura mexicana, una vez logrado el autoabastecimiento 
en trigo y maíz (mediante políticas de precios, aumento de la super-
ficie regada y fuerte impulso a la tecnificación), reorientó su 
política de producción con miras a readecuar el uso del suelo, procu-
rando al mismo tiempo mejorar la agricultura de secano. Las difi-
cultades propias de la aplicación de nuevas políticas, unidas a un 
relativo deterioro de los precios de sustentación, al parecer debi-
litaron el ritmo de crecimiento de la producción que se había 
logrado en el decenio de 1960. 

/En Nicaragua, 
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En Nicaragua, no obstante el persistente crecimiento de la 
producción algodonera, decrecieron las producciones de café, maíz y 
sorgo, en tanto que la producción bananera mostró un lento crecimiento, 
entre otras razones, por adversas condiciones climáticas. 

Panamá, aunque logró elevar bastante su producción pecuaria, 
sufrió una fuerte merma en la de los cultivos. 

Algo similar sucedió en 1970-1973 en Paraguay, donde junto a 
un buen ritmo de crecimiento de la producción pecuaria se registró un 
marcado decrecimiento en algunos cultivos, como mandioca (el principal 
cultivo del país, que disminuyó en un '0.3$), cítricos, caña de azúcar 
y otros. 

Venezuela también presenta una situación parecida a la de los 
dos países mencionados, ya que en el decenio de 1970, mientras su 
ganader ía ha registrado una fuerte expansión ( 5 » l a producción 
de cultivos - especialmente de maíz, que es el más importante - ha 
sufrido una merma considerable, y también han bajado las cosechas de 
café y ajonjolí. 

En 1973 se inició una franca recuperación de la producción 
agropecuaria en varios países, después de dos años de malas cosechas 
(Argentina, Cuba, Perú y Uruguay). Por otra parte, en todos ellos 
las condiciones climáticas favorables y los satisfactorios precios 
internacionales de los productos agrícolas generaron importantes 
incrementos de varios productos en 1974. 

Si se compara el crecimiento del valor bruto de la producción 
con las tasas medias anuales de crecimiento demográfico de cada país, 
el cuadro que presenta la región en 1970-1973 no es muy positivo. 
La agricultura de nueve de los 24 países analizados (Argentina, 
Bolivia, Brasil, Costa Rica, Guatemala, Guyana, Honduras, República 
Dominicana y Venezuela) creció más rápidamente que sus poblaciones. 
En el resto de los países la producción por habitante disminuyó en 
este período, mientras que la producción agropecuaria de la región 
en su conjunto creció a sólo 2.7$ y la población aumentó en 2.8$ 
cada año. 

/Según el 
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Según el Estudio de las perspectivas del desarrollo agropecuario 
para Centroamérica, preparado por la FAO, se puede decir que sólo 
Costa Rica y Honduras lograron superar la.tasa media mínima de creci-
miento de 4»5$ anual correspondiente a la tendencia de los años 
1960-1970o En el primero de los países señalados la tasa fue de 4.6$ 
y en el segundo de 5°1$» Por desgracia, los daños causados a la agri-
cultura hondureña por el ciclón Fifí han comprometido severamente el 
desarrollo agrícola inmediato de este país. 

Con respecto a las proyecciones elaboradas por la FAO en el 
Estudio de las perspectivas del desarrollo agropecuario para América 
del Sur, sólo Bolivia y Brasil, con un crecimiento del valor bruto de 
la producción de 4.4 y 4.5$ anual, superaron la alternativa "media 
baja", que indica un aumento de 4.1$ anual. Ningún país sudamericano 
alcanzó la alternativa "media alta" de crecimiento (4.8$) y mucho 
menos la "alta" (5$ como promedio anual). 

5. Evolución de los subsectores agrícola y pecuario. 
En el plano regional, la participación de los cultivos en el valor 
bruto de la producción agropecuaria es muy superior a la participación 
de la ganadería, pues los primeros contribuyen con cerca del 62$. En 
solo tres países (Uruguay, Chile y Venezuela) la producción pecuaria 
generó más de la mitad de ese valor bruto en 1973» En México y en 
Argentina la ganadería aporta alrededor de 45$. En el resto de los 
países la producción ganadera no alcanzó al 40$. (Véase el cuadro 17.) 
Es notoria la diferente velocidad de crecimiento que se observa entre 
estos dos subsectores. En el decenio de 1960 la producción de los 
cultivos creció al 3»5$ anual, en tanto que la ganadería lo hizo al 
3.8$. Este diferente ritmo se acentuó durante el trienio 1970-1973» 
siendo ambas tasas inferiores a las del decenio anterior. La producción 
pecuaria creció anualmente en 3«1$, en tanto que la de cultivos 
aumentó en 2.4$. La explicación de este notorio descenso de la tasa 
de crecimiento de los cultivos está ligada a las malas condiciones 
climáticas que afectaron diversas zonas productivas de la región, en 
1971 y 1972'. La ganadería es menos sensible a corto plazo a los cambios 
climáticos y por ello su desarrollo es más estable. 

/Cuadro 17 
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Cu:¡£>a. 17 

AMERICA LATINA: PARTICIPACION DEL SU3SE2T3R DE LOS CULTIVOS Y DEL SUBSECTOR F3CUARIO EN EL VALOR 
BRUTO DE LA PRODUCCION AjHOPECUARIA 

(En porcentajes) 

1970 1971 1972 1973 

Cultivos Subsector 
pecuario Cultivos Subsector 

pecuario Cultives Subsector 
pecuario Cultivos Subsector 

pecuario 
Argentina 54.2 45.8 57.4 42.6 53.7 46.3 57.9 42.1 
Barbados 78.1 21.9 75»1 24,9 71.8 28,2 72.3 27.7 
Boliví.a 72.8 27.2 72.9 27.1 72.9 27.I 72.7 27.3 
Brasil 60.8 39.2 61,,7 38.3 61.0 3 9 . 0 60.8 39.2 
Colombia 63.1 36.9 62.7 '37.3 63.2 36.8 65.3 34.7 
Costa Rica 71.0 29.0 7o.4 29*6 69.3 30.7 70.6 29.4 
Cuba 75.0 25.0 67«9 32.1 65.8 34.2 68.3 31.7 
Chile 4 7 . 6 52.4 49.5 50.5 51.3 48.7 47.2 52.8 
Eouador 73.9 26.1 73.9 26.1 71.3 28.7 69.8 30.2 
El Salvador 83.2 16.8 86»9 13.1 83.7 16.3 83.8 16.2 
Guatemala 73.2 26.2 72*8 27.2 73 «4 26.6 73.9 26.1 
C-'jyana 85.7 14.3 72.3 27.7 67.4 32.5 69.8 30.2 
Haití 78.3 21.7 78.5 21.5 78.0 22.0 77.6 22.4 
EcrjJui'as 75.4 24.6 75-9 24.1 74.4 25.6 75.7 24.3 
Jamaica 66.6 33.4 66.9 33.1 68.2 31.8 67.6 32.4 
M&ioo 58.9 4l.l 57.5 42.5 56.6 43.4 54.4 4 5 . 6 

Nicaragua 71.9 28.1 71«3 28.7 71.4 28.6 7l»5 28.5 
Panamá 74.4 25.6 74.2 25.3 72.3 27.7 7 2 . 6 27.4 
Far&guay 67.1 3S.9 66.9 33-1 63.3 36.7 63.6 36.4 
Perú 72.2 27.8 69.9 30.1 66.1 33.9 65.4 34.6 

República Dominicana 75.2 24.8 74.4 25.6 74.2 25.8 7 2 . 0 28.0 

Trinidad y Tabago 6H.0 3 6 . 0 59«9 40.1 57.8 42.2 54.5 45.5 
Uruguay 34.2 65.8 34.9 65.1 33.8 66.2 38.3 61.7 
Vanezusla 51.9 48.1 49.4 50.6 46.4 53.6 47.3 52.7 
Amárioa Latina 62.5 37.5 62.«4 37.6 61.0 39-0 61.8 38.2 

Fuente; Datos elaborados por la División Agrícola Conjunta CE?AL/frAO con información básica de la PAO. 

/También es 
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También es interesante mostrar la evolución del ambos subsec-
tores en los distintos países. Como ya se indicó, mientras la 
producción agropecuaria de nueve países creció a tasas superiores 
a 3% anual en 1970-1973, en el subsector de los cultivos Ocho países 
lograron ta.sas de crecimiento de 3$ o más. En el mismo período la 
producción ganadera creció a más del 3$ anual en 17 países, 13 de los 
cuales lograron tasas superiores al 4$ anual. (Véase el cuadro 18.) 

A continuación se analizará la evolución de las producciones 
más importantes en el plano regional, distinguiendo entre cultivos y 
rubros ganaderos. El análisis de cada producto considera por 
separado el período 1970-1973» en que se disponía de datos sobre 
la producción, y el año agrícola 1973/1974 (es decir la cosecha 
1974), para el cual hay estimaciones. En rigor, la cosecha 1974 
pudo ser dejada de lado por la debilidad de la información; pero 
en realidad las circunstancias tan particulares porque atra-
viesan los mercados agrícolas, en especial los de exportación 
se han manifestado plenamente en dicho año agrícola, de manera 
que aun corriendo el riesgo de errores u omisiones, se ha 
decidido incluir dicho año. 

6. Comportamiento de los cultivos 

Como se ha señalado, los cultivos originan casi los dos tercios 
del valor bruto de la producción agropecuaria. Un pequeño grupo 
de ellos aporta aproximadamente 75$ del ,valor bruto del total de 
los cultivos. A continuación se indican los diez productos más 
importantes y su participación en el valor bruto de la producción 
total de los cultivos, a precios de productor de 1969« 

/Cuadro 36 
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Cuadro 18 

AMERICA LATINA: TASAS DE INCREMENTO ANUAL DEL VíLOR BROTO DE LA PRODUCCION DE LOS 
CULTIVOS, DEL SUBSECTCR PECUARIO Y DEL S¿CTOR AGROPECUARIO, 1$¿0«19'/0 Y 1970-1973 

(En porcentajes) 

Subseotor 
Subseotor de los cultivos pecuario Sector agropecuario 

País — — — : — — — — : — <—- — — 
19é0-X970a/ 1970-1973b/' 1960-1970a/ 1970-19735/ 1960-1970a/ 1970-1975jí/ 

Argentina 4.1 3.7 1.6 -1.0 2.9 1.5 
Barbados -0.4 -5.4 3.1 1-7 0.3 -3.6 

Bolivia 3.2 4.9 4*3 3.2 3.5 4.4 

Brasil 3.5 4,4 4«o •4.7 3.7 4.5 

Colombia 3.1 3-8 3«5 0.1 3.3 2.5 

Costa Rica 5.8 4.4 7»3 5.1 6.2 4.6 

Cuba 1.6 -0 .4 4.4 2.0 2.4 e .3 

Chile 2.8 -3.3 3.4 -2 .8 3 .1 -3 .0 

Ecuador 3.4 -2.0 4„o 4.0 3.5 -0.4 

El Salvador 3.9 1.6 3-5 4.2 3.8 . 2.0 
Guatemala 4.7 4.6 4« 5 3.2 4.6 4.2 

Guyana 0.5 1.6 9.,8 24.0 1.7 6.7 
Haití 0.8 1.9 4« 8 3.0 1.5 2.1 

Honduras 4.2 5.2 3^7 4.7 4 ,1 5 .1 
Jamaioa 0.9 1.1 7 «6 0.5 2,6 0.7 
México 5.6 -0 .4 4„6 5.7 5.2 2.2 
Nicaragua 4.9 2.7 5*5 4.6 5.1 3.2 

Panamá 5.4 0.3 4.8 4.5 5.2 1.4 

Paraguay 6.0 -0.1 1.2 3.8 4 .1 1.3 

Perú 2.4 -1.7 5 «7 7-4 3.3 1.1 

República Dominicana 1.1 2.4 U . I 7o 2 1.8 3.7 

Trinidad y Tabago 0.1 -3.7 13 »7 7.7 3.2 0.9 

Uruguay 1.3 4„6 o»9 -2.5 1.0 0 .1 
Venezuela 3.5 0.6 6<[6 5.4 3.0 

América Latina 3.5 2.4 3 »8 3 .1 3.6 2.4 

Fuente; División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, 

a/ 1959-1961 y 1969-1971. 

b/ 1969-1971 y 1973. 

/ 1 9 7 3 ( P o r c e n t a j e ) 
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1973 
(Porcen-
taje) 

1. Maíz 14.7 

2. Caña de azúcar 12.5 

3. Café 0.6 

4. Bananas y plátanos 7.0 

5. Arroz 6.9 
6. Algodón 6.6 

7. Trigo 5.3 
o O. Frejoles 4.5 

9. Mandioca 3.8 

10. Papa 3.5 

Otros cultivos 26.6 

Total 100.0 

En orden de importancia, el maíz, la caña de azúcar y el 
café son los tres cultivos principales de la región. La posición 
relativa de cada uno de los diez cultivos más importantes posi-
blemente cambiaría mucho si en los cálculos se hubieran utili-
zado los precios pagados al productor en 1973 o 1974, dadas las 
importantes alteraciones habidas en los precios relativos de los 
productos agrícolas. 

Tres cereales - maíz, arroz y trigo - se ubican entre los 
diez principales cultivos de la región y aportan el 26.9$ del 
valor bruto de la producción de cultivos. El incremento de la 
producción del grupo de cereales, por diversas razones que se 
anotan al analizar cada cultivo por separado fue de 2.2$ como 
promedio anual en 1970-1973, habiendo sido considerablemente más 
alta (4.9%) en el decenio de 1960. 

/Las tasas 
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Las tasas de crecimiento del maíz, arroz y trigo, fueron 
marcadamente inferiores en 1970-1973« (Véase el cuadro 19.) Con 
respecto al maíz, sucede lo que se advertía en el conjunto de la 
agricultura regional, es decir, hay alta participación de los tres 
principales países agrícolas. Brasil, México y Argentina en conjunto 
producen 85$ del total del maíz que se cosecha en la región* Corno 
este hecho se repite con respecto a varios cultivos, se procurará 
hacer referencia a la producción de países cuyas cosechas, sin tener 
gran significación regional, pueden tener mucha importancia en sus 
economías internas o en la alimentación de sus poblaciones. 

En los tres países antes mencionados, se cultivaron 22 de los 
26.k millones de hectáreas de maíz que se cosecharon en la región en 1973* 
(Véase el cuadro 20.) En el Brasil, el rendimiento se ha mantenido 
relativamente estable en torno a los Ik quintales métricos por 
hectárea; la producción de maíz se ha acrecentado por ampliación de 
la superficie cultivada.. En Argentina y México el elemento más 
positivo parecería ser la elevación de los rendimientos. En todo 
caso, con la excepción relativa de Argentina, los rendimientos son 
muy bajos, pese a los conocimientos tecnológicos vigentes en cuanto 
a mejoramiento genético y fertilización de este cultivo. 

En los países centroamericanos y algunos países andinos no han 
variado mayormente las técnicas de producción y los rendimientos del 
maíz blanco destinado en gran parte a la alimentación humana y producto 
básicamente de la agricultura de subsistencia. Sin embargo, se observan 
algunos progresos, en particular el uso de semillas híbridas, en la 
producción de maíz amarillo ¿viro, cultivado de preferencia por la 
agricultura comercial y destinado a la alimentación del ganado. 

La producción regional del r.iaíz en 1973 fue de '¡-0 millonés de 
toneladas, gracias a que las buenas:;condiciones climáticas generales 
hicieron posible buenas cosechas y permitieron üna recuperación tras 
la baja de 1972. La recuperación más marcada fue la de Argentina, 
que de 5-9 millones de toneladas cosechadas en 1972, pasó a 9«7 millones 
en 1973. La producción regional de maíz continuó creciendo en 197^» 
estimulada por los altos precios internacionales, y según se estima fue 
superior a lo menos en 10% a la del año anterior. 

/Cuadro 19 
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Cuadro 19 

AMEBICA LATINA: TASAS DE INCREMENTO ANUAL DEL VALOR BRUTO DE LA 
PRODUCCION DE LOS CULTIVOS, 1960-1970 y 1970-1973 a/ 

Tasas de variación 
I96O-I97O 1970-1973. 

Cereales 4.9 2.2 
i-iaiz 4.5 1.0 
Arroz 4.0 2.5 
Trigo 6.5 0.2 
Otros 6.2 6.6 

Raíces y tubérculos 3.9 1_.Q 
Yuca 4.9 2.0 
Papa 3.4 -1.1 

Legumbres yr hortalizas 3.2 5.1 
Frejoles 2.6 2.0 

Sacarinos 2.9 3.,5 
Caña de azúcar 2.0 3.7 

Frutas 4.0 
Bananas y plátanos 4.9 3.2 

Bebidas y tabacos 0.2 -0.1 
Café -0.4 0.1 

Fibras vegetales 2.2 2._7 
Algodón b/ 2.2 2.6 

Oleaginosas c/ 5.1 10.5 

Total cultivos 3^4 2.6 

Fuente: División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 
a/ Se consideró como 1960 el promedio 1959-1961. 

Se consideró corno 1970 el promedio 1969-1971. 
b/ Incluye semilla de algodón. 
c/ Excluye semilla de algodón. 

/Cuadro 32 
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Cuadro 20 

AMERICA LATINA: SUPERFICIE, RENDIMIENTO Y PRODUCCION DE LOS 
CULTIVOS DE MAIZ DE LA REGION Y DE LOS PRINCIPALES 

PAISES PRODUCTORES 

(En miles de hectáreas I:g por hectárea y miles 
cl3_tone liadasrespectivamente) 

1960-1962 1970 1973 

América Latina 
Superficie 19 932 25 982 26 ^32 
Rendimiento 1 2'0 1 b67 1 313 
Producción 2 b 1 ' 6 33 107 39 982 

Argentina 
Superficie 2 639 b 017 3 565 
Rendimiento 1 791 2 330 2 721 
Producción b 726 9 360 9 700 

Brasil 
Superficie 6 972 9 858 11 000 
Rendimiento 1 305 1 bb2 1 39^ 
Producción 9 09G 1b 216 15 333 

México 
Superficie 6 073 7 bl9 7 320 
Rendimiento 930 1 219 1 263 
Producción 6 001 9 0V1 9 300 

Fuente: FAO. 

/Dos países 



Dos países habrían obtenido en 1974 cosechas sin precedentes: 
Brasil y Argentina, SI primero amplió en forma importante la 
superficie cosechada, lo que le habría permitido aumentar su producción 
de 14.6 millones de toneladas en 1973 a 17 millones en 1974, es decir, 
un incremento de 16.4$. Argentina, después' de una marcada baja 
en 1972, en que tuvo una cosecha de 5»9 millones de toneladas, habría 
alcanzado en 1974 la más alta cosecha de los últimos 30 años 
(10.2 millones). Silo le permitiría disponer para la exportación 
de más o menos 5 millones de toneladas. 

México tendría un leve incremento de su producción, del orden 
del 5$i con una cosecha cercana a los 10 millones de toneladas. En 
todo caso, le sería necesario importar alrededor de 1 millón de 
toneladas para cubrir sus necesidades internas. 

En otros países latinoamericanos la producción habría variado 
levemente con respecto a cosechas anteriores, salvo en Venezuela, 
donde después de varios años de tendencia a la baja de su producción 
maicera, habría habido una recuperación importante de 400 000 toneladas 
en 1973 a 600 000 en 1974. 

La producción regional de arroz, que en 1970 fue de 11.6 millones 
de toneladas, se ha mantenido prácticamente estable en ese nivel; 
en 1973 fue igual a la cifra señalada. (Véase el cuadro 21.) Por la 
importancia de la cosecha del Brasil, que produce los dos tercios 
del total regional, cualquier fluctuación que ocurra en dicho país 
repercute en los resultados de la región, como ocurrió en 1971 a raíz 
de la sequía que afectó a ese país. 

Colombia, Cuba y Guyana son los únicos tres países .que han 
aumentado su producción en forma constante en el decenio de 1970; 
11.2, 9.3 y 6.0$ como promedio anual, respectivamente. Sin embargo, 
las bajas de la producción arrocera del Perú (-6.0$), México (-2.0$), 
Ecuador (-9.3$) y Argentina (-12$), hizo que la ¡aroducción regional 
permaneciera sin variaciones entre 1970 y 1973» 

/Cuadro 21 
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Cuadro 21 

AMERICA LATINA: SUPERFICIE, RENDIMIENTO Y PRODUCCION 
DE LOS CULTIVOS DE ARROZ DE LA REGION Y DE LOS 

PRINCIPALES PAISES PRODUCTORES 
(En miles de hectáreas, kg por hectáreas y miles 

de toneladas, respectivamente) 

América Latina 

¡960-1962 1970 1973 

Superficie k 379 6 3^9 6 129 
Rendimiento 1 836 1 832 1 893 
Producción 8 0̂ -2 11 632 11 603 

Argentina 
Superficie 52 102 77 
Rendimiento 3 327 3 990 3 377 
Producción 173 ^07 260 

Brasil 
Superficie 3 163 ^ 979 4 900 
Rendimiento 1 659 1 517 1 520 
Producción 5 2¿:-8 7 553 7 

Colombia 
Superficie 25^ 229 276 
Rendimiento 1 980 3 21o 3 89^ 
Producción 503 737 1 050 

Cuba 
Superficie 155 128 150 
Rendimiento 1 613 2 5̂ -7 2 500 
Producción 250 326 375 

México 
Superficie 1^1 150 160 
Rendimiento 2 241 2 680 2 ¿>50 
Producción -3l6 k02 392 

Perú 
Superficie 85 1^0 103 
Rendimiento 4 176 k 129 b ikG 
Producción 355 578 k27 

Fuente: FA0= 

/Con la 
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Con la excepción de Colombia, Cuba y en menor medida México los 
rendimientos medios no han tenido fuertes variaciones.' (Véase 
nuevamente el cuadro 21.) 

En 1974, la cosecha regional sería levemente superior a la de 
años anteriores, alcanzando posiblemente a 12 millones de toneladas. 
Brasil habría logrado una cosecha superior en 6$ a la del año anterior. 
Por otra parte, la producción arrocera colombiana habría crecido de 
1.15 millones de toneladas en 1973 a 1.4 millones en 1974 (20$ de 
aumento), y la producción cubana de 375 toneladas en 1973 a 
390 000 en 1974. La producción argentina, que había descendido hasta 
su nivel más bajo en 1973 con 260 000 toneladas, se habría recuperado 
en 1974, llegando a-.-315 000 toneladas (22$ de aumento). Se habría 
recuperado levemente la producción arrocera del Perú y en Chile en 1974 
la cosecha sería la más baja de los últimos años. 

Más de la mitad de la producción'triguera está localizada en 
™ «t 1 — — - •-*• - • - • * — • — 

la Argentina. Si a dicha producción se agrega la cosecha brasileña, 
mexicana y chilena, se llega a más del 95$ de-la cosecha regional, que 
en 1973 alcanzó a 11.9 millones de toneladas. Sin embargo, las 
fluctuaciones de las producciones anua.les en los distintos países 
son muy fuertes. La sequía padecida por Argentina en 1970 redujo 
el volumen de la Gosecha a 4.9 millones de toneladas, es decir, 
en un 40$; las adecuadas condiciones de la temporada 1972 le permitieron 
cosechar 7.9 millones en ese año. En Brasil la cosecha de 1970 y 
de 1971 (aproximadamente 2 millones de toneladas) descendió en 1972 
a 1 millón debido a las lluvias excesivas y a plagas que arruinaron 
la producción de las regiones trigueras de Kio Grande do Sul, 
Santa Catarina y Paraná. En Chile, a vina cosecha excepcionalnente 
baena de 1.4 millones de toneladas en 1971, siguió en 1972 una de 
1.2 millones y de 700 000 toneladas en 1973, fundamentalmente por 
razones institucionales y, en menor medida, por causas climáticas. 
En México, problemas de precios y de costos de producción hicieron 
descender la producción de 2.2 millones de toneladas en 1970 a 
1.7 millones en 1972, y luego experimentó una recuperación de 2 millones 
en 1973» En definitiva, las alzas y bajas ocurridas en distintos años 

/y países 
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y países se han compensado, de manera que la producción se ha 
mantenido relativamente estable» En lo relativo a rendimientos, 
se aprecian algunos cambios. Estos son especialmente notables 
en México, donde como muestra efectiva de lo c;ue se ha denominado 
la revolución verde, a lo largo de algunos años se ha logrado doblar 
el rendimiento por hectárea y tener cosechas más abundantes con 
superficies de cultivo más reducidas. (Véase el cuadro 22.) 

La cosecha -regional de trigo 1973-197^ se mantendría en niveles 
similares a los alcanzados en los últimos años; según estimaciones 
realizadas para los cinco principales países productores, ella 
alcanzaría aproximadamente a 12.3 millones de toneladas. Argentina 
sufrió un fuerte descenso de su producción cercano al 20/¿, debido 
a malas condiciones climáticas en los períodos de presiecbra y siembra 
que redujeron la superficie sembrada en 2tyó. Brasil, país que se 
ha venido transformando en un importante productor de trigo con miras 
a su propio abastecimiento, obtendría en 197^ una cosecha de 2.7 millones 
de toneladas, cifra sin precedentes que marca un incremento de 50% 
sobre 1973 (1.2 millones de toneladas). La caída de la- producción 
triguera argentina se .compensaría con los aumentos señalados de la 
del Brasil, de México (13% con respecto a la temporada anterior) 
y de Uruguay (52?j más que en 1973)« La cosecha de trigo en Chile 
sólo se recuperó parcialmente de la baja considerable ocurrida en 1972 
y particularmente en 1973« 3n conjunto, en 197^ la región debería 
continuar importando alrededor de un tercio de su consumo de trigo. 

Es necesario destacar el increnento de ciertas educciones 
-c,'s,r-e.a-~A8- .secunAaLrÁos para alimentación animal que, por las condi-

ciones de demanda y precios, se han venido expandiendo rápidamente 
en la región. El ejemplo ;;iás notable es el del sorgo, que de 
7.2 millones de toneladas en 1970 pasó a 8.6 millones en 1973« La 
intensa demanda de cereales forrajeros en los mercados de exportación 
condujo a ampliar la superficie cultivada, especialmente en Argentina, 
donde la producción creció a una tasa de 10.3% anual entre 1970 y 1973« 

/'Cuadro 27 
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Cuadro 22 

AMERICA LATINA: SUPERFICIE, RENDIMIENTO Y PRODUCCION 
DE LOS CULTIVOS DE TRIGO DE LA REGION Y DE.. LOS 

PRINCIPALES PAISES PRODUCTORES 
(En miles de hectáreas, kg por hectáreas y miles 

de toneladas, respectivamente) 

1960-1962 1970 1973 

América Latina 
Superficie 7 462 o 5S1 7 804 
Rendimiento 1 218 1 290 1 523 
Producción 9 092 11 072 11 086 

Argentina 
Superficie 3 929 4 468 4 252 
Rendimiento 1 326 1 101 1 529 
Producción 5 208 4 920 6 500 

Brasil 
Superficie 969 1 895 1 820 
Rendimiento 676 973 1 065 
Producción 655 1 844 1 938 

Chile 
Superficie 790 740 534 
Rendimiento 1 205 1 766 1 399 
Producción 1 015 1 307 747 

México 
Superficie 808 723 596 
Rendimiento 1 670 3 065 3 322. 
Producción 1 349 2 216 1 980 

Fuente: FAO. 

/En 1974 
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En 197¿i- continuó la expansión de la producción en Uruguay, 
Colombia y muy especialmente en Argentina. En este país, que da origen 
a más de la mitad de la producción regional, la producción de sorgo 
creció 33% entre 1973 y 197^» pasando de 5 a 6.7 millor.es de toneladas, 
con lo cual Argentina aumentará significativamente sus exportaciones 
de este cereal* Para el conjunto de la región la cosecha 197di-
serà superior en más de 20% a la anterior. 

La evolución del grupo "raíces y tubérculos" ha sido más bien 
negativa, ya que de una tasa de 3-9% de crecimiento medio anual en 
el decenio de I960, descendió a sólo 1.0% en 1970-1973» 

Entre las raíces, _am.il/icj3jas destaca la yuca o mandioca, cuyo 
cultivo se ha venido expandiendo en forma constante, por constituir 
•un importante alimento para la población campesina de varios países 
latinoamericanos, particularmente del Brasil (que produce o$% del 
total regional), Bolivia, Colombia, Cuba, Ecuador, Haití, Paraguay, 
Perú y Venezuela. Durante los anos sesenta, la producción de yuca 
creció a una tasa raedia de k.9% anual, reduciéndose a sólo 2.o% entre 
1970 y 1973= En este período la cosecha aumentó de 3^*9 millones 
de toneladas a 38.1 millones, con fuertes aumentos en Brasil y Colombia. 
Eia Paraguay, sin embargo, la yuca descendió fuertemente de 1.8 a 1.2 
millones de toneladas, al parecer por haberla desplazado otros cultivos 
comerciales. 

La producción de papa decreció en 1.15o entre 1970 y 1973? 
de modo que la producción x^egional disminuyó de 9»7 a 8.8 millones 
de toneladas entre ambos años. Esta merma ee debió fundamentalmente 
a la baja de la prodvicción argentina (principal país productor), que 
paulatinamente descendió de 2.3 a 1.5 millones de toneladas. Reducciones 
menores se registraron en Colombia y Chile. Perú, segundo país 
productor con 1.9 millones de toneladas, ha mantenido un nivel de 
producción estacionario. Los importantes incrementos logrados por 
Brasil no consiguieron compensar las reducciones en los países antes 
señalados. En Bolivia, donde la papa, además de ser el alimento básico 
de la población es el producto que más contribuye al valor bruto de 

/la producción 
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la producción agropecuaria, ya que por sí sóla genera 21$ del total, 
se ha venido acrecentando constantemente la superficie cultiva con 
este tubérculo, pasando de 95 000 hectáreas en 1970 a 115 500 en 1973> 
y ha ido extendiéndose desde él altiplano y los valles interandinos 
hacia los llanos orientales; sin embargo, los rendimientos medios 
han descendido.» 

En el grupo de leguminosas secas, el cultivo dominante es el 
frijol, que representa más del 90$ del valor total de este grupo. 
Las legumbres secas han mantenido una tasa muy similar de crecimiento 
desde los años sesenta (2.6$ por año), tasa que sólo subió levemente 
entre 1970 y 1973 en 2.8$ anual como promedio« 

Los dos principales países productores de frijoles son Brasil, 
con 2.4 millones de toneladas en 1973 (60$ del total regional), y 
México, con 900 000 toneladas (algo más del 20$). La producción 
brasileña ha crecido escasamente y la mexicana ha descendido. En el 
resto de los países se observa una tendencia general a un crecimiento 
relativamente lento destinado a cubrir las necesidades de consumo 
interno. 

En el grupo de sacarinos, la tasa media de crecimiento de la 
ca_ña_ d_e azúcar en 1970-1973 de 3.7$ anual, a la inversa de lo que ha 
ocurrido con la mayor parte de los otros grupos de cultivos, fue 
superior a la del decenio anterior, que sólo alcanzó a 2.8$. La región 
ha pasado de una producción anual de 279 millones de toneladas 15/ 
en 1970 a 291 millones en 1973. Después de una fuerte baja en 1971» 
a raíz de la mala temporada en Cuba, segundo jDroductor de caña de 
azúcar de la región después del Brasil, la producción azucarera ha 
aumentado sostenidamente. La producción cañera cubana descendió 
de 81.0 millones de toneladas en 1970 a 52.9 en 1971 y a 4-5.0 en 1972, 
y se recuperó levemente en 1973» año en que fue de 55 millones de 
toneladas. (Véase el cuadro 23.) 

¿5/ Que equivale aproximadamente a 27.9 millones de toneladas de 
azúcar centrifugada. 
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Cuadro 23 

AMERICA LATINA: SUPERFICIE, RENDIMIENTO Y PRODUCCION 
DE LOS CULTIVOS DE CAÑA DE AZUCAR DE LA REGION 

Y DE LOS PRINCIPALES PAISES PRODUCTORES 
(En miles de hectáreap.» kg por hectárea y miles 

de toneladas,, respectivamente) 

1960-1962 1970 1973 

Atóérica Latina 
Superficie 4 237 b 88¿* 5 588 
Rendimiento 50 701 57 310 52 026 
Producción 21*t 819 279 006 290 719 

Argentina 
Superficie 224 192 286 
Rendimiento k3 92k 50 521 55 9 ^ 
Producción 9 839 9 700 16 000 

Brasil 
Superficie 1 391 1 752 2 200 
Rendimiento 42 856 k5 521 36b 
Producción 59 61J 79 753 102 000 

Colombia 
Superficie 292 338 364 
Rendimiento 46 007 50 1^8 k? 536 
Producción 13 l¡-3k 16 950 17 303 

Cuba 
Superficie 1 183 1 ^61 1 200 
Rendimiento k2 Gk3 55 ¿:-28 333 
Producción 50 kk-7 80 931 55 000 

México 
Superficie 362 5b6 560 
Rendimiento 57 652 61 44? 65 179 
Producción 20 870 33 550 36 500 

Perú 
Superficie 52 57 51 
Rendimiento 1^5 3¿[-2 1V| 57o 171 393 
Producción 7 Ó2¿> 3 0S8 3 7l>3 

República Dominicana 
Superficie 159 151 161 
Rendimiento 59 767 61 675 65 839 
Producción 9 503 9 313 10 600 

Fuente: FAC. /Brasil ha 
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Brasil ha seguido una decidida política de expansión del cultivo 
de la caña, aumentando la superficie cultivada y mejorando los 
rendimientos, lo que le permitió aumentar su producción en 9.2$ 
cono promedio anual entre 1970 y 1973« Otro país productor importante, 
es Colombia, también incrementó la superficie cultivada y aumentó 
su producción. Sin embargo, el país que más ha elevado su producción 
azucarera en cifras relativas ha sido Argentina, que gracias a la 
expansión de la superficie cultivada y a mejoras apreciables de los 
rendimientos, ha subido de 9.0 millones de toneladas a 16.0 millones 
entre 1970 y 1973? con una tasa media de crecimiento anual de 16$. 
En menor grado, México, importante productor de caña de azúcar, también 
aumentó su producción mejorando rendimientos y extendiendo los cultivos. 
Perú la mantuvo relativamente estable en el mismo período, y sus 
rendimientos son los más altos de la región. (Véase nuevamente el 
cuadro 22.) 

Muchos otros países que son pequeños productores de azúcar, 
estimulados por los excepcionales niveles de precios existentes en 
los mercados internacionales, han hecho importantes esfuerzos por 
ampliar sus producciones y sus disponibilidades exportables. Destacan 
entre ellos Costa Rica, El Salvador, Guatemala y Bolivia. 

La producción cañera se ha convertido a partir de 1972 en uno 
de los rubros más dinámicos de la agricultura regional, y está siendo 
considerada en los programas de producción de los distintos países 
productores con atención preferente, tanto en lo relativo a aumentos 
de las superficies del cultivo, como a la tecnificación del mismo 
y a la renovación de las agroindustrias ligadas a él. Importantes 
progresos se están realizando también en la nacionalización de los 
mecanismos de comercialización. 

Cálculos provisionales, dado que la recolección no se terminó 
hasta fines de 1974, indican que la producción latinoamericana podría 
incrementarse en 2 millones de toneladas, cifra 10$ superior a la del 
año anterior. Este incremento se deberá principalmente al del Brasil 
(1 millón de toneladas); a la vez habrá una nueva recuperación de la 

/producción cubana 



producción cubana y se obtendrán cosechas sin precedent es en -La 
Argentina, México, Colombia y Perú, así cono en algunos de los países 
productores de menor importancia,, En cambio, en !llas islas del Caribe, 
especialmente Puerto Rico, Trinidad, Barbados y Guadalupe, se registró, 
agravada por la sequía, la baja de producción más marcada del siglo".16/ 

En el grupo de cultivos frutales, el banano 17/ es el más 
importante; su producción dobla casi la de cítricos, que le siguen 
en importancia. 

La producción bananera regional ha experimentado una expansión 
relativamente importante entre 1970, año en que se cosecharon 
21.2 millones de toneladas, y 1973, con 23°C millones. De los 
1.0 millones de toneladas adicionales, un millón se debió al incremento 
de la prodnjción del Brasil, primer país productor con un tercio de 
la producción regional, y de la Argentina, que ha desarrollado su. 
producción bananera en forma acelerada, aumentándola en 350 000 toneladas 
entre 1970 y 1973» Ambos países presentan altas tasas anuales de 
incremento de sus producciones: 36.0$ 1a. Argentina, y 4.7$ el Brasil 
en el período señalado. Este crecimiento está orientado a sustituir 
importaciones y a satisfacer la demanda interna. Algo similar ha 
sucedido con Bolivia, país que ha incrementado fuertemente su producción 
de bananos y de plátanos a objeto de satisfacer el consumo interno. 
El otro gran productor que orienta su producción al mercado interno 
es México; habiendo permanecido aquélla prácticamente sin variación 
en torno a 1.1 millón de toneladas. 

Entre los países exportadores, Ecuador, que es el tercer productor 
y el primer exportador de la región, ya que genera cerca del 25$ 
de las exportaciones totales de banano de la región, ha venido aplicando 
una política de reducción de la superficie plantada en la región 
bananera de Pichincha y Esmeralda, donde parte significativa de la 

16/ FAO: Situación y Perspectivas de los Productos Básicos, 1973-1974, 
Roma, septiembre, 1974. 

17/ Incluidos los plátanos. 
/producción no 
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producción no se comercializaba, junto con un programa de mejoramiento 
del cultivo en el sur del país, donde el reemplazo de variedades 18/ 
ha permitido incrementar bastante la productividad. Como resultado, 
en 1970-1973 disminuyó la superficie cultivada y se redujo la producción 

anual), sin que mermaran por ello las disponibilidades para la 
exportación o para el consumo interno. Las exportaciones se han 
mantenido en torno a millones de toneladas. 

Entre los países exportadores centroamericanos, Honduras-, 
segundo país exportador de la región, había experimentado un fuerte 
crecimiento de su producción, la cual se había duplicado en el deceaaio 
pasado, y crecido a una tasa media anual de 7.2c/o entre 1970 y 1973» 
Costa Rica, tercer país exportador de la región, había casi triplicado 
su producción en el decenio de I960, manteniendo una tasa de b„3?° 
anual de crecimiento en 1970-1973. En ambos países la mejora de los 
rendimientos ha sido muy importante. (Véase el cuadro 24.) Algo 
similar ha sucedido en Guatemala. A una fuerte expansión de la 
producción en los años sesenta, sucedió un crecimiento más moderado 
entre 1970 y 1973« La producción de Panamá, que se duplicó en ese 
decenio, permaneció casi invariable en esos tres-años. 

En la segunda mitad de 1973 se recuperó la producción en 
Centroamérica (Honduras, Guatemala, Panamá), a la que había afectado 
el mal tiempo, y en el Caribe, que había sufrido sequías. Esta 
recuperación continuó en 197^» salvo en Honduras, que fue azotado 
por un ciclón que comprometió muy seriamente la economía bananera 
de ese país. En Nicaragua y la República Dominicana han entrado en 
producción nuevas plantaciones. 

El elemento dominante de la situación bananera regional en 197^ 
es la abundancia de la oferta frente a la demanda, y el alza de los 
costos de producción, dado que es un cultivo que exige fertilizantes y 
plaguicidas. 

10/ Gross Michel por Cavendish. 

/'Cuadro 27 
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Cuadro 2L 

AMERICA LATINA: SUPERFICIE, RENDIMIENTO Y PRODUCCION 
BANANEROS EN LA REGION Y EN LOS PRINCIPALES 

PAISES PRODUCTORES 

(En mi les de hectáreas , kg por h e c t a r e i 1 e 
de toneladas^ respect ivamente ) 

1960-1952 1970 1973 

America L ex tina 
Superficie 868 1 199 1 213 
Rendimiento 13 667 15 900 16 631 
Producción 11 863 19 062 20 250 

Brasil 
Superficie 196 278 285 
Rendimiento 5 495 23 050 25 6l4 
Producción 1 077 6 408 7 300 

Colombia 
Superficie 50 59 62 
Rendimiento 10 980 13 335 13 3o7 
Producción 549 780 830 

Costa Rica 
Superficie 2'+ 39 36 
Rendimiento 17 667 29 468 33 13o 
Producción 424 1 146 1 198 

Ecuador 
Superficie 112 194 170 
Rendimiento 21 75C 19 051 17 647 
Producción 2 436 3 688 3 000 

Honduras 
Superficie 50 44 53 
Rendimiento 12 380 29 091 30.1o9 
Producción 619 1 280 1 600 

México 
Superficie 57 82 82 
Rendimiento 11 526 13 854 13 59^ 
Producción 657 1 136 1 115 

Fuente: FAO* 

/El café 
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El café es el tercer cultivo, de la región-por orden de importancia. 
En el decenio de 1960 se redujo deliberadamente su producción, dados 
la abundancia de la oferta y los bajos xorecios internacionales. La 
superficie total cultivada en la región disminuyó fuertemente en 
los años sesenta - de 7 millones de hectáreas en promedio entre 1960 
y 1962 a 5.1 millones de hectáreas en 1970 - debido al efecto depresivo 
que tuvo en la producción la acumulación de excedentes y los bajos 
precios de fines de los años sesenta, que condujeron a los acuerdos 
de restricción de la producción establecidos por el Convenio Interna-
cional del Café de 1968. Así, pese al alza de los precios en los 
mercados internacionales, no ha habido nuevamente una sobreinversión 
que pudiese conducir otra vez a producciones excedentarias. A pesar 
de la suspensión posterior de las estipulaciones económicas del Convenio, 
no se espera una inversión exagerada en este rubro que pudiese repetir 
anteriores situaciones extremas en materia de excedentes. (Véase 
el cuadro 25.) 

La política cafetalera del Brasil, primer país productor, que 
condujo a una fuerte reducción de la superficie cultivada (de k.h millonee 
de hectáreas en promedio en 1960-1962, a 1.9 millones en 1973)1 ha hecho 
que la producción sea relativamente limitada en relación con la demanda 
interna y externa. Desde 1970 se ha observado un esfuerzo especial 
por renovar plantaciones, y una mayor plantación de árboles, lo que 
permite prever un aumento moderado de la producción brasileña en los 
próximos años. 

Colombia, que es el segundo productor regional de café, ha dismi-
nuido levemente su superficie de cultivo, de 850 000 hectáreas a principie 
del decenio de 1960, a 820 000 en 1973» los demás países productores 
han incrementado levemente las superficies que destinan al café. 

La producción regional disminuyó desde 3«3 millones de toneladas 
a principios de los años sesenta a un promedio de alrededor de 
2.6 millones en 1972 y 1973» en general muestra considerables 
variaciones entre una y otra cosecha. En 1970 fue excopcionalmente 
baja, pues se redujo en casi 20$, debido a las malas cosechas del 
Brasil, causadas por fuertes heladas, sequías y enfermedades (roya). 

/Cuadro 2? 
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Cuadro 23 

AMERICA LATINA: SUPERFICIE, RENDIMIENTO Y PRODUCCION 
DE LOS CULTIVOS DE CAFE DE LA REGION Y DE LOS 

PRINCIPALES PAISES PRODUCTORES 
(En miles de hectáreas, kg por hectárea y miles 

de toneladas,, respectiyamenteX 

1960-1962 1970 1973 

América Latina 
Superficie 7 012 5 149 4 639 
Rendimiento 476 4-37 539 
Producción 3 339 2 249 2 501 

Brasil 
Superficie 4 422 2 403 1 900 
Rendimiento 479 314 540 
Producción 2 119 755 1 026 

Colombia 
Superficie 850 830 820 
Rendimiento 554 687 629 
Producción 4?1 570 516 

Ecuador 
Superficie 141 219 230 
Rendimiento 340 356 313 
Producción 48 78 72 

El Salvador 
Superficie 126 120 130 
Rendimiento 817 1 075 1 031 
Producción 103 129 134 

Guatemala 
Superficie 231 265 265 
Rendimiento 459 502 498 
Producción 106 133 132 

México 
Superficie 308 355 329 
Rendimiento 432 518 593 
Producción 133 184 195 

Fuente: FA0= 

/En 1971, 
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En 1971, no obstante la menor producción de Colombia, Ecuador y 
Guatemala, cuyas pérdidas respectivas fueron de 9%, 1 % J 12?¿, 
la cosecha regional superó en más de 30?¿ la del año anterior, porque 
la cosecha brasileña se duplicó entre esos dos años. 

En 1972 , hubo una nueva calda de la producción brasileña por 
efecto de las heladas, que afectaron no sólo la cosecha de ese año 
sino también la de 19733 reduciéndola considerablemente.» La vulnerabi-
lidad de los cafetales a las condiciones climáticas provocan varia-
ciones anuales importantes en la cosecha total de la región. 

El cultivo del algodón, no obstante el alza de los precios de 
la fibra en los mercados internacionales, no ha reaccionado tan 
significativamente como otros rubros de producción ante situaciones 
similares. Los bajos precios prevalecientes durante el decenio, 
particularmente en los últimos años del mismo, se elevaron levemente 
a partir de 1970 para alcanzar niveles bastante altos a partir de 1975« 
La superficie dedicada al cultivo no se ha ampliado y, muy por el 
contrario, incluso se ha reducido en 1973 con respecto a 1970. La 
cosecha se ha mantenido en torno a 5 millones de toneladas de algodón 
sin desmotar. 

Las respuestas de los distintos países a estos precios más 
favorables han sido muy variadas. Se podría decir que aquellos con 
producciones más bien reducidas, han ampliado sus superficies de 
cultivo y sus cosechas. Es lo que ha hecho Nicaragua, que ha expandido 
fuertemente su producción algodonera y en menor grado Guatemala y 
El Salvador; en América del Sur lo hicieron también Bolivia y Paraguay. 
México, Argentina y Perú, tradicionalmente importantes productores 
de algodón, han reducido sus superficies de cultivo con respecto a 
los primeros años sesenta. Brasil y Colombia, sin embargo, las han 
ampliado, pero al igual que los demás países productores, están 
experimentando alzas en sus costos de producción que hacen incierto 
el porvenir de este cultivo. 

/En síntesis, 
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En síntesis, la crisis algodonera del decenio de 1960, el alza 
d.e los costos de producción por la gran cantidad de plaguicidas y 
fertilizantes que necesita este ciiltivo y la inseguridad respecto a 
los precios futuros, se ha traducido en un lento crecimiento de la 
producción algodonera regional, no obstante los mejores precios 
internacionales» 

En 1974 cuatro principales países algodoneros, que en el período 
1969-1971) generaban más de 75$ de la producción regional, disminuyeron 
su producción. En Brasil, no obstante que la superficie cultivada 
y la producción aumentaron en forma considerable en el norte, dicho 
aumento no fue suficiente para compensar la disminución del área de 
cultivo de los estados meridionales del país. E11 esta última región, 
el cultivo del algodón, cuyos costos han subido en forma considerable, 
fue desplazado por otros cultivos más remunerativos, como soja y maíz; 
por otra parte, las fuertes lluvias afectaron los rendimientos y la 
calidad de la cosecha. Un fenómeno similar afectó la cosecha argentina, 
de modo que pese al aumento de la superficie cultivada, las lluvias y 
los daños causados por insectos provocaron una caída considerable de 
la producción. En Brasil la producción de algodón en rama disminuiría 
cerca de 7$ y en Argentina aproximadamente 14$. 

Otro gran productor, México, también reduciría su producción 
en cerca de 16$ en 1974, ya que la superficie cultivada se redujo 
como resultado de la competencia de otros cultivos más rentables. 
En Colombia sucedió algo similar a lo ocurrido en el Brasil: se incre-
mentó la superficie cultivada en el litoral, pero se redujo por compe-
tencia con otros cultivos en la zona central, lo qu.e significó una 
reducción de la superficie total de cultivo en 11$; la producción, 
sin embargo, sólo disminuiría en 5$? 3ra que los rendimientos fueron 
buenos. 

A diferencia de los grandes productores, los países algodoneros 
centroamericanos como Nicaragua, Guatemala y El Salvador, acrecentaron 
notablemente sus producciones, las cuales aumentarían en 40, 20 y 7$, 
respectivamente, con respecto a la cosecha de 1973» En Sudamérica, Perú 
logrará un fuerte aumento, superior al 22$, con respecto a la temporada 
anterior. Sin embarco, estos incrementos, que en algunos países como 
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Nicaragua y Perú fueron notables, no conpensarán las bajas observadas 
en los demás países. La región, que genera alrededor de la octava 
parte de la pi-oducción mundial y cerca del 25/i> de las exportaciones 
mundiales, tendría en 197^ una producción levemente inferior (2% posible-
mente) a la de 1973 5 año en que la producción regional se recuperó de 
la importante merma de 1971, impulsada por el alza de los precios 
internacionales, Las perspectivas futuras de producción son inciertas, 
ya que a partir de abril de 197^ bajaron los precios del algodón en 
los mercados internacionales y los costos de producción se elevan 
rápidamente. 

Aunque ningún cultivo oleaginoso se halle entre los 10 cultivos 
que más contribuyen al valor bruto de la producción de los cultivos, 
en general, es necesario mencionar algunos de ellos por la evolución 
que han tenido en los últimos años. En los años sesenta este grupo de 
cultivos fue el más dinámico, y ha continuado su fuerte expasasión. 
(Véase nuevamente el cuadro 19.) La tasa media--.anual de crecimiento 
entre 1970 y 1973 fue de 10.5^„ El cultivo oleaginoso que más se 
destaca por su rápida expansión es la soja. Tiene un alto contenido 
de aceite (lS?¿), y además la torta de soja es rica en proteínas; tanto 
el aceite como la torta han experimentado alzas inportantes de precios 
en los mercados internacionales. El alza del precio del aceite se ha 
debido a escasez de abastecimiento, especialmente para entrega inmediata, 
en esos mercados. Por otro lado, la reducción radical de los suministros 
de harina de pescado elevó los precios de las tortas de oleaginosas 
destinadas a la alimentación animal. 

Al cultivo de la soja se destinaban 1.5 millones de hectáreas 
en 1970,. las que en 197^ se habían convertido en 5-2 millones de 
hectáreas. La mayor parte de este aumento se debió a Brasil, que 
aumentó su superficie de siembra de 1.3 a ^»5 millones de hectáreas. 
Argentina y Iíéxico también aumentaron mucho las superficies dedicadas 
a este cultivo. 

/7. Evoljiicjión 
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7. EvolucijSii de lâ  produoción j?anadera 

Cono sucede con la producción agropecuaria en su conjunto, la 
producción ganadera también se concentra en un 80$ en seis países: 
Brasil, México y Argentina originan el 64.5$ del valor bruto de la 
producción pecuaria, y les siguen Colombia, Venezuela y Cuba, con el 
15$ aproximadamente. Es necesario tener esto presente al efectuar 
análisis de alcance regional, ya que se corre el riesgo de que el 
agregado regional refleje en gran medida la situación de estos países, 
o de sólo alguno de ellos, como sucede con la producción de carne 
de vacuno. 

A continuación se enumeran los productos que más contribuyeron 
al valor bruto de la producción pecuaria en 1973» indicando su parti-
cipación porcentual en él. 

Carne bovina 31.8 
Leche 27.4 
Carne porcina 14-. 1 
Huevos 13.2 
Carne de aves 9.2 
Lana 2.2 
Carne bovina 1.2 
Otros 0.9 

Total 100.0 

La contribución de la ganadería bovina es del orden del 60$, 
considerando la carne y la leche. 

La producción ganadera ha crecido más rápidamente que los cultivos 
y en forma más sostenida. La tasa media de incremento anual de los 
años setenta (3.1$), fue algo más baja que en el decenio anterior. 
(Véase el cuadro 26.) 

/Cuadro ?6 
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Cuadro 26 

AMERICA LATINA: TASAS DE INCREMENTO ANUAL DEL VALOR BRUTO DE 
LOS PRODUCTOS PECUARIOS, 1960-1970 Y 1970-1973 a/ 

Tasas de variación 

Carries 

Bovina 
Porcina 
De aves 
Ovina 

Otros productos^j>ecvarios^ 

Lee lie 
Huevos 
Lana. 
Cueros vacunos 

Total p r o duct o s _pe c uar ios 

3.-7. 

3.1 

8.5 
2.3 

3.7 

3 A 
5.7 
-0.1 
3.6 

3.7 

2.7 

0.8 
5A 

6„7 
-2A 

h l 

3o5 

-2.1 
0.5 

3.1 

Fuente: División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 
a/ Se consideró cono 1960 el promedio 1959-1961, y como 1970 el 

promedio 1969-1971. 
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Es indispensable acla3?ar que en el cálculo del valor bruto de 
la producción pecuaria no se han considerado los cambios ocurridos 
en las existencias c en la masa ganadera; sólo se han valorado los 
productos y subproductos cárneos y la producción de leche, lana y 
huevos. Esto explica en gran medida las discrepancias sobre cifras 
de crecimiento del sector agrícola, según se incluya o no en dicho 
cálculo la valoración de tales cambios. 

En Argentina y Uruguay se habría producido en 1970-1973 una 
reducción del orden del 1.0 y 2.5$, respectivamente, en la producción 
pecuaria. En ambos países la mayor parte de esta producción corres-
ponde a carne de vacuno, la que entre 1970 y 1973 bajó en la Argentina 
a una tasa de 7.6$ anual, y en Uruguay a una de 10.5$. Esta situación, 
sin embargo, aparecería diametralmente distinta si se consideraran 
lo s cambios en el plantel. AsíL, por ejemplo, en 1969-1971 la masa 
media de ganado vacuno en la Argentina fue de 48.8 millones de cabezas, 
cifra que subió a 54.8 millones en 1973. El beneficio de ganado 
argentino descendió de 12.1 millones - promedio en el período 
1969-1971 - a 9.8 millones de cabezas en 1973, lo que significó una 
disminución de alrededor de 500 000 toneladas de carne en canal. 
La tasa de extracción descendió en los períodos indicados de 24 . o a 
17.9$. 

Si en 1973 se hubiera repetido en la Argentina la tasa de extracción 
de los años 1969-1971 (24.8$), se habría tenido para el período 
1970-1973, en vez de un descenso medio de la producción de 7.6$ anual, 
un incremento superior al 3$ anual. 

Cuando se utiliza el beneficio o faenamiento de ganado vacuno 
como medida de la producción, como se ha hecho en este informe, es 
necesario referirse al momento por el que atraviesa el ciclo ganadero 
que tradicionalmente se presen-a, por ejemplo, en las ganaderías bovinas 
de Argentina, Uruguay o Colombia. En la Argentina, 1969 fue un año 
de fuerte liquidación de ganado. En el año siguiente el beneficio 
fue moderado, sin disminución de planteles, en tanto que 1971-1973 
fue un período de faena muy restringida por retención de hembras. 

/Las excelentes 



- 2.39 -

Las excelentes condiciones de la demanda externa estimularon una 
acentuada retención de vientres, a fin de recuperar y aumentar la 
capacidad productiva. 

ll.i Uruguay sucedió algo similar, ya que mientras el plantel 
bovino pasó de 8.7«2 millones de cabezas - promedio 1969-1971 - a 
9.86 millones en 197;'', el beneficio descendió de 1.51 a 1.37 millones 
de caberas, y la producción de carne en canal bajó de 326 000 a 
307 000 toneladas. Es decir, también se retuvo ganado y se aprove-
charon las buenas condiciones que entonces presentaban los mercados 
internacionales; la tasa de extracción bajó de 17.3 a 13.9$. 

Estos dos ejemplos explican la dificultad de valorar adecuadamente 
la producción pecuaria y luego comparar el crecimiento del valor 
bruto de la producción agropecuaria con las cifras del producto interno 
bruto agrícola. Los cambios en las tasas de extracción, que se 
explican en gran medida por los ciclos ganaderos, ocurren especial-
mente en países cuyas ganaderías están muy estrechamente ligadas a 
los mercados de exportación (países de la cuenca del Plata y Colombia), 
siendo bastante menos notorios y casi inexistentes en las ganaderías 
orientadas al mercado interno, que junto a un constante ritmo de 
incremento de los planteles, registran aumentos de la producción 
(faena de ganado). 

Para tener una visión más acabada de lo que ha ocurrido con la 
producción pecuaria, a continuación se pasará revista brevemente a 
los más importantes rubros de producción. 

Es interesante anotar que el 3.1?¿ anual de crecimiento de la 
producción ganadera, regional 110 se debió al aumento de la producción 
de carne de vacuno, que representa más•del 35% del valor bruto de la 
producción pecuaria, y que durante 1970-1973 permaneció prácticamente 
sin variación (0.3/í del incremento anual), sino a rubros como leche, 
carne de ave y de porcino y huevos. Este lento crecimiento obedece 
básicamente a la caída de la producción de Argentina y Uruguay, países 
que producen el k0% de la carne vacuna regional. 

/Brasil, que 
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Brasil, que posee la masa bovina irás grande de la región 
- 75-4 millones de cabezas en 1970 y 85 millones en 1973 - ha conse- . 
guido un aumento del 6.9$ anual en la producción de carne de vacuno 
merced al notable incremento 'de los planteles y al avance de la 
teciiificación de sus explotaciones ganaderas en particualr en el 
centro-sur del país. También la ganadería vacuna de Paraguay presenta 
interesantes incrementos de producción (5.4% anual). Varios países 
centroamericanos, estimulados por las atractivas condiciones de los 
mercados de exportación, han venido intensificando y mejorando su 
producción de carne de vacuno. Destacan entre ellos Costa Rica 
(5.8$ anual entre 1970 y 1973), El Salvador (14.5$), Honduras (8.2$) 
y Nicaragua (4.9$). En el Caribe lo ha hecho en especial la República 
Dominicana (6.8%). 

Todos estos avances, sin embargo, :io fueron suficientes para 
compensar las reducciones del beneficio de ganado e:i Argentina, Colombia 
y Uruguay. Lo sucedido con la ganadería bovina de Colombia presenta 
muchas semejanzas co:i lo ocurrido en Argentina y Uruguay: fuerte 
aumento de las existencias, y disminución de la tasa de extracción 
(12.6$ en 1971 y sólo 10.7$ en 1973) y por lo tanto del número de 
cabezas faenadas. 

La expansión del comercio mundial de carnes, que en 1972 experi-
mentó un ritmo más lento, se detuvo en 1973, año en el cual los 
precios medios del ganado alcanzaron niveles sin precedentes; sin 
embargo, en el último trimestre se produjo un debilitamiento de los 
pre ció s que continuó en 1974. El hecho más saliente registrado en 
los mercados de la carne de la mayoría de los principales países 
importadores netos ftie el rápido cambio de una situación de escasez 
a otra de relativo e::ceso de suministros, e incluso de excedentes, 
a los precios vigentes al consumidor. A comienzos de 1974, la única 
excepción fue la carne de cordero.19/ 

19/ EAO, Situación y perspectivas de los productos básicos. 1973-1974, 

/El aumento 
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El aumento sin precedentes de la masa de ganado vacuno en todas 
las principales áreas productoras y consumidoras, tras años de persis-
tente expansión, conducirá a nuevos incrementos de la oferta durante 
1 9 7 y posiblemente 1975? basta que se haya procedido al necíesario 
reajuste de los planteles. 

En el mercado europeo se ha dado una situación de oferta abundante 
entre otras razones, por la crisis que afecta a la ganadería porcina 
como consecuencia del ciclo clásico que presenta esta actividad, el 
que loa. significado un exceso de oferta de carne porcina. Además 
muchos productores de carne bovina han debido abandonar esta actividad 
porque con los precios vigentes y el aumento de los costos (especial-
mente de los forrajes) se hace difícil efectuar una explotación 
remunerativa. A su ves, los incrementos de la oferta de carnes rojas, 
al provocar una caída en los precios, agudiza el proceso de liquidación 
todo lo cual permite .prever que el incremento marginal de la oferta 
interna cubrirá con creces el de la demanda. 

Ante esta situación los países importadores europeos han adoptado 
múltiples medidas gubernativas relacionadas con el comercio (arancel 
externo común y precios de referencia en la Comunidad Económica 
Europea) con el objeto de estabilizar los mercados internos y salva-
guardar los beneficios de los productores. De permanecer vigentes 
estas restricciones durante 197^> o por un plazo mayor, es muy posible 
que el comercio mundial de carnes decrezca. 

En América Latina las condiciones satisfactorias de los pastos 
estimu.laron un nuevo incremento de los planteles de vacuno en 1973» 
Se observaron importantes avances de la producción en América Central, 
Brasil y México. 

Las perspectivas de producción de América Latina en 197^ son en 
general buenas, especialmente en la Argentina, donde la persistente 
expansión de los hatos aún no se ha reflejado en incrementos propor-
cionales de la producción de carne. Las buenas condiciones de los 
pastos indican que continuará creciendo la producción ganadera de 
México y Centroamérica. 

/La producción 



La producción de carne de ave y de cerdo estará condicionada 
por ia" probable oferta latinoamericana excedente de carne vacuna, 
ya que todo permite prever que en los mercados tradicionales, espe-
cialmente los europeos, no será fácil colocar los volúmenes normales 
que se venían exportando. Así, por ejemplo, las exportaciones argentinas 
a la CSE, mercado al cual se destina 60% de las exportaciones totales 
4e carne vacuna de este país, fueron en el primer trimestre de 1974 
muy inferiores en cantidad (65$) a las de igual período de 1973« 

I,a JPy.oduc c i ó n 1 e che ra, que en los años sesenta venía creciendo 
a ritmo igual que la producción de carne vacuna - 3.2$ anual - a 
diferencia de lo ocurrido con aquélla, aceleró el ritmo entre 1970 y 
1973, período en que llegó al 4<,1% anual. De 23.1 millones de tone-
ladas que la región produjo en 1970, se pasó a 26.6 millones en 
1973. Los países que más contribuyeron a este crecimiento fueron en 
primer lugar, la Argentina, cuya producción se elevó desde 4.2 millones 
de toneladas en 1970 a 6.0 millones en 1973 (aumento de 10$ anual 
frente a sólo 1.4 registrado en los años sesenta). Le sigue Venezuela 
(6.5% anual), país que mantiene un acelerado ritmo de expansión de su 
producción lechera, aunque algo más bajo que en el decenio anterior 
(7.4-% anual). Con ritmo de aumento bastante inferior - alrededor de 
3$ - tanto Brasil como México continúan expandiendo su producción de 
leche. Estos dos países aportan casi la mitad de la producción regional. 
En otros países, Colombia y Chile especialmente, la producción lechera 
prácticamente no ha variado. 

Aunque la producción de leche en América Latina ha aumentado a 
los ritmos ya señalados, la región continúa siendo importadora neta 
de productos lácteos. Este es uno de los rubros de producción pecuaria 
en que es mayor el contraste entre una evidente ineficiencia productiva 
frente a las elevadas potencialidades de la región, que deberían 
aprovecharse mejor. La producción por vaca lechando es extremadamente 
baja; en 12 países, los que reúnen cerca del 70$ del total de vacas 
lecheras de la región, no alcanza a los 1 000 litros la producción 
anual por vaca, y sólo tres de los 24 países considerados superan 
los 1 200 litros. Las potencialidades productivas son entonces 

/apreciables, ya 
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apreciables, ya que promedios superiores a los 2 500 litros anuales 
no son difíciles de lograr con tecnología y organización mínimas de 
las explotaciones lecheras. De otro lado, hay que tener presente 
que se ordeña sólo alrededor de 22% de las hembras adultas que existen 
en la región. Se estima que en 197^ la producción de los países de 
la región continuará cu lento crecimiento tradicional, salvo la 
Argentina, que en 1973 alcanzó tasas de crecimiento cercanas al 10% 

y que posiblemente mantenga un ritmo similar. 
La región depende mucho de las importaciones para su abasteci-

miento de leche y de productos lácteos. A los tradicionales países 
importadores, como Chile, Cuba, Perú y México (que recientemente 
aumentaron considerablemente sus compras) se ha agregado Brasil como 
comprador importante. 

~¡jS- avicultura e G otro de los rubros pecuarios de especial impor-
tancia en la región. Contribuye con el 22% del valor bruto de la 
producción pecuaria y con alrededor del'8$¿ del valor bruto de la 
producción agropecuaria regional. La producción avícola se ha mostrado 
bastante dinámica, desde el decenio de 1960, en particular por la 
instalación de modernas empresas avícolas, muchas de las integradas 
y de tamaños que permiten aprovechar las ventajas de la economía de 
escala. En general, éstas se han desarrollado al amparo de un mercado 
interno cada vez mayor y de esfuerzos- especiales que los países han 
debido realizar para sustituir la carne de vacuno, ya sea con el objeto 
de destinar mayores volúmenes de ella a la exportación, o bien para 
disminuir los gastos por importación de carnes rojas. 

Los países que lian registrado un notorio incremento en su producción 
de carne de ave son Argentina, Venezuela, Perú, Chile, Ecuador, 
Costa Paca y Nicaragua. 

En algunos paícos, situaciones transitorias de oferta excedente 
han colocado en crítica situación a los productores avícolas, en 
particular a los más pequeños, que no disponen de adecuadas instala-
ciones para conservación o refrigeración. En estos casos la inte-
gración vertical a través de diversas formas de asociación o los 
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complejos avícolas, han permitido atenuar estos efectos y dar esta-
bilidad a pequeños y medianos productores o Se ha observado que donde 
no existen estas formas de asociación se han generado procesos de 
concentración de la producción avícola, cébidos al efecto depresivo 
de los ciclos, que en ocasiones acarrean perjudiciales efectos de 
carácter social» 

En general, el avance de la producción avícola en varios países 
constituye un buen ejemplo de racional utilización de tecnologías 
avanzadas. 

La producción de huevos, que en el decenio de 1$60 había crecido 
5°6$ anualmente, continuó expandiéndose con un ritmo bastante alto, 
de aproximadamente 5.2$ anual entre 1970 y 1973= Desde aproximada-
mente uOO 000 toneladas de huevos que la región produjo en 1960, 
se pasó a 1.5 millones de toneladas en 1970 y a 1.7 en 1973. 

La producción do carne de ave también ha crecido a ritmo bastante 
rápido (en torno al 6.7$ entre 1970 y 1973); sin embargo, su crecimiento 
en el decenio anterior había sido de 8„5% anual. Entre 1970 y 1973 la 
producción regional de carne de ave aumentó de 1 millón a 1 224 millones 
de toneladas. 

En la producción porcina también se han registrado importantes 
avances. En el decenio pasado la producción de carne de cerdo creció 
al 3.4$ anual. Dicho ritmo se ha acelerado en el período 1970-1973 
y alcanza al 5.3$» El mejoramiento genético y la incorporación de 
nuevas razas, los progresos en el manejo de las unidades de producción 
y en particular los aspectos relativos a la alimentación y cuidados 
sanitarios, han permitido aumentos importantes en la producción de 
carne de cerdo. Al igual que lo ocurrido con la producción avícola, 
en varios países se ha estimulado la de porcinos con el objeto de 
sustituir el consumo de carne de vacuno. Entre los países productores 
que han logrado incrementos más notables se encuentran Argentina, 
cuya producción.creció a una tasa cercana al 11$ anual entre 1970 y 
1973; Uruguay con 8.9%, Trinidad y Tabago con 8.8$, Colombia con 
8.5%, Eolivia con 7.0%, México con 6.5$> Chile con 6.0$ y Guatemala 
con 4.9$ anual. 

/En 1973 
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En 1973 la región superó los 2.0 millones de toneladas de carne 
faenada, frente a 1.7 millones en 1970» La economía porcina, al 
igual que la avícola, presenta ciclos muy marcados de producción, los 
que afectan seriamente a los productores, en particular a los pequeños. 

En la mayor parte de los países de la región, los incrementos 
más notables de la producción se han originado en empresas integradas 
y de gran tamaño, las que incluyen instalaciones agroindustriales 
para la fabricación de sus propios insumos y para la elaboración de 
cecinas y otros subproductos. 

El desarrollo de la producción de carne de aves y de porcinos 
ha permitido diversificar el consumo de carnes y aumentar la disponi-
bilidad interna de proteínas de origen animal» De otro lado, ha favo-
recido un.mayor aprovechamiento de subproductos provenientes de la 
transformación de otros productos agrícolas, como son las tortas de 
oleaginosas y los subproductos derivados de la elaboración de cereales. 

producción ovina, en la que se considera tanto la carne como 
la lana, representa apenas el 3.b% del valor bruto de la producción 
pecuaria regional, y poco más de 1% del valor bruto de la producción 
agropecuaria total. 

En general, y desde el decenio de 1960, la producción ovina ha 
venido mermando, debido en gran medida a la tendencia descendente de 
los precios de la lana. 

En 1961, los planteles de los principales países productores de 
America. Latina alca i l S c l i ^ O I l el 110 millones de cabezas, de las cuales 
k-S millones se concentraban en Argentina y 22 millones en Uruguay. 
Estos planteles han venido descendiendo paulatinamente hasta llegar 
a su puntó más bajo en 1972«. En Argentina, bajaron de L'S a k-0 millones 
y en Uruguay de 22 a 15 millones de cabezas ovinas. El único país que 
los ha aumentado es Erasil, debido a que su producción, en medida muy 
importante, está orientada al mercado interno. 

A partir de 1973? sin embargo, se ha observado una muy leve 
tendencia al aumento de la masa ovina, que se manifiesta particularmente 
en Argentina y de manera casi insignificante en Uruguay, debida al alza 
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de los precios internacionales de la lana,. No parece posible que 
se vuelva a corto plaso a los niveles existentes a principios de los 
años sesenta, ya que muchas explotaciones ovinas fueron transformadas 
para dedicarlas a otras producciones más remunerativas, como la 
ganadería bovina o el cultivo de oleaginosas. 

En virtud de la reducción de los planteles han sufrido fuertes 
descensos tanto la producción de carne como la de lana. La producción 
regional de carne llegó en 1972' a su nivel más bajo, de sólo 
4-05 000 toneladas, habiendo sido de 461 000 en 1971- La producción 
regional de lana llegó en 1972 a su punto más bajo (293 000 toneladas) 
aun cuando mostró una leve recuperación en 19731 año en que llegó 
a 305 000 toneladas en respuesta a los mejores precios pagados en los 
mercados internacionales. 

G. La actividad ^esquer^ 

Además de los recursos que están en plena explotación, como ser la 
anchoveta, la merluza del Pacífico sudoriental, la langosta del Brasil, 
los bancos de camaror.es de distintas zonas y diversas otras especies 
locales, las aguas que rodean las costas de América Latina contienen 
recursos pesqueros potencialmente significativos y susceptibles de ser 
explotados en forma mucho más intensa. Sin embargo, para lograr dicho 
objetivo sería necesario mejorar los métodos de producción, la infra-
estructura y los servicios de distribuvion y, además, aplicar programas 
de caps.citación de nano de obra. 

La producción para consumo humano a'.canzó en 1971 a 1.5 millones 
de toneladas, lo que significó un inci"emento de 67% con respecto a 
19ol. Merece destacarse como un hecho positivo que, dentro de dicho 
total, los mariscos hayan doblado su contribución, por cuanto junto 
con el atún, son la base de valiosas exportaciones a Norteamérica, 
Europa y Japón. 

La producción de las aguas interiores es aún reducida, pero se 
considera que puede aumentarse a través ce una mayor explotación de 
los recursos y del aumento de las prácticas de acuicultura. 

/El cuadro 
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21 cuadro 27 muestra algunos aspectos importantes del aprove-
chamiento de los rectirsos pesqueros de América Latina. En la zona 
septentrional, una parte importante de la captura, en especial en el 
Atlántico centro-occidental, es realizada por barcos provenientes de 
países desarrollados. En las zonas meridionales, en cambio, la casi 
totalidad de la captura es realizada por pescadores latinoamericanos. 
Según estimaciones, las potencialidades de captura anual son enorme-
mente más elevadas que los desembarcos reales en toda la región, con 
la excepción del Pacífico sudoriental, donde prácticamente se ha 
llegado ai límite máximo de explotación. 

En materia de consumo por habitante, el promedio latinoamericano 
es inferior al mundial. Existen, eso sí, apreciables variaciones entre 
los países de la región, -pero en general, puede señalarse que el 
consumo de productos pesqueros tiende a concentrarse en las zonas 
costeras y en las grandes ciudades. 

Los factores qv.e más limitan la expansión de la producción 
pesquera son la calidad deficiente del producto por malas prácticas de 
manejo y conservación, la poca eficiencia de los canales de distri-
bución y, en algunos países, los precios comparativamente más bajos 
de las carnes rojas y de aves® A pesar de estas limitaciones, se 
estima que existe en la región una actitud favorable al consumo de 
pescado. 

La industria conservera ha tenido una evolución muy desigual 
en los distintos paísos, en gran parte debido al alto costo de los 
envases. La eficiencia y productividad de la mayoría de las plantas 
de la región están limitadas por la falta de abastecimiento regular 
de materia prima de buena calidad. 

/'Cuadro 27 
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Cuadro 27 

AMERICA LATINA: CAPTURAS EN 1971 Y CAPTURA POTENCIAL ESTIMADA 
DE LAS AREAS DE PESCA 

Areas de Resea 
Total Países déla región 
(Miles Hiles" _de 
de tone- tonela-
ladasT~' das 

Porcen-
taje 

Captura 
potencial 
estimada 
(Miles 
do tone-
ladas) 

Atlántico 
Centro-occidental 
(México, Centro-
auiérica, Caribe) 

Atlántico 
Sudoccidental 

Pacífico 
Centro-ox-iental 

Pacífico 
Sudoriental 

Total 

1 620 

700 

o.50 

Lpp 

656 

503 

26 

94 

59 

100 

89 

7 260 

10 110 

k 860 

Fuente: PAC, 1973-
a/ Das estimaciones de la captura potoncial incluyen cantidades apreciables 

de pesca asociada a la captura del camarón, que en la actualidad no se 
aprovecha. 

9. La actividad forestal, 
3 

La producción de madera aserrada se elevó de 16.2 millones de m a 
18.2 millones de m'; entre 1970 y 1972; a ese total, Brasil, Chile, 
Colombia y México aportan el 8o%„ El incremento de la producción se 
originó principalmente en el Brasil, el raaj'or productor de la región. 
Por cu parte, la demanda interna creció a una tasa levemente inferior 
a la de crecimiento de la producción, lo que permitió incrementar las 
exportaciones desde 550 000 a 700 000 m^ entre 1970 y 1972, cifra que 
probablemente aumentará bastante en 1973 debido a los incrementos de 
precios registrados en el mercado^mundial. 

/Entre 1970 
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Entre 1970 y 1972 la producción de tableros de madera aumento 
15/j» alcanzando a loe 2.3 millones de m?. El consumo aparente registró 
por su parte, un aumento muy similar al de la producción. 

A pesar de algunos avances en ciertos aspectos institucionales, 
en la planificación de áreas naturales y en la conservación del medio 
ambiente, la evolución del sector forestal en los últimos tres años no 
ha sido la más adectiada. En la mayoría de los países se han continuado 
y tal vez acentuado, las prácticas destructivas que comprometen seria-
mente el futuro de los recursos forestales de muchas zonas, y que se 
traducen en tala abusiva, extracción selectiva de especies, incendios 
forestales y falta de administración de los bosques. 

Por otra parte, las excepcionales aptitudes de la región para 
el establecimiento de plantaciones forestales se han aprovechado 
sólo en grado mínimo. En el décimo período de sesiones de la Comisión 
Forestal Latinoamericana (1967), se recalcó que, para hacer frente a 
las crecientes necesidades internas y aumentar las exportaciones de 
productos forestales se necesitaba desde esa fecha hasta 1985» una 
tasa mínima de reforestación de 300 000 hectáreas al año. Lamentable-
mente, la tasa media de reforestación que se ha venido observando apenas 
supera la mitad de las metas indicadas y, del total, cerca de las tres 
cuartas partes corresponden al Brasil. 

Entre los aspectos positivos cabe destacar los avances en lo que 
se refiere a administración de bosques. En países como Argentina, 
Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile y Paraguay se están formando 
parques nacionales en virtud de planes de administración de esa índole. 
Las ilaciones Unidas han reconocido unos 37 parques nacionales en la 
región en los cuales se garantizan los recursos genéticos y los 
ecosistemas y se proporcionan servicios para la investigación y el 
aná3.isis ambiental en áreas naturales. 

En cuanto a la vida silvestre, ha habido avances iniciales signi-
ficativos en la conservación de especies, la protección de especies 
en vías de extinción y el fomento de aquellas aptas para la 
industrialización. 

/Ha aumentado 
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Ha aumentado el interés por la administración de cuencas y la 
prevención de crecidas, y se ha puesto de relieve la importancia de 
integrar los aspectos de ingeniería, administración de suelos y de 
la vegetación, y uso de la tierra, ccmo también de la creación de 
empleo y el desarrollo comunitario. 

Se han fortalecido algunas facultade3 forestales de la región, 
cono también escuelas para peritos forestales o ingenieros técnicos; 
se han realizado programas de capacitación para técnicos y profesores 
forestales en actividades como aserraderos, administración de parques 
nacionales y áreas silvestres, y administración de cuencas hidrográ-
ficas. Las dependencies forestales de varios países han realisado 
cursos de capacitación de nivel medie con la intención de formar 
cuadrillas de guardabosques, guardaparques y capataces. 

ISn administración forestal, se ha venido notando con interés 
la pronoción de nuevos proyectos, cuyo objetivo es reforzar los 
servicios forestales. Asimismo, se procura perfeccionar los enfoques 
de planificación central, regional, rural y de proyectos concretos, 
y mejorar la formulación, control y evaluación de tales proyectos 
en relación con las metas de los planes de desarrollo socioeconómico. 

Aun así, América Latina en su conjunto no sólo está desaprove-
chando una situación de privilegio en materia de producción y comercio 
de productos forestales, sino que está retrocediendo en términos 
absolutos. Baste señalar que el saldo neto negativo del sector forestal 
latinoamericano con el resto del mundo, que en 1965 era de 200 millones 
de dólares, se duplicó con creces en 1972, 

/D. USO 
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Do USO DE LOS FACTORES PRODUCTIVOS, REFORMA AGRARIA' 
Y OTROS ASPECTOS INSTITUCIONALES 

1. Uso de la tierra 

El aumento'de la superficie cultivada ha'constituido tradicionalmente 
el factor determinante del crecimiento de la producción agropecuaria 
de América Latina» De 69=3 millones de hectáreas cosechadas a 
comienzos del decenio pasado (promedio 1959-1961), subió a 
93<>0 millones, en 197¿¡-. 

La rapidez con que se amplía la superficie cultivada 20/ 
varía según las condiciones del mercado, en particular las relativas 
a la demanda y los precios, y depende principalmente de la duración 
del ciclo vegetativo de cada cultivo, de la disponibilidad de tierras 
cultivables y de las condiciones climáticas del momento. La super-
ficie cultivada se amplió aceleradamente a comienzos del primer 
quinquenio de los años sesenta, en 9»3 millones de hectáreas (2.6$ 
anual), pero posteriormente, en particular por problemas de sequía, 
los incrementos fueron „moderados; en el segundo quinquenio de los 
años sesenta sólo se incorporan 5«5 millones de hectáreas al cultivo 
(1.3% anual). 

En los años 1970 y 1 9 7 1 s e mantuvo un moderado ritmo de 
ampliación. En 1972, debido a sequías y a otras contingencias climá-
ticas, prácticamente no varió la superficie cultivada. 

Sin embargo, en los últimos meses de 1972 nuevamente comenzó 
a aumentar la superficie cultivada y en particular la dedicada a 
cultivos de ciclo corto que tienen interesantes perspectivas en los 
mercados de exportación. Este proceso se aceleró en 1973 y 197̂ •> 
hasta llegar a constituir un fenómeno sin precedentes en los últimos 
quince años. 3)urante el año agrícola 1973/197^» el área se expandió 

20/ Se entiende por ampliación de la superficie cultivada tanto 
la incorporación de nuevas tierras al expandirse la frontera 
agrícola, como la relocalización de cultivos, la utilización de 
tierras cubiertas por pastos naturales, la realización de 
cultivos múltiples y/o asociados, etc. 

/en más 
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en más de 5 millones de hectáreas y pasó -le 87.7 a 93»O millones, 
lo que representa un incremento del 6.1% anual. Entre 1970 y 1974 
la expansión de la superficie cultivada llegó a 9 millones de 
hectáreas adicionales, (Véase el cuadro 28.) 

En el Brasil la expansión de los cultivos es atribuible 
en gran medida a la ampliación de la frontera agrícola y a los 
programas de penetración de la amazonia, pero también a la inten-
sificación en el uso de los factores productivos que ha realizado 
el subsector de agricultura comercial, qus ha revelado gran capa-
cidad y flexibilidad para adaptarse a las necesidades y expectativas 
de los mercados. 

Las nuevas superficies cultivadas se han destinado fundamen-
talmente a tres grupos de cultivos, cuyos precios han exioerimentado 
alzas importantes en los mercados de exportación. La decisión de 
destinar la nueva superficie a determinados cultivos se adoptó 
teniendo en cuenta principalmente las nuevas condiciones imperantes 
en los mercados y los cambios de precios relativos de los productos 
agrícolas. De los nueve millones de nuevas hectáreas cultivadas 
en la región, 4.1 millones de dedicaron a cereales; cabe señalar 
que ha aumentado la superficie destirada al maíz y al sorgo. Ha 
crecido enormemente el cultivo de semilláis de oleaginosas, al cual 
se destinan 2.9 millones de hectáreas, y entre esos cultivos, como 
ya se indicó, ha tomado gran relieve el de la soja. Por último, la 
superficie destinada a la caña de azúcar subió poco menos de 
un millón de hectáreas. (Véase el cuadro 29») A esos tres grupos 
de productos se han destinado nuevas supeficies incorporadas por la 
expansión de Is frontera agrícola, y asimismo áreas anteriormente 
ocupadas con otras producciones de suerte que se han producido cambios 
en los usos de la tierra por la relocalización de cultivos, el 
desplazamiento de algunos y la introducción o expansión de otros, 
como es el caso del sorgo y la eoja en la Argentina. En algunos 
países ambos fenómenos se han producida simultáneamente. 

/Cuadro 28 
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Cuadro 28 

SUPERFICIE COSECHADA, 1959 A 1974 

Superficie cosechada Indices 
(miles de hectáreas) (1959-1961 = 100) 

Países 1959-
1961 

1964-
1966 1970 1973 1974 1964-

1966 1970 1973 1974 

Argentina 14 498 14 745 15 232 15 687 15 655 101 « 7 106.1 108.2 108.0 
Barbados 22 22 23 22 22 100.0 104.5 100.0 100.0 
Bolivia 613 680 771 771 888 110.9 125.8 125.8 144.9 
Brasil 25 152 29 441 33 906 36 662 4o 971 117= 1 134.8 145.8 162.9 
Colombia 5 192 3 546 3 580 3 304 3 997 111.1 112.2 119.2 125.2 
Costa Rica 321 401 352 351 358 124.9 109.7 109.3 .111.5 
Cuba 1 710 1 679 2 026 1 810 1 817 98.2 118.5 105.8 106.3 
Chile 1 544 1 424 1 425 1 200 1 312 92.2 92.3 77.7 35.0 
Ecuador 1 024 1 425 1 678 1 662 1 644 139.2 165.9 162.3 160.5 
El Salvador 585 708 6l4 709 689 121.0 105.0 121.2 117.3 
Guatemala 1 257 1 523 1 491 1 759 1 809 121.2 118.6 139.9 143.9 
Guyana 74 74 77 79 79 100.0 104.1 IO6.8 106.3 
Haití 3 67 917 931 956 957 105.8 107.4 IIO.3 110.4 
Honduras 618 617 599 660 682 99.8 96.9 IO6.8 110.4 
Jamaica 124 134 170 172 173 IO8.I 137.1 138.7 139.5 
México 11 4-58 14 225 13 971 14 570 14 632 124.1 121.9 127.2 127.7 
Nicaragua 518 819 705 708 715 158.1 136.1 136.7 1380O 
Panamá 371 332 449 458 478 89.5 121.0 123.5 123.8 
Paraguay 336 497 622 618 742 147.9 185.1 133.9 220.8 
Perú 1 612 1 7 27 1 894 1 749 1 809 107.1 117.5 103.5 112.2 
República Dominicana 625 618 667 671 676 98.9 106.7 107.4 IO8.2 
Trinidad y Tabago 71 75 78 76 76 105.6 IO9.9 107.0 IO7.O 
Uruguay 1 415 1 231 1 035 989 1 073 87.0 73.1 69.9 75.3 
Venezuela 1 250 1 332 1 727 1 534 1 659 106.6 138.2 122.7 132.7 

Total 69 257 2 L 232 84_ 023 âZJLZZ 92_913 111.9 126^6 134.2 

Fuente: Estimación de la CEPAL, sobre la base de datos de la FAO. 



Cuadro 29 

AMERICA LATINA: SUPERFICIE COSECHADA DE LOS PRINCIPALES CULTIVOS 

1-3 4 P 
H-O H-O 

rt-o 
03 
O 

Superficie cosechada 
(miles de hectáreas) 

Indice 
(1960-1962 = 100) 

Productos 
196O-
1962 1970 1971 1974 

Cereales | 36 320 45 362 48 011 
Raíces y tubérculos < •7 <"»C/1 

y 1 1, f It n 
11 f 1, V C.C.U 

Hortalizas '< 680 839 848 
Semillas oleaginosas j 4 600 f 0 479 6 525 
Sacarinas ' 

i 
4 190 4 872 4 774 

Frutas ¡ 1 850 2 353 2 380 
( Bebidas y tabaco { 8 515 6 763 6 937 

Fibras vegetales 1 4 649 5 157 4 631 
Leguminosas 5 598 6 953 7 233 

i 
Total 69 6,57 .950 85 615 

Fuente: Estimación de la CEPAL sobre la base de datos de la FAO. 
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Tradicionalmente se viene afirmando que en América Latina 
abundan lac tierras potencialmente productivas. Se ha calculado 
que sólo un 30% de la superficie de la región no sería apta para 
algún tipo de utilización agrícola. Las tierras con alguna poten-
cialidad alcanzarían a 1 kOO millones de hectáreas, de las cuales 
570 millones serían tierras potencialmente arables.¿1/ En América 
del Sur 22/ el potencial arable alcanzaría a 524 millones de 
hectáreas, de las cuales solamente se habrían aprovechado alrededor 
de 120 millones en 1970, es decir, no más del 23%. En comparación 
con las demás regiones del mundo, América Latina, y más particularmente 
América del Sur, sería la región donde es menor el grado de utili-
zación del potencial de tierras. 

Sin embargo, esta visión global del potencial agrícola de la 
región, debe ser examinada con mayor detenimiento. En primer 
término, el reconocimiento de los recursos de tierras y aguas es 
aún insuficiente. No se ha hecho todavía el de una gran parte de 
la región salvo mediante algunas evaluaciones exploratorias. Es 
posible que los estudios o evaluaciones de recursos de la región 
permitan modificar ciertas opiniones y mitos sobre el particular. 
En todo caso, los reconocimientos parciales realizados configuran 
visiones menos optimistas que las tradicionales. En Chile, los reco-
nocimientos más detallados han revelado que la disponibilidad de 
tierra arable es inferior a la estimada con anterioridad. Asimismo, 
los estudios para confeccionar el mapa de suelos de América del Sur 25/ 
han revelado algunas graves restricciones que caracterizan los suelos 
de esta región, especialmente, su baja fertilidad natural. No menos 
del 50% cíe ellos mostraría esta condición» Otra limitación grave es 
la escasez de agua. El 20% de América del Sur tiene climas semi-
áridos, en los cuales la agricultura sin riego es aleatoria o totalmente 

.21/ FAC, rían Indicativo Mundial, Roma, 1970. 
22/ FAO, Ustudio de las perspectivas del .desarrollo agropecuario 

para Sudamérica. Roma, (PS17AD/01), 1972. 
23/ FAO-UIÍJGCO, Soil map of the world, Volumen IV, Paris, 

1971 , UNESCO". 
/imposible. A 
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imposible. A lo anterior se agregan las extensas zonas de tierras 
escarpadas de Los Andes que constituyen alrededor del 10$ del 
continente. 

El estudio citado, concluye que la superficie que no presenta 
las limitaciones señaladas es inferior al 10$ de la superficie total. 
Un informe reciente relativo a la evaluación y administración del 
suelo en la región amazónica, la región más extensa y despoblada de 
Latinoamérica, concluye asimismo que el 90$ de los suelos en la 
región amazónica tienen una fertilidad natural baja.24/ 

Por otra parte, los procesos de colonización y de explotación 
de territorios potencialmente agrícolas, han venido tropezando 
con variados obstáculos. Las supuestas grandes reservas de la región 
están situadas en zonas de difícil acceso. Son cuantiosas las nece-
sidades de inversión tanto para la infraestructura básica como para 
las nuevas explotaciones. Faltan tecnologías e investigaciones 
adecuadas a las condiciones naturales de las tierras por colonizar. 
En muchos casos los sistemas de cultivo y las condiciones precarias 
en que se realizó la habilitación de nuevas tierras, han producido 
una destrucción sistemática de los recursos, y dado origen a una 
agricultura migratoria que más que extender el área agrícola, va 
aniquilando definitivamente la posibilidad de hacerlo. En otros 
casos existen situaciones humanas o culturales que arraigan a las 
poblaciones a un cierto medio e impiden la formación de corrientes 
migratorias hacia zonas más despobladas. Por todas estas dificul-
tades es muy lento el avance en los proyectos de colonización y es 
escasa la significación de los mismos en el conjunto de la actividad 
agrícola. 

Hay muchas experiencias fallidas de colonización en América 
Latina. 

24/ FAO. Evaluación y manejo de suelos en la región amazónica. 
Proyecto* "Regional FAO^PNUD RLA 70*/4r3T, septfemSre, 1972T 

/En general, 
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En general, ya se han incorporado las tierras más fáciles 
de habilitar para la agricultura y por eso.conviene evaluar con 
realismo las posibilidades que el avance de la frontera agrícola 
puede ofrecer para el desarrollo agrícola de la región. En Centro-
américa existen aparentemente amplias posibilidades de agregar 
nuevas tierras a la agricultura, ya que sólo el kO°/o de ellas se 
dedica a ese fin. Sin embargo, de los 21 millones de hectáreas 
que en alguna medida son aptas para la agricultura y que no han sido 
incorporadas sólo 2% sirven para usos agrícolas intensivos. Por 
otra parte, la posibilidad de aumentar el área agrícola o cultivada 
no se presenta con características similares en los distintos países. 
Algunos cono el Uruguay, Haití, Chile, El Salvador y en cierta 
medida México, están terminando o finalizaron hace mucho la etapa 
de ocupación de los suelos agrícolas y ya no quedan áreas importantes 
por colonizar. Así, pues, la intensificación de la agricultura parece 
ser el canino más viable, a corto y mediano plazo, no sólo en los 
países mencionados, sino también en toda la región. La subutilización 
del suelo, ya incorporado a la labranza es un fenómeno generalizado 
en América Latina, inclusive en aquellos países con altas densidades 
de población rural. En la subregión andina, por ejemplo, de 
20 millones de hectáreas de superficie arable, sólo se cultivan 
anualmente 11 millones de hectáreas, destinándose el resto a pastos 
naturales, a barbecho o descanso y una mínima parte a praderas 
artificiales.25/ 

La subutilización alcanza también a la tierra regada. Es 
igualmente conocida-la ineficiencia en el aprovechamiento de las 
praderas y la baja densidad de ganado por unidad de praderas dispo-
nibles, cono también la baja proporción de praderas artificiales 
mejoradas. 

25/ FAG, Estudio de las perspectivas del desarrollo agropecuario 
para Suclamérica, op.cit. 

/2. Insumo£ 
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2= InsumoB tecnológicas 

Un aspecto importante en el desarrollo agrícola regional es la 
creciente incorporación de modernas tecnologías en las faenas produc-
tivas. Se lian observado tres fenómenos en relación con este proceso 
en los años recientes» El primero de ellos, es el mejoramiento de 
la infraestructura para el desarrollo tecnológico; el segundo, es la 
relativa concentración de los usuarios de las nuevas tecnologías, 
en especial de aquellos que exigen de una mayor disponibilidad de 
capital y, el tercero, quizás el más importante en la actualidad, 
es el aumento considerable de los precios de los insumos tecnológicos 
más indispensables. 

En lo relativo a i nf r ae s truc tur a, los progresos alcanzados en 
la educación superior y de post-grado, el perfeccionamiento de los 
institutos de investigación y el aumento de los recursos destinados 
a esta labor, han permitido avances importantes en el desarrollo y 
adaptación de tecnologías. Se ha generalizado la obtención de nuevas 
variedades y la producción de híbridos, en especial en el caso de 
cereales, al mismo tiempo que se ha logrado adaptar variedades de 
otras regiones. También se ha progresado en el conocimiento de los 
problemas de nutrición vegetal y de las necesidades de fertilizantes 
en los cultivos. En cuanto a la ganadería bovina y ovina, aún 
cuando los niveles tecnológicos son en general deficientes, se ha 
progresado en algunos aspectos de manejo del ganado, siendo digno 
de destacarse el desarrollo de ciertas campañas sanitarias, en 
particular contra la fiebre aftcsa que se realiza en una acción 
coordinada que cubre numerosos países de América del -Sur. Se 
observan indudables progresos en la administración y alimentación 
de aves y cerdos. 

Por distintas circunstancias, tanto de tipo estructural como 
económicas, el pr ogr es o t e c no1ó gico no ha beneficiado en forma genera-
lizada al conjunto de unidades productivas. Por sus conocimientos, 
acceso al mercado y a las fuentes de financiamiento y asimismo a 
las propias fuentes de divulgación de modernas tecnologías, los 
grupos de productores medianos y grandes han sido los más beneficiados 

/por este 
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por este desarrollo tecnológico y han podido aprovechar mejor las 
oportunidades del mercado en desmedro de los grupos de pequeños 
productores. De ahí que la investigación igual que la divulgación 
o el crédito debe tener características particulares si desea 
servir a grupos más amplios de campesinos. 

En relación con el punto anterior, la relación entre tecnologías 
y empleo ha venido siendo motivo de preocupación creciente en la 
región. Se ha distinguido, con razón, entre cambios tecnológicos 
que hacen uso intensivo de la mano de obra y tecnologías que hacen 
uso intensivo del capital. La aplicación de tecnologías desplazadorao 
de mano de obra ideadas en países donde es escasa, en países que 
tienen evidentes dificultades para dar empleo a su potencial humano, 
resulta inconveniente para América Latina y no es compatible con el 
costo de oportunidad de los factores ni con la idea de un desarrollo 
armónico qu.e responda al concepto de igualdad en las oportunidades 
para todos. 

La subutilización de los recursos humanos en el sector agro-
pecuario se presenta generalmente como subempleo y no como desocu-
pación abierta. Se considera que un trabajador agrícola está 
subempleado cuando, a pesar de tener edad, condición y deseos de 
trabajar por razones ajenas a su voluntad trabaja un menor tiempo 
del que podría, o si lo hace plenamente - con jornada y frecuencia 
normales - se dedica a actividades poco productivas o que le producen 
ingresos anormalmente bajos. 

Se estima que en 19?0 había más de 17 millones de trabajadores 
agrícolas subempleados en América Latina, lo que equivalía a una 
desocupación o pérdida absoluta de los recursos humanos represen-
tados por 7 a 10 millones de trabajadores. 26/ 

Las tasas de subempleo equivalente estimadas para América Latijx 
fluctúan ¿el 20 al 30% e incluso son superiores en algunos países.27/ 

26/ iíichel Bourier y Sergio Maturana, El empleo agrícola en 
América Latina, PREALC/60, julio de 1973. 

27/ PREALC: Costa Ilica, Meseta Central 18%; Chile 20%; Nicaragua 19f 
Panana 24%; Paraguay 35%, Ecuador 33%; Perú 36%, el Salvador 47;" 

/Son variadas 
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Son variadas las causas que determinan esta grave situación 
ocupacional, pero entre las principales cabe citar la estructura 
agraria vigente y los efectos, del perfeccionamiento tecnológico. 

Mucho más conocidos son los problemas ocupacionales del mini-
fundista, cuya productividad es baja y por ende reducido su ingreso 
familiar, debido a una inadecuada relación de factores productivos 
- poca tiei-ra y mucha mano de cbra - EL la vez que tiene pocas posi-
bilidades de acceso a otras oportunidades de trabajo. Esta situación 
tiende, generalmente a agravarse con la subdivisión de la tierra o 
encuentra su válvula de escape en la migración a la ciudad. 

Mucho menos conocid_o, pero no menos grave es el efecto d.el 
perfeccionamiento tecnológico. La creciente mecanización ha redu-
cido enormemente el trabaje por unidad de tierra o de producto. 
En la mayoría de los países se está introduciendo aceleradamente la 
mecanización del cultivo de los granos básicos y de otros productos 
de exportación que han sido las principales fuentes de trabajo 
para el minifundista, y para los obreros permanentes y ocasionales 
y de modo especial en las medianas y grandes explotaciones. 

Por otra parte, la introducción de insumos modernos que forman 
una combinación tecnológica con la maquinaria ha contribuido a aumentar 
mucho más rápidamente la producción en las fincas modernas - general-
mente las más grandes - a reducir los costos de muchos productos 
desplazando de este modo del mercado la producción del pequeño 
productor de semi-subsistencia y en consecuencia reduciendo además, . 
e indirectamente, el empleo de estos últimos. 

Cuando el cambio tecnológico se lleva a cabo dentro de una 
estructura agraria estratificada, con una distribución muy desigual 
de la tierra y de oportunidades, tiene graves repercusiones en el 
empleo y en el nivel de ingreso de los campesinos menos favorecidos.. 
En general, cuando cambia el modo de producir y el papel tradicional 
de._la mano de obra, el peso del ajuste recae en los menos preparados 
para afrontarlo. Sin organización sindical en el caso de los obreros, 
ni acceso a la nueva tecnología en el caso de los minifundistas, los 
campesinos que componen la ressrva de trabajo tienen que depender 
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cada vez más del empleo improductivo en sus parcelas, aceptar las 
condiciones de salarios impuestas por los patrones, o emigrar a la 
ciudad o a zonas recién colonizadas. 

Aunque conscientes de los problemas sociales que acarrea la 
modernización, los países aparentemente se encuentran ante el dilema 
de escoger objetivos contrapuestos: mayor producción y menos empleo 
o viceversa. Paradógicamente, el alza de los precios de los insumos 
modernos, especialmente de la maquinaria y del petróleo, ha contri-
buido a que la relación de costos del capital y del trabajo se 
aproxime más a los costos sociales característicos de sociedades en 
las que se supone que el capital es escaso y la mano de obra abundante. 
311o abre un horizonte relativamente nuevo para los planificadores 
y políticos, que a su vez .constituye un desafío. ¿Cómo modernizar 
y aumentar la producción de la pequeña y mediana propiedad, sin 
mecanizar excesivamente, y a base de técnicas intensivas que hagan 
mayor uso c".e mano de obra y de algunos insumos modernos complemen-
tarios - que aumenten la producción por unidad de tierra y de trabajo ~ 
sin disminuir necesariamente el empleo? 

Encontrar la respuesta a esta interrogante es una tarea de 
enorme importancia, especialmente para aquéllos países que no tienen 
posibilidad de ampliar la frontera agrícola y que al mismo tiempo 
tienen una alta densidad de población, como sucede en algunos países 
centroamericanos y en algunas regiones andinas. 

Dado el estado actual de la tecnología agrícola, los insumos 
químicos cono los plaguicidas y particularmente los fertilizantes ; 
las semillas y plantas mejoradas genéticamente; el empleo de diversas 
fuentes de energía y el uso de maquinarias e implementos eficientes 
en el trabajo agrícola configuran el conjunto de insumos tecnológicos 
básicos para el desarrollo agrícola. 

Con razón la Estrategia Internacional de Desarrollo para el 
Segundo Decenio señala explícitamente que los países en desarrollo 
"adoptarán las medidas necesarias para proporcionar servicios de riego 
convenientes, abonos, variedades mejoradas de semillas e implementos 
agrícolas apropiados". Indica además que los países desarrollados 
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"apoyarán estos esfuerzos proporcionando recursos a los países en 
desarrollo para que obtengan los insumos indispensables, mediante 
la asistencia para la investigación y el establecimiento de la 
infraestructura y teniendo en cuenta en sus políticas comerciales 
las necesidades especiales de los países en desarrollo". La Estra-
tegia al referirse al fomento de la industria en los países en des-
arrollo propone entre otros la expansión de las industrias "que 
aportan insunos esenciales" para la agricultura» 

El proceso de modernización de las agriculturas de la región 
que se ha analizado más arriba, ha involucrado una rápida incorpo-
ración de ciertos insumos tecnológicos en la actividad productiva. 
Aparte las semillas mejoradas, en particular las de cereales y granos 
el empleo de fertilizantes quíaicos ha venido creciendo en forma 
acelerada. La tasa anual de ir.cremento del consumo de fertilizantes 
que en el decenio 1963/1964-19?2/1973 era de 14.3$, aumentó a 17*3$ 
en el período 1966/1967-1972/1$73» El empleo de plaguicidas crece 
también en forma acelerada y en algunos casos a tasas superiores a 
la de los fertilizantes. El número de tractores agrícolas pasó 
de unos 350 000 en 1960 a 645 000 en 1970 y se estima en 760 000 en 
1974 28/ creciendo simultáneamente el consumo de combustible. 
El ritmo de incremento del parque de tractores que fue del orden 
del 6.4$ en los años sesenta, ha tendido a disminuir en lo que va 
corrido del presente decenio a un 4.1$, entre otras razones debido 
a los mayores precios que los productores agrícolas han debido pagar 
por dichos equipos. 

En los años transcurridos de este decenio, la situación más 
relevante en relación con les insumos tecnológicos para la agri-
cultura, que continúan siendo incorporados rápidamente en el proceso 
productivo, fenómeno ya observado en el decenio anterior, es 
escasez y carestía de fertilizantes, plaguicidas y combustibles en 
los mercados internacionales. 

2o/ FAO, a base de cifras oficiales» 
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Con respecto a plaguicidas se ha venido presentando - a partir 
de 1973/1974 - una escasez general de casi todos ellos, siendo los 
más escasos los herbicidas, especialmente los utilizados para los 
cereales, algodón, maíz y sorgo. En 1974 se sintió la escasez sólo de 
algunos productos, ya que se recurrió a las existencias, pero ésta 
tiende a agravarse hacia 1975" Este, problema es atribuible a la 
escasez de materias primas. En 1973/1974 se produjo un aumento del 
25% en la demanda mundial de plaguicidas, en cambio, la producción 
mundial disainuj'6 ligeramente. La región importa más de las 
tres cuartas partes de sus necesidades de estos productos y los precios 
en algunos casos se han doblado y triplicado. 

Por diversas razones, los ferti1izantes han experimentado 
también fuertes alzas de precios a partir de mediados de 1972. La 
limitación de la oferta, acentuada por la inflación, la crisis de 
la energía y el aumento de los costos de transporte, han dado lugar 
a un rápido aumento en los precios de mercado de todos los fertili-
zantes, así como de las materias primas para fertilizantes y productos 
intermedios. Los precios de los abonos nitrogenados se han cuadru-
plicado y los de los fosfatados se han triplicado entre 1972 y 1974. 
Los potásicos han subido.en menor proporción, algo menos de 50% en 
igual período. El suministro a los países en desarrollo, los cuales 
importan la mayor parte de sus necesidades han disminuido desde 
mediados de 1973. Con anterioridad a 1972, los bajos precios de los 
fertilizantes desalentaron las inversiones en la industria de abonos, 
de suerte que a partir de 1972 se ha.producido una escasez que se ha 
agravado a raíz de la mayor demanda de fertilizantes de los países 
desarrollados que han debido aumentar la superficie cultivada por 
la crisis alimentaria., 

El rápido incremento de la demanda regional 29/ de fertili-
zantes y el crecimiento relativamente más lento de la producción, 

29/ En 1962, el consumo de fertilizantes nitrogenados, fosfatados 
y potásicos, en su conjunto, fue de 1 millón 100 mil 
toneladas; en 1973, dicho consumo alcanzó a 3 millones 
900 nil toneladas. /ha elevado 
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ha elevado el grado de dependencia del abastecimiento de los mercados 
internacionales. Mientras a principio de los años sesenta, la 
región producía entre el 50 y S0% de sus necesidades de fertilizantes, 
en 1971 y 1972, la producción regional sólo abastecía el b0% de la 
demanda interna, de manera que lo que ocurra en los mercados inter-
nacionales tiene alta incidencia tanto en la disponibilidad como en 
los precios de fertilizantes en la región. 

Sobre la base de la información recibida de los países, la 
FAO estimó las necesidades de importación de fertilizantes en 
1973/1974. Para América Latina se habría debido importar 
1 203 000 toneladas de nitrógeno, habiéndose registrado un pequeño 
déficit de 16 000 toneladas, equivalente al 1% de las necesidades 
totales de importación. En el caso de los fertilizantes fosfatados, 
el déficit alcanzaría al 17% de las necesidades de importación. 
Estas últimas se estimaron en 333 000 toneladas de nutrientes (Po0c) 2 5 
y sólo se habría logrado importar 701 000,, es decir, hubo un déficit de 
187 000 toneladas. La importación para el año agrícola 1973/1974 habría 
disminuido en un 12% en el caso de los abonos fosfatados, con respecto 
al año agrícola 1972/1973« Esta menor disponibilidad de fosfatos 
importados fue compensada sólo parcialmente con aumentos en la 
producción interna. 

No han habido problemas de abastecimiento de fertilizantes 
potásicos, para el cual la región depende en proporción elevada de 
los mercados internacionales. 

Según la FAO las perspectivas para el año 1974/1975 podrían 
ser menos favorables en cuanto al abastecimiento importado, ya que el 
volumen del déficit para el conjunto de países en desarrollo alcan-
zaría a 2 millones de tonelgidas en comparación con 300 000 en 
1973/1974. 

En el año 1974 han disminuido considerablemente los excedentes 
disponibles de los países desarrollados. La oferta menguada, contra-
puesta a una demanda mayor, ha tenido repercusiones impresionantes en 
el mercado mundial de fertilizantes, caracterizado actualmente por la 
escasez y los precios elevados« Los precios de los abonos nitrogenados 
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y de los abonos fosfatados, que aumentaron en poco más o menos el 
50% en 1972, superaban de 300 a 400% en 1974 los niveles reconoci-
damente bajos de 1971. Se prevé que persista por lo menos por dos 
años la grave escasez aunque a corto plazo hay factores que pueden 
repercutir negativa o positivamente en la demanda y precios de los 
fertilizantes. Así por ejemplo, si gracias a una o dos cosechas muy 
abundantes se reconstituyeran rápidamente las existencias mundiales de 
alimentos, podría producirse una reducción importante en la demanda 
de fertilizantes de los países desarrollados. 

A raíz dé la escasez y de la carestía de fertilizantes en los 
mercados internacionales, varios países de la región están realizando 
inversiones especiales destinadas a crear o ampliar su producción 
interna de fertilizantes. Las reservas de gas natural de América 
Latina permitirán desarrollar la producción de fertilizantes nitro-
genados. la se encuentran en ejecución proyectos de inversión en 
la Argentina, el Brasil, México, el Perú, Trinidad y Tabajo y 
Venezuela. Chile proyecta aumentar la producción salitrera y se 
renueva el interés por una planta de amoníaco en el sur del país. 
Hacia finales del decenio de 1970 la región podría estar produciendo 
todo el nitrógeno que requiere y aún disponer de excedentes para 
exportar al resto del mundo. 

En lo relativo a la producción de fertilizantes fosfatados, 
también se está avanzando en la instalación de nuevas plantas de 
ácido fosfórico (Brasil, Colombia, México) y la región está avanzando 
en la explotación de materias primas fosfatadas (apatitas y fosforitas). 
Es asi como se ha iniciado en el Perú la extracción de fosforita en 
Bayovar (los mayores depósitos conocidos, con reservas de 50 millones 
de toneladas). Se prevé una producción inicial de 3 000 toneladas 
diarias y se pretende asimismo que más adelante se industrialice 
la roca fosfórica para producir fertilizantes fosfatados. Colombia 
inició también la explotación de depósitos de minerales fosfóricos en 
el norte del país con el fin de reemplazar sus importaciones anuales. 
Brasil procura también aprovechar en forma amplia sus yacimientos 
(Itaiba) de roca fosfórica. 

/Cabe esperar 
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Cabe esperar que gracias a la expansión de la industria de ferti-
lizantes fosfatados a fines de los años sesenta, la producción interna 
satisfaga aproximadamente el 75% de la demanda total de la región. 

Son muy pequeños los recursos conocidos para la producción de 
abonos potásicos en América Latina de modo que su demanda deberá seguir 
siendo atendida básicamente desde fuera de la región. 

La crisis energética y sus derivaciones tendrá consecuencias en 
la expansión y especialmente er. la localización de la nueva capacidad 
de producción de fertilizantes nitrogenados» Efecto similar está 
teniendo el alza del transporte y de los costos de la roca fosfórica 
importada, en la explotación de los yacimientos de la región y en la 
producción de fosfatos. 

Los efectos de la _r elat ivâ  escasez y especialmente del alza de los 
precios de los_ insumos tecnológicos scbre la agricultura de la región 
y sobre su producción, pueden ser muy variados y por ello difíciles aún 
de precisar. Estos problemas son recientes y sus consecuencias no se liar-
hecho sentir aún con toda su intensidad sobre la producción. Por 
supuesto, sus repercusiones no son iguales para todos los productos 
agrícolas ni todos los países. Varía también el efecto sobre los 
distintos tipos de explotaciones agrícolas, según los productos de que se 
trate, las tecnologías empleadas y la eficiencia alcanzada. 

El aumento de los costos puede constituir un elemento que disminuya 
los incentivos para producir, sea por las mayores necesidades de finan-
ciamiento, o porque simplemente el alza de precios de los insumos crea un 
ambiente poco propicio a la tecnificación de la producción. Pueden 
distinguirse los efectos que tienen los mayores costos sobre los cultivos 
(individualmente considerados), las unidades productivas y el país en 
general. 

Ya se han podido apreciar en varios países algunas de sus repei--
cusiones. Por regla general, parecen no haber variado mayormente los 
niveles de empleo de insumos para los cultivos cuyos precios han subido 
sin que haya variado apreciablemente la relación entre el costo y el 
precio. Casos típicos han sido el arroz, la caña de azúcar y la betarraga, 
que necesitan elevadas dosis de fertilizantes. No ha ocurrido lo mismo 
con otros cultivos que no se han beneficiado por alzas de precios y cuya 
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- 267 -

rentabilidad está seriamente comprometida por el aumento de los costos de 
producción. Como ejemplo cabe citar la situación que afecta en forma 
critica la producción bananera centroamericana o ecuatoriana. El cultivo 
del banano exige apreciables cantidades de fertilizantes y plaguicidas. 
(En algunos países se están buscando fórmulas para convertir el bagazo del 
mismo cultivo en abono orgánico.) Algo similar ocurre con el cultivo del 
algodón, cuyo precio mejoró durante un corto periodo recuperándose en 
cierta medida su producción pero ahora ha vuelto a un nivel relativamente 
bajo (aunque algo superior al tradicional). El aumento de costos de los 
plaguicidas., fertilizantes y combustibles ha provocado una situación 
critica, y el algodón ha sido desplazado de zonas en que éste competía coa 
cultivos como maíz, azúcar, soja, etc., y ha disminuido la superficie culti-
vada en áreas en que este era el cultivo dominante o único. Se observa una 
situación similar en el cultivo del maíz híbrido en áreas regadas de la 
región central de Chile que ha sido desplazado por otros cultivos, por la 
alta incidencia de los fertilizantes y plaguicidas en sus costos de 
producción. 

El alza de costos de los insumos no tiene iguales efectos en todas 
las unidades productivas. Son más sensibles las unidades que en mayor 
medida han incorporado modernas tecnologías de producción. No obstante, 
dichas empresas, podrían también estar en mejores condiciones para 
adecuar el uso de sus factores en función de las mejores oportunidades que 
ofrecen los mercados agrícolas., ya que en gran medida lo que cuenta para 
ellas es la rentabilidad de sus explotaciones. Si el alza de los precios 
de los productos se traslada en alguna medida a los productores, a través 
de la política de precios, pueden no bajar los niveles de tecnificación 
alcanzados. 

Existen otras unidades productivas que por diversas razones no han 
incorporado el conjunto de insumos y sistemas tecnológicos modernos a la 
producción, pero han utilizado alguno de ellos, especialmente los fertili-
zantes, en dosis no muy altas pero que les aseguran pequeños aumentos en 
los rendimientos. Esto se aplica especialmente a las unidades de subsis-
tencia o más bien de semi-subsistencia localizadas en la región andina 
y en Centroamérica. Como estas innovaciones tecnológicas (uso de ferti-
lizantes y de semillas mejoradas) están al alcance de la gran mayoría 
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de las unidades productivas de reducido tamaño, el alza de los fertili-
zantes está, afectando una de las vías de más amplio e.lcance en cualquier 
esfuerzo de mejoramiento de los ingresos de la pequeña agricultura campe-
sina de la región» El mayor costo de los abonos está comprometiendo la 
posibilidad de acceso de los campesinos pobres a una tecnología que exige 
menos capital y que les era fácil incorporar. 

Tampoco es homogéneo el efecto de los altos costos de los insumos 
tecnológicos en todas las zonas de un país o en todos los países. Sus 
repercusiones son mayores en zonas regadas altamente tecnificadas, donde 
se usan semillas mejoradas, productos agro-químicos y están fuertemente 
mecanizadas; es muy poco el efecto sobre zonas de cultivo o de ganad.ei-ía 
extensivas. En cada país podrían diferenciarse zonas que usan insumos 
tecnológicos en grados muy diversos. Algo similar ocurre entre países. 
Los precios de los fertilizantes pueden tener repercusiones más graves en 
países como Costa Rica, Cuba, Chile, El Salvador o Jamaica que empleaban 
en 1970/1971 más de 100 Kg de KPK por hectárea promedio de cultivo que a 
Bolivia, el Paraguay o la Argentina que utilizan menos de 15 Kg por 
hectárea cultivada. 

Aparte las consecuencias anotadas, en relación con el costo y 
disponibilidad de insumos, el efectc más delicado desde el punto de vista 
de la producción está ligado a la velocidad. d.e incorporación de nuevas 
tecnologías, en especial de semillas mejoradas, fertilizantes y plagui-
cidas. En 1974, en algunos países se produjo una disminución efectiva en 
la demanda de fertilizantes en relación con la tendencia de los últimos 
años. En el .toejor de los casos, las tasas de incorporación de fertili-
zantes no serán tan altas como lo fueron en los años recién pasados y es 
posible que caigan los rendimientos. 

De lo anterior puede inferirse que el mejoramiento de los rendi-
mientos tan necesario en general para América Latina y en particular 
para los países con recursos de tierras limitados, empieza a verse 
afectado por el costo y las restricciones en el suministro de insumos 
tecnológicos que han tenido gran trascendencia sobre el crecimiento de 
la producción regional. 

/3. Capital 
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3. Capi ta l 

S I d e s a r r o l l o de l a ag r i cu l tura provoca cambios importantes en l a 

combinación de f a c t o r e s product ivos . Las necesidades de c a p i t a l , de 

l a s exp lo tac iones o fuera de e l l a s , son cons iderab les . La ag r i cu l tura 

basada en e l t r aba j o manual y en que l o s f a c t o r e s natura les son prepon-

derantes, da paso a una ac t i v i dad que emplea mano de obra capacitada 

y hace uso in t ens i vo de l c a p i t a l en forma c r e c i e n t e . Por desgrac ia 

no se dispone de evaluaciones por pa íses de l volumen y estructura de 

l o s c a p i t a l e s u t i l i z a d o s en e l s e c t o r , y se conoce só lo en forma pa r c i a l 

l a s r e l a c i ones entre e l acervo de c a p i t a l empleado en e l proceso produc-

t i v o y l a c o r r i en t e de productos que se or ig inan en e l s e c t o r . Sin 

embargo, l o s antecedentes ex i s t en t es parec ieran señalar una formación 

de c a p i t a l en l a a g r i c u l t u r a l r eg i ona l que es i n s u f i c i e n t e en r e l a c i ón 

con e l aumento de l a demanda. 

Var ias razones podrían exp l i ca r dicha s i tuac ión , entre o t ras l a 

atención p r e f e r e n t e , ya mencionada, prestada a o t ros s e c t o r e s , en 

e spec i a l a l i n d u s t r i a l en desmedro en muchos casos de l a ag r i cu l tura y , 

en pa.r t icu lar , de l o s programas de inve rs i ón en este s e c t o r . Es 

f recuente también que l a s p o l í t i c a s o f i c i a l e s o l a s mismas estructuras 

i n t r a o i n t e r s e c t o r i a l hayan tenido una o r i en tac ión tendiente a t r a n s f e r i r 

recursos de l sector a g r í c o l a a l medio urbano e i n d u s t r i a l . En muchos 

pa í s es , l a agr icultx ira ha continuado haciendo importantes aportes 

f i nanc i e r o s a l d e sa r r o l l o genera l descuidando l a formación de c a p i t a l 

para s í misma. Por r e g l a genera l es tas t r ans f e r enc i as 110 son d i r e c t a s , 

como l o s impuestos, l o s t i p o s de cambio d i f e r e n c i a l e s o r e l a c i ones de 

prec ios i n t e r s e c t o r i a l e s des favorab les a l a a g r i c u l t u r a . Las a g r i c u l -

turas de B o l i v i a , Chi le y Venezuela han estado cas i exentas de impuestos, 

ya que e l p e t r ó l e o o l a minería han s ido l a s p r in c i pa l e s fuentes de 

t r i b u t o s . En cambio, en l a Argentina y e l Uruguay, su contr ibuc ión 

impos i t i va es e l evada . La mod i f i cac ión , tanto de l a s p o l í t i c a s t r i b u -

t a r i a s d i r e c t a s , como de l a p o l í t i c a cambiaria y , muy part icularmente 

l a dé p r ec i o s i n t e . r s e c t o r i a l e s , puede s e r v i r para a c t i v a r l a pa r t i c i pac i ón 

de l sec to r a g r í c o l a en l a generación de l ahorro y en e l f inanciamiento 

de l d e s a r r o l l o , incluyendo e l de l propio s e c t o r . 

/Las condic iones 



Las condiciones estructurales de la agricultura de la región, 
con la marcada desigualdad en la distribución de recursos y de ingresos, 
siguen siendo uno de los más serios escollos al proceso de capitali-
zación de la agricultura. En los grupos de altos ingresos persisten 
fox-mas de consumo suntuario incompatibles con las exigencias de ahorro 
e inversión del sector. Los programas de reforma agraria necesitan 
respaldo especial en materia de financiamiento. Ellos constituyen 
un medio no sólo para redistribuir la tierra o sus beneficios, sino 
para acelerar el proceso de inversión en especial en las explotaciones 
más ineficientes y extensivas afectadas per la reforma. 

Los sistemas tradicionales y por lo general ineficientes de 
comercialización, contribuyen también a captar y a desviar recursos 
o excedentes que los productores podrían en alguna medida capitalizar. 
En ciertos casos, la expoliación de que sen objeto los productores por 
parte de intermediarios afecta incluso las posibilidades de mejorar 
los ingresos de los propios beneficiarios de la reforma agraria, 
anulando en alguna medida, el efecto favorable de la distribución 
de la tierra. 

En los esquemas productivos imperantes en la región, la desigual 
distribución de los ingresos tiene su origen en una cadena cuyos 
eslabones están íntimamente ligados a la concentración de los factores 
productivos. Entre los distintos tipos de productores agrícolas, el 
que hace uso más intensivo del capital en la agricultura, es aquél 
que controla las explotaciones de tipo comercialt fuertemente inte-
gradas al mercado que utilizan técnicas modernas de administración» 
El aporte a la producción agropecuaria de la región de este grupo 
relativamente pequeño de productores parece habe aumentado - especial-
mente en 1973/1974 - pero también es muy posible que dicho grupo 
concentre la mayor parte de las oportunidades de formación de capital, 
relativamente limitadas en la región. Debido a lo anterior, y a que 
en dichas explotaciones se suela utilizar tecnologías desplazadoras 
de, mano de obra, el proceso de modernización de la agricultura en 
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América Latina, tendería a acentuar la distribución muy desigual del 
ingreso predominante en el sector rural de la mayoría de los países 
latinoamericanos. 30/ 

Un general * se lia observado que en la región ha tendido a aumentar 
la incidencia del sector público en el financiamiento e inversión del 
sector agrícola» La participación de los gobiernos ha correspondido 
principalmente a inversiones en regadío y, en general, a obras de 
infraestructura y al financiamiento de la comercialización y del 
crédito para sufragar costos directos de los productores. 

No obstante, la participación del sector público es aún insufi-
ciente para dar un inpulso más decidido al desarrollo agrícola. Los 
gobiernos no han logrado suministrar el financiamiento necesario para 
ampliar los sistemas de crédito a mediano y largo plazo, a fin de 
estimular la inversión en las explotaciones. El autofinanciamiento 
del sector privado es absolutamente insuficiente y, para los pequeños 
productores, muy difícil. En este último caso, las inversiones no 
monetarias, en especial aquellas relacionadas con el mejoramiento de 
tierras o con la construcción de la infraestructura, podrían ser mucho 
más importantes si el estímulo del Estado fuera más decidido y sostenido 
y si los campesinos dispusieran de asociaciones más activas. 

Las reformas^agrarias y otros aspectos 
instituc i o nale s 31/ 

Se ha subrayado reiteradamente la importancia de las estructuras de 
tenencia de la tierra en el desarrollo de la agricultura de la región. 
La caracterización nás aceptada ha sido la denominada complejo latifundio-
minifundio, que además de destacar una serie de interrelaciones, muestra 
la desigualdad existente en la repartición de recursos y oportunidades. 
El análisis de esta situación, que fue especialmente intenso en el 

30/ Este fenómeno es agravado por la escasa movilidad de la mano de 
obra campesine.. 

31/ Jn una versión anpliada de este tema se tratará el problema de 
las estructuras agrarias dentro del concepto de desarrollo rural 
integrado. 

/decenio de 
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decenio de 1960, logró crear conciencia en torno a la relación funcional 
directa entre las estructuras de tenencia y el comportamiento del 
sector agrario y de la economía en general. Es un hecho positivo el 
que la mayoría de los países de América Latina hayan promulgado leyes 
de reforma agraria y hayan creado institutos u organismos encargados 
de su aplicacióno 

Para el conjunto de la región, el número de beneficiarios de la 
reforma agraria durante el decenio pasado puede estimarse entre 1.0 y 
1.2 millones de familias campesinas, entendiendo por tales, a las 
familias carentes de tierras que recibieron terrenos agrícolas o tuvieron 
acceso real a los mismos a través de programas ejecutados por organisr.'j 
oficiales, y que correspondieron en más de la mitad de. los casos a 
campesinos mexicanos y venezalaños.32/ Ello significó un promedio 
cercano a las 100 000 familias anuales. ;3e puede estimar que en los 
primeros años del presente decenio dicha cifra se ha duplicado, en 
especial por la aceleración de los procesos de reforma en Chile y el 
Perú y por la continuación del proceso en Bolivia, México y Venezuela 
y las recientes acciones emprendidas en Colombia, Ecuador y Panamá. 
Sin embargo, en el plano regional los resultados distan mucho de ser 
satisfactorios, teniendo presente dos indicadores muy elocuentes, el 
número de beneficiarios potenciales que a mediados de los años sesenta 
se estimaba en 10 millones de familias campesinas desposeídas y el 
incremento anual de la fuerza de trabajo rural que alcanza alrededor 
de los 300 000 trabajadores. 

No obstante, la experiencia acumulada es valiosa y permite extraer 
orientaciones que hagan más eficaces los procesos de reforma agraria, 
y así evitar errores y efectos temporales que a veces deprimen la 
prod/ucción. Los argumentos que han señalado eses efectos caóticos de 
las reformas agrarias, constituyeron, muchas veces, intentos para restar 
respaldo público y apoyo político a un proceso que resulta indispensable 
para el desarrollo de los países de la región. 

32/ Banco Interamericano de Desarrollo, Programa Socio-E co nó m i c o_js_n 
América Latina} 1970. 

/En la 
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En la mayor parte ele los países que han realizado reformas 
agrarias o que han aprobado leyes a ese fin, se ha intentado modificar 
las instituciones de apoyo a la producción agropecuaria. Igual cosa 
se observa en países con programas tendientes.a la modernización de 
sus agriculturas. En este sentido, en casi todos los países ha progre-
sado la investigación agrícola a la cual se ha dado mayor agilidad, 
habiéndose eliminado numerosas barreras burocráticas. Al mismo 
tiempo, se le han otorgado recursos crecientes. Si bien son insufi-
cientes todavía para cubrir las necesidades de adaptación o creación 
tecnológica en los países de la región. Se ha realizado un esfuerzo 
muy importante, también, en cuanto al perfeccionamiento de los inves-
tigadores. Sin embargo, subsisten diversos problemas como la inesta-
bilidad tradicional clel personal dedicado a la investigación; la 
falta de coordinación entre los institutos oficiales y los privados 
o universitarios, la ausencia de prioridades en los trabajos de inves-
tigación, y, por último, la relativa desconexión entre el mundo de la 
investigación y los problemas reales que vive la agricultura. Esté 
desarraigo no es exclusivo de la investigación sino que caracteriza 
a la mayor parte de los servicios que actúan en la agricultura en 
funciones de apoyo. Los resultados obtenidos por la experimentación 
agrícola en varios países constituyen un patrimonio tecnológico que 
puede ser aprovechado oportunamente. Hay que suponer que en alguna 
medida ha sido aprovechado dicho patrimonio durante la expansión 
apreciable de varios cultivos en numerosos países en 1973 y especial-
mente en 1974. 

La divulgación agrícola sufrió una profunda revisión, tanto en 
su concepción como en sus metodologías de trabajo que se inició en 
el decenio pasado y se intensifico en el actual. Las nuevas exigencias 
derivadas de los procesos de reforma agraria o de los programas de 
asistencia a grupos nás amplios de pequeños productores o campesinos, 
han obligado a revisar los objetivos de los servicios de divulgación. 
Tradicionalmente, se ocupaban de divulgar ciertas prácticas mejoradas 
de producción que sólo beneficiaban a grupos muy reducidos de agricul-
tores que reunían todos los requisitos para aprovechar tales innovacione 

/No pueden 



No pueden introducirse aisladamante los cambios tecnológicos que 
afecten grandes grupos de campesinos, sin modificar otros aspectos 
que están ligados a ellos, ccmo son el suministro de insumos ó el 
financiamiento y la comercialización. Asi, la divulgación comienza 
a adaptarse a una visión más amplia, que tiene en cuenta las situa-
ciones reales que condicionan el desarrollo de la producción agrope-
cuaria. Por otra parte, la nacasidád de abarcar grandes grupos de 
campesinos ha hecho buscar ferinas de trabajo más ágiles que motiven 
la participación de los propios campesinos a tra;vés de sus asocia-
ciones. La asistencia técnica que involucra la extensión agrícola 
también en alguna medida ha contribuido al aumento de la' producción 
de varios alimentos, aun cuando esta asistencia sigue concentrándose 
básicamente en favor de los raadianos y grandes productores comerciales. 

Otros servicios, como el crédito, por ejemplo, han mostrado 
asimismo sus limitaciones, tanto en cuanto al volumen de recursos, 
como al destino de éstos. Los procesos de democratización del crédito 
suponen necesariamente una revisión de los mecanismos bancarios tradi-
cionales y de las garantías que ellos exigen para su otorgamiénto. 
Por otra parte, es necesario destacar la importancia que puede tener' 
la canalización del crédito hacia asociaciones de agricultores, como 
cooperativas u otras que permitan multiplicar, igual como con los 
servicios de divulgación, la acción de los organismos de financia-
miento. En 1974, varios gobiernos han asignado mayores recursos 
para el crédito agrícola estatal y han relacionado en mayor medida 
a los programas crediticios con los precios de sostén. 

Uno de los aspectos institucionales más interesantes para el 
futuro de la agricultura regional es la formación de asociaciones y 
cooperativas de pequeños productores, cuyo perfeccionamiento está 
ligado, en buena parte, al avance efectivc de los procesos de reforma 
agraria.. Los servicios de apoyó encuentran en estas asociaciones el 
ambiente adecuado para una complemer.tación de esfuerzos. Las más 
difundidas, son aquellas fornadas por medianos y pequeños productores. 
Las organizaciones de asalariados son menos frecuentes, y por otra 
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parte existen serias dificultades para la formación de asociaciones de 
campesinos minifundistas o carentes de tierra. Hasta cierto punto 
$se fenómeno obedece a que practican una agricultura en la cual los 
problemas de comercialización o de tecnificación y financiamiento 
tienen una connotación muy particular. Con respecto a los servicios 
de tipo social o culturals se puede decir que, con la excepción de 
la educación primaria que tiende a extenderse al medio rural latino-
americano ,33/ el resto continúan concentrados en los centros urbanos 
más grandes. 

Ko obstante los progresos señalados, subsisten algunas graves 
deficiencias tradicionales de las estructuras agrarias latinoamericanas. 
Las de uso y tenencia de la tierra han cambiado relativamente poco 
y, además, dichos cambios han beneficiado a grupos reducidos de la 
población rural, con la consiguiente marginalidad de las mayorías 
campesinas de América Latina y los graves problemas de la subocupación. 
Por otra parte, pese a los cambios introducidos en los servicios 
públicos no se ha logrado superar la anarquía tradicional de los 
organismos estatales. Sus funciones, a veces duplicada y triplicadas, 
con enormes dificultades de coordinación y con vicios burocráticos 
muy generalizados (centralización y concentración de personal en las 
áreas urbanas más pobladas) han frustrado los esfuerzos por ampliar 
los servicios para hacerlos llegar a la mayor parte de la población 
campesina. La debilidad de los ministerios de agricultura es uno de 
los rasgos institucionales más comunes en América Latina. 

Un hecho positivo ha sido la creación de oficinas de planificación 
en los ministerios de agricultura en varios países. Tanto el plantea-
miento de estrategias, corno la concepción de los cambios institucionales 
cuando se encuentra en marcha un proceso de desarrollo, requieren de 
un sistema de planificación eficientes. Sin embargo, las unidades de 
planificación agrícola creadas no han cumplido por regla general hasta 

33/ Aunque su contenido no ha variado y resulta algo extraño a la 
vida rural misma.. 
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ahora, en forma eficiente la función que en principio les correspondía. 
Entre las deficiencias más frecuentes cabe indicar, en'primer término, 
la dificultad que tienen los planificadores del sector agropecuario 
para considerar las repercusiones de las estrategias generales del 
desarrollo sobre la. agricultura. 

Por otra parte, las unidades de planificación agrícola no tienen 
ingerencia en un gran número de variables que se manejan desde el 
sector público y que tienen ura gran influencia sobre el sector agro-
pecuario (políticas generales de precios, políticas de precios agrí-
colas, políticas financieras o fiscales, políticas de comercio 
exterior, etc.). 

En algunas ocasiones, la planificación agrícola se ha limitado 
a un mero ejercicio de conciliación de las proyecciones de oferta 
y demanda, -que han sex-vido sólo como un elemento de referencia en 
cuanto a metas de producción. listos ejercicios no van acompañados de 
la adopción de políticas y de las medidas de ejecución en que- deben 
traducirse. En estos casos, los niveles ejecutivos permanecen con 
frecuencia ajenos a dicho ejercicio de planificación y en la ejecución 
responden más a situaciones de coyuntura que a pautas dé política para 
mediano o largo piarlo. En esas condiciones, la planificación agrícola 
no influye sobre la orientación y actividad de las instituciones que 
forman el sector público agrícola y, más aún se mantiene desvinculada 
de los niveles de ejecución regionales o zonales de cada país. 

En algunos países se advierten también dificultades para incor-
porax* e.l proceso de planificación los cambios estructurales que se 
han producido en dichos países, y se tiene la impresión de que existen 
dos ámbitos que pertenecen a asferas independientes y no se relacionan 
entre sí. 

/E. CONSUMO 
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E. CONSUMO DE ALIMENTOS Y PERSPECTIVAS ALIMENTARIAS HACIA 1985 

1. Situación alimentaria de la Región 

La disponibilidad diaria de alimentos por habitante que tiene América Latina 
- expresada en términos de energía (calorías) y proteínas (en gram«s) - coloca 
al promedio de la región por encima del promedio mundial y relativamente 
próximo al de algunos países desarrollados, como Japón. 

El consumo medio diario de la región de 2 530 calorías y de 6¿>. grasos de 
proteínas en 1969-1971, era superior en 14 y 16 %, respectivamente, al consumo 
medio de los países en desarrollo durante el mismo período. (Véase el 
cuadro 30.) 

Las necesidades de-energía de un hombre cuye peso y tamaño correspondan 
al promedio de una región, dependen de la que precisa para desarrollar una 
moderada actividad. En el cálculo de esas necesidades se debe considerar, 
además, la estructura de la poblacián en cuanto a edad y sexo. El Comité 
Especial Mixto FAO/QMS de expertos en necesidades de energía y proteínas, 
llegó a la conclusión de que una población moderadamente activa, cuyos 
hombres y mujeres adultos pesen en promedio 65 y 55 kilos, respectivamente, 
necesita un consumo diario de 2 320 calorías. 

Si se aplica a América Latina esa necesidad mínima, se tendría que en 
1971-1973 la región tuvo una oferta de energía alimenticia superior en 12 % 
a sus necesidades. En situación parecida estaría el Cercano Oriente. Las 
demás regiones en desarrollo tuvieron una oferta energética próxima a las 
necesidades mínimas, las que el mencionado Comité estima en 1 990 calorías 
diarias, debido a que en ellas el peso medio de los hombres y mujeres adultos 
es de 53 y 46 kilos, respectivamente. 

La oferta energética por habitante de la región ha mejorado durante el 
decenio de 1960. En 1961 era superior en 4 % a sus necesidades. El promedio 
regional indica excedentes y esto podría sugerir que los habitantes de la 
región han estado exentos del peligro de contraer enfermedades causadas funda-
mentalmente por una insuficiente ración alimentaria. 

/Cuadro 36 
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Cuadro 15 

MUNDO: DISPONIBILIDADES MEDIAS DE ENERGIA Y PROTEINAS POR REGIONES 

, , . Proteínas 
'"f1^,3. Por habitanl por habitante (gramos) 

1961 1970 §/ 1961 1970 a/ 

Mundo 2 380 2 480 65.2 69.0 

Total de los países desarrollados 2 960 3 150 87*0 96.4 
Europa occidental 3 020 3 130 89.3 93.7 
América del Norte 3 110 3 320 92.3 105.2 
Oceania 3 210 3 260 92.7 108.1 
Europa oriental y la Unión Soviética 2 990 3 150 87.0 96.4 
Otros y 2 420 2 550 73.3 79.1 
Total de los países en desarrollo 2 130 2 210 55.0 56.0 
Africa 2 120 2 190 55.7 58.4 
Lejano Oriente 2 050 2 080 51.3 50.7 
América Latina 2 410 2 530 63.7 65.0 
Cercano Oriente 2 200 2 500 62.3 69.3 
Otros c/ 2 020 2 170 54.7 60.4 

Fuente: Naciones Unidas, Conferencia Mundial de la Alimentación (E/C0NF.65/3). 
a/ Promedio 1969-1971, 
b/ Otras economías de mercado desarrolladas, 
c/ Economías centralmente planificadas de Asia. 

/América Latina 
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América Latina no constituye un conjunto homogéneo de países en cuanto 
al consumo de alimentos. Mientras en algunos de ello3 los niveles medios 
pueden ser considerados satisfactorios y se asemejan a los prevalecientes 
en países desarrollados — Argentina y Uruguay -, en otros son sumamente 
bajos. 

Ubicando a los países en orden decreciente de conformidad con su respec-
tivo consumo de calorías, en el extremo inferior de la escala regional se 
ubican tres países - Haití, El Salvador y Ecuador - que en 1971-1973 regis-
traron una ingestión media de calorías inferior a 2 000 unidades diarias por 
habitante. (Véase el cuadro 31«) 

Siete países - Bolivia, Perú, Colombia, Guatemala, Honduras, República 
Dominicana y Trinidad y Tabago - integran el grupo siguiente, con una 
ingestión media de 2 000 a 2 400 calorías. La homogeneidad de este grupo 

* 

es bastante menor que la del anterior ..(Colombia-ypo-r- ajemplo, t¿ene 
una población mayor). Los 10 países cuyo consumo es inferior a 2 400 calo-
rías diarias albergan el 25 % de la población de América Latina. 

En doce países - Nicaragua, Venezuela, Barbados, Paraguay, Cuba, Guyana, 
Jamaica, Costa Rica, Panamá, México, Brasil y Chile - la~ingestión calórica 
oscila entre 2 400 y 3 000 unidades diarias. Finalmente, en dos países 
- Argentina y Uruguay - supera las 3 000 calorías diarias. En conjunto, 
los países con un consumo superior a 2 400 calorías diarias contienen el 
75 % de la población latinoamericana. 

Los promedios nacionales de consumo calórico ocultan vina desigual 
distribución de alimentos dentro de cada país, lo cual, como se verá más 
adelante, plantea un grave problema de déficit de energía alimentaria para 
los grupos de población más desfavorecidos. Asimismo, debe tenerse presente 
tanto la existencia de grupos vulnerables en las regiones geográficas, como 
la distribución de alimentos dentro de las familias. 

Son varios los factores que condicionan la utilización de las proteínas 
ingeridas por el cuerpo humano, dentro de los cuales tienen mucha Importancia 
su calidad química y biológica, su digestibilidad, aportes linoleico, vitamí-
nico, mineral y calórico total, espaciamiento de su ingestión proteica, toxi-
cidad y antagonismo aminoácido, relación proteínas/calorías, etc. Por ello, 
el análisis que sigue se concentra únicamente en el examen del valor energéticc 
de los alimentos consumidos en los países de la región. 

/Guacido. 
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CuE.dro 31 

AMERICA LATINA: CONSUMO APARECE DE CALORIAS I PROTEINAS, POR HABITANTE 

Calorías a/ 
Calorías Proteínas (porcentaje de sumi-

Países (unidades diaric.3) (gramos diarios) nistros sobre las Países (gramos 
necesidades) 

1961 1971/1973 1961 1971/1973 1961 1971/1973 

Argentina 3 086 3 222 102 95 116 122 
Barbados - 2 488 — 75 - 108 
Bolivia 1 642 2 032 42 47 69 85 
Brasil 2 469 2 757 61 67 103 115 
Colombia 2 191 2 191 51 50 94 94 
Costa Rica 2 217 2 576 57 63 99 114 
Cuba 2 500 2 515 63 63 108 108 
Chile 2 386 2 781 65 77 98 114 
Ecuador 1 888 1 948 46 43 82 84 
El Salvador 1 880 1 916 53 51 81 83 
Guatemala 1 929 2 155 54 58 83. 93 
Guyana 2 527 2 539 53 56 112 112 
Haití 1 895 1 793 41 39 84 79 
Honduras 1 889 2 102 52 53 83 93 
Jamaica 2 027 2 543 56 67 91 114 
México 2 515 2 657 62 61 108 115 
Nicaragua 2 140 2 467 67 69 95 110 
Panamá 2 560 2 580 59 62 110 111 
Paraguay 2 593 2 510 77 70 112 108 
Perú 2 306 2 300 60 62 98 101 
República 

98 

Dominicana 2 080 2 074 46 50 92 92 
Trinidad y 

92 

Tabago 2 360 2 412 64 65 97 99 
Uruguay 3 105 3 077 110 98 116 115 
Venezuela 2 263 2 468 59 62 92 99 
América 
Latina 2 410 2 570 64 66 104 112 

Fuente:' División Agrícola Conjunta" CEPAI/FÁO» 
a/ Relación porcentual entre el consumo de calorías y el requerimiento mínimo de 

calorías estimado por la FAO para cada país. Para la región en promedio el 
requerimiento mínimo es de 2 320 calorías diarias. 

/2. Diferencias 
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Diferencias en el régimen alimentario 

Continuando con el examen de la situación alimentaria entre países de la 
región es útil examinar en mayor detalle la composición de su régimen ali-
menticio y establecer algunos rasgos comunes que permitan definir 
cierta tipología alimentaria. Para ello se adoptó como criterio de clasi-
ficación el identificar los grupos de alimentos que aportan alrededor de 
las dos terceras partes del consumo calórico de cada país» (Véase el -cuadro-32 
Se tuvo en cuenta, desde luego, que dadas las diferencias entre países no 
se debe esperar completa homogeneidad dentro de cada grupo, sino sólo una 
relativa aproximación entre los rasgos que les son comunes. 

Se pueden diferenciar cuatro, grupos de países. El más definido lo 
constituye el formado por los cinco países que basan su alimentación en el 
maíz y el azúcar: El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras y México. El 
consumo diario de calorías por habitante varía entre un nivel extremadamente 
bajo (Haití, El Salvador) y uno superior al promedio regional (México). De 
igual modo oscila el consumo de proteínas, especialmente las de origen animal. 
El peso relativo del maíz en la alimentación de este grupo de países es muy 
fuerte (alrededor del 50 %) y en el caso de Guatemala llega al 60 % del total 
de calorías consumidas diariamente. 

Un segundo grupo de cuatro países puede definirse como de alimentación 
basada en cereales, azúcar.y tubérculos y raleer. Está integrado por Bolivia, 
Ecuador, la. República Dominicana y Perú. Los tres primeros tienen una 
ingestión por habitante de alrededor de 2 000 calorías diarias; Perú tiene un 
promedio que se acerca a las 2 400 calorías. El consumo de proteínas de este 
grupo de países es inferior al promedio regional. 

Doce países configuran un tercer grupo, que comprende alrededor del 50 % 
de la población latinoamericana; éstos son: Barbados, Brasil, Colombia, Costa 
Rica, Cuba, Guyana, Jamaica, Nicaragua, Panamá, Paraguay y Trinidad y Tabago. 
Estos países se caracterizan por una alimentación basada en cereales, azúcar_y 
productos animales. Este grupo es poco homogéneo. Su consumo calórico oscila 
entre 2 200 unidades diarias (Colomoia) y 2 760 calorías (Brasil); su- consumo 
de proteínas - salvo Colombia y Guyana - es equivalente al promedio regional. 

/Cuadro 32 
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AMERICA LATINA: PORCENTAJE DE CONTRIBUCION AL CONSUMO DE 
CALORIAS DE LOS DIFERENTES GRUPOS DE ALIMENTOS, 1971-1973 

Países 
Cerea- Tubér-
les culos 

Azúcar 

Argentina 
Bolivia 
Brasi l 
Colombia 
Costa Rica 
Cuba 
Chile 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Guyana 
Hait í 
Honduras 
Jamaica 
México 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
República 
Dominicana 

Trinidad y 
Tabago 

Uruguay 
Venezuela 

América 
Latina 

30 
40 
33 
32 
36 
43 
48 
32 
55 
60 
48 
51 
49 
39 
49 
48 
42 
32 
39 

27 

43 
34 
36 

38 

5 
16 
12 
9 
2 
8 
3 
12 
1 

4 
7 
2 
8 
1 
1 
4 
16 
14 

15 

3 
4 
4 

13 
14 
17 
24 
24 
21 
13 
16 
15 
13 
15 
13 
18 
17 
18 
13 
19 
9 
14 

16 

17 
14 
17 

17 

Legum-
bres y 
nueces 

1 
8 
2 
4 
5 
2 
4 
4 
5 
2 
4 
6 
1 
5 
7 
4 
5 
2 

Frutas 'Carnes Leche Grasas 
y hor- y pes- y y 
ta l i zas cado huevos aceites 

Otro 

7 
1 
2 

8 
6 
10 
5 
3 
5 

13 
6 
4 
4 
10 

6 
7 
4 
6 
8 

10 
7 

12 

4 
3 
10 

19 
8 
8 
8 
7 
9 
7 
7 
4 
5 
5 
4 
3 
9 
6 
7 
9 

15 
7 
6 

9 
21 
10 

9 
2 
6 
9 
10 
6 
7 
6 
6 
6 
8 
2 
7 
7 
5 
8 
6 
3 
7 

6 
11 
8 

12 
9 
7 
4 
12 
5 
10 
8 
9 
7 
10 
4 
9 
10 
8 
9 
8 
7 
8 

10 

11 
10 
9 

6 
2 
3 
2 

5 
2 

4 
5 

2 
4 
1 

3 
2 

2 
4 

Fuente: Datos de la FAO. 
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Un cuarto y último grupo, compuesto por cuatro países: Argentina, 
Chile, Uruguay y Venezuela, basa su alimentación en trigo, productos animales 
y azúcar. Argentina y Uruguay tienen una dieta bastante homogéneaj en Chile 
el trigo aporta más del 40 % de la ingestión de energía y en Venezuela, el 
trigo y el azúcar representan el 53 % de su consumo. Unicamente Venezuela 
tiene un consumo de proteínas equivalente al promedio regional; en el otro 
extremo, Argentina y Uruguay llegan casi a los 100 gramos diarios de proteínas, 
de los cuales el 60 % es de origen animal. 

América latina en su conjunto tiene un régimen alimenticio en el que 
predominan en orden de importancia los cereales, el azúcar y los •productos 
animales, los que en conjunto aportan el 70 % del consumo calórico diario. 
Esto pone de manifiesto la poca diversificación de la alimentación media, 
fenómeno que se asocia al nivel de desarrollo de los países de la región. 
Predominan en ella los rubros de producción local relativamente abundantes 
y de precio bajo. Los países centroamericanos basan fuertemente su alimen-
tación en el maíz y el arroz, en tanto que su consumo de productos pecuarios 
es relativamente bajo, pese a que la mayoría de ellos son exportadores de 
carne.(y en cierta manera debido a elle); Argentina y Uruguay, en el extremo 
opuesto, también exhiben una alimentación poco equilibrada. Si bien el aporte 
a la alimentación media que en estos países hacen los productos pecuarios es 
similar y en muchos casos más alto que en los países desarrollados, la gravi-
tación del consumo de carne de vacuno es excesiva e inhibe el consumo de otros 
productos necesarios para una alimentación equilibrada. 

3• Consumo de alimentos según e l ingreso y e l grupo soc ia l 

Las cifras presentadas sobre el consumo de alimentos reflejan promedios 
nacionales y son el resultado de la estimación del consumo aparente. 2if/ Dichoí 
promedios, a primera vista y en términos globales, indicarían que la situación 
alimentaria media en países que representan el 20 % de la población regional, 
podría ser considerada entre moderada y severamente deficitaria. 
3 4 / L a FAO calcula el consumo aparente mediante cuentas muy complejas de 

producción-utilización, sobre la base de estadísticas oficiales de 
producción de los países, y de coeficientes técnicos estimados para cada 
país sobre el destino de la oferta total (semillas, desperdicios, 
industria, alimentación del ganado, consumo humano directo, etc.) y de la 
expresión nutricional de cada alimento (calorías, proteínas y grasas). 

/Sobre la 



284 

Sobre la base de las cifrs.s del cuadro 31,. se puede diferenciar a 
los países deficitarios y aparentemente excedentarios, Los resultados 
aparecen en el cuadro 33„ 

C-uscro 33 

AMERICA LATINA: PAISES; EXCEDENTARIOS Y DEFICITARIOS EN LA 
OFERTA DE ENERGIA ALIMENTARIA, 1971-1973 

Superávit Déficit 
Más del 10 /O Menos del 10 % Más del 10 % Menos del 10 % 

Argentina Barbados Bolivia Colombia 
Brasil Cuba Ecuador Guatona la 
Costa Rica Paraguay El Salvador Honduras 
Chile Perú Haití República 
Guyana Dominicana 
Jamaica Trinidad y 
México Tabago 
Nicaragua Venezuela 
Panamá 
Uruguay 

Fuente: Cuadro 31. 

Esta agrupación de países indicaría que actualmente, y siempre que no 
hayan ocurrido cambios fundamentales con relación al promedio 1971-1973, en 
diez países que en conjunto contienen 68 % de la población latinoamericana, 
habría un apárente exceso de oferta de calorías de más de 10 % con relación 
a las necesidades mínimas. En el otro ext.remo, seis países que contienen 
el 13 % de la población regional, tendrían un déficit de más de 10 % en la 
oferta de alimentos con relación a sus necesidades mínimas. 

Sin embargo, es evidente que el rasgo fundamental de la situación ali-
mentaria de cada país es la acentuada desigualdad en la distribución de los 
alimentos entre los diferentes grupos socioeconómicos. (Véase el cuadro 34.) 
De acuerdo con información disponible sobre algunos países, los grupos más 

/pobres de 
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pobres de la población son los que reciben menores cantidades de alimentos 
y por lo tanto su ingestión diaria de calorías yproteinas es baja. En estos 
bajos niveles de consumo influyen tanto el reducido ingreso personal, como 
la residencia urbana o rural de la población. 

Cuadro 34 

AMERICA LATINA: ESTIMACION DEL CONSUMO APARENTE DE CALORIAS 
POR TRAMOS DE INGRESO, 1970 

m (-) déficit o 
Tramos de Consumo diario de ( + ) superávit con 
ingreso Ingreso calorías por relación a requeri-
(J de la (*) mientos mínimos a/ 

población) (unidades) (unidades) 

A) 20 2.5 1 700 - 1 800 ( - ) 700 - 600 
B) 30 11.4 2 100 - 2 300 ( - ) 300 - 100 
G) 30 25.1 2 500 - 2 600 (t) 100 - 200 
D) 15 31.1 3 000 - 3 200 (+) 600 - 800 
E) 5 29.9 4 100 - 4 700 (+) 1 900 - 2 300 

100 100.0 2 530 + 130 

Fuente: División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 

a/ Se han redondeado en 2 400 calorías diarias por habitante. 

Para conocer el efecto de los bajos ingresos en el nivel alimentario 
de la población, se ha recurrido al ejercicio qu© se describe a continuación, 
que permite estimar el consumo de alimentos por estratos socioeconómicos. 
En su elaboración se utilizaron estimaciones sobre la distribución del ingreso 
en América Latina y dos supuestos cualitativos: i) a medida que crece el 
ingreso, disminuye la proporción del mismo destinada a alimentos, y ii) no 
existe paralelismo entre el gasto en alimentos y el consumo de calorías; en 
otras palabras, el valor monetario de las calorías de los estratos de menos 
ingreso es inferior al de las correspondientes a los estratos superiores. 

/Los supuestos 
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Los supuestos cuantitativos adoptados para esta estimación fueron 
los siguientes: 

- El estrato E (5 %) tiene ua alto nivel de consumo, que va acompañado 
de un elevado desperdicio ds alimentos. Algunas encuestas de presu-
puestos familiares registran: el consumo calórico de los estratos de 
más altos ingresos dentro de los límites anotados. 

- El consumo del grupo D (15 %) tendría que ser aproximadamente similar 
al que reflejan las estadísticas del consumo medio de los países 
desarrollados. 

- El consumo del grupo C (30 %) debería ser equivalente al promedio 
regional. 

- El consumo del grupo A (20 %) estaría cercano al del grupo de países 
con el más bajo consumo dentro de la región. (Véase nuevamente el 
cuadro 30.) 

- El consumo del grupo E (30 %) se obtuvo por residuo, y es similar al 
consumo del grupo de países que presentan el nivel de consumo inmedia-
tamente superior al del grupo de consumo más bajo de la región. (Véase 
nuevamente el cuadro 30.) 

Este ejercicio da como resultado una magnitud del déficit alimentario 
en América Latina diferente y más grave del que se desprende del simple examen 
de los promedios nacionales. (Véase nuevamente el cuadro 30.) De conformidad 
con la estimación efectuada en el presente ejercicio,, el déficit alimentario 
afectaría a casi el 60 % de la población (183 millones de personas) es decir, 
a tres veces más habitantes que los que indican los promedios nacionales. De 
otro lado, se tiene que 61 millones de personas - el 20 % más pobre - estarían 
soportando las consecuencias de una severa desnutrición, las que afectarían 
moderadamente a otros 122 millones de personas. 

No es posible llegar a conclusiones precisas sobre la base de las cifras df 
cuadro 33, porque es poco lo q\;.e se sabe acerca de la distribución de familias 
dentro de cada tramo de ingresos. Puede ocurrir, sin embargo, que dentro de 
los tramos más pobres algunas familias tengan un consumo calórico más satis-
factorio. Pero se puede concluir que el aparente superávit regional con 
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respecto a los requerimientos calóricos mínimos está concentrado en los 
grupos de altos ingresos y que en los estratos inferiores hay déficit ali-
menticio y, por lo tanto, subnutrición. El déficit alimenticio en los 
estratos más pobres sería de algunas 350 calorías diarias por habitante, y 
significa una demanda adicional de alimentos equivalente a la energía caló-
rica que contienen 6 millones de toneladas de trigo. La magnitud del déficit 
alimenticio y del esfuerzo productivo que se requeriría para superar la 
malnutrición del 60 % de la población latinoamericana, podría ser apreciada 
si se recuerda que los países de la región importan anualmente - sin considerar 
el saldo neto del comercio exterior - alrededor de 8 millones de toneladas de 
trigo. 

El efecto del lugar de residencia es más notorio en la población urbana 
que ha emigrado recientemente desde zonas rurales. Antes tenía acceso por lo 
menos a los alimentos que producía para su subsistencia, de l<as cuales se ve 
privada cuando se traslada a las ciudades. Allí no obtiene ingresos regulares 
ni suficientes para comprar bastantes alimentos, y su nutrición llega a redu-
cirse a niveles de hambre. El rápido proceso de urbanización que se observa 
hoy en América Latina estaría contribuyendo a acentuar el insatisfactorio 
estado nutricional de una buena parte de la población urbana. En muchos países 
de América Latina, el proceso de comercialización desde el productor hasta el 
consumidor ha sido objeto de fuertes presiones causadas por el rapidísimo ritme 
de urbanización. La gente que se ha trasladado del campo a las ciudades se ve 
obligada a cambiar su régimen alimenticio y a adquirir los alimentos que puede 
conseguir con sus magros ingresos en los mercados locales, generalmente dentro 
de poblaciones marginales donde no se han desarrollado adecuadamente instala-
ciones de almacenamiento, elaboración y comercialización al por mayor, todo lo 
cual supone pérdidas importantes de alimentos que podrían haberse evitado. 

Desde el punto de vista nutricional, el pobre del campo por lo general 
está en mejor situación que el pobre de la ciudad, ya que el campesino produce 
al menos una parte de sus alimentos, aunque la composición de su dieta sea poco 
diversificada. Los más vulnerables dentro de la población rural son los traba-
jadores sin tierras que tienen que vivir y alimentarse exclusivamente con sus 
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magros ingresos, pero muchos minifundistas también encuentran difícil 
alimentar satisfactoriamente a sus familias, aún en los años de buenas 
cosechas. Por lo general, las familias rurales tienen una ingestión de 
calorías al menos una quinta parte mayor que el de familias urbanas 
de insgresos similares. 

4. Balance alimenticio de los países latinoamericanos 

Para la región en su conjunto, el balance neto del comercio exterior 
resulta positivo: tanto en términos de valor como de componentes nutricio-
nales, la región aparece exportando más de lo que importa. Sin descontar 
el comercio intrarregional, las exportaciones netas de calorías de los 
países de la región en 1965 (promedio 1964-1966) habrían alcanzado a 
526 unidades diarias per habitante, lo que significa en definitiva una 
contribución a la alimentación de otras regiones del mundo equivalente al 
contenido energético de casi lS millones de toneladas de trigo. Las expor 
taciones netas representaron e:.i 1964-1966 cerca de un 18 % de la producció 
regional de alimentos. (Véase el cuadro 35.) En 1972 (promedio 1971-1973) 
en cambio, las exportaciones netas de alimentos por habitante, sin 
descontar el comercio intrarregional, habrían sido de 398 unidades, redu-
ciéndose así en una cuarta parte; esto se debió básicamente a que la 
producción de alimentos por habitante, medida en términos de su valor ener-
gético, fue similar en los dos períodos considerados y, por lo tanto, el 
aumento del consumo tuvo que satisfacerse mediante crecientes importacione 
de determinados alimentos. Co:.i ello bajaron las exportaciones netas, que 
en 1971/1973 represenataron sólo 13'% de la producción de alimentos» Se 
estima que actualmente las importaciones de todo origen que hacen los 
países latinoamericanos superan el 10 % de la oferta interna d.e alimentos 
de América Latina. 

Durante los años recientes, las exportaciones de azúcar por sí solas 
contribuyeron con casi 40 % al total de calorías exportadas; trigo y maíz 
aportan 35 mientras que al resto contribuyen principalmente los otros 
cereales, las frutas, la carne de vacuno y los aceites y grasas. Paradó-
jicamente, el trigo, aun cuandj es un producto de tanta importancia en 
las exportaciones de algunos países, es también importante en las impor-
taciones desde fuera de la región, en efecto, sus compras representan 
alrededor de las dos terceras partes del total de calorías importadas; en 
aceites y grasas, otros cereales y productos lácteos se distribuyó casi 
todo el saldo de las calorías importadas. /Cuadro 35 
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Cuadro 35 

AMERICA LATINA: PRODUCCION, CONSUMO. Y SALDO NETO DEL COMERCIO EXTERIOR 
DE ALIMENTOS EXPRESADOS EN CALORIAS DIARIAS POR HABITANTE a/ 

1964-1966 

Países Produc-
ción Consumo 

1971-1973 
Saldo 
neto con Produc-
el exte- ción 
rior b/ 

Consumo 
Saldo 
neto con 
el exte-
rior b/ 

Argentina 6 549 2 868 -3 681 6 379 3 222 -3 157 
Bolivia 1 379 1 731 352 1 521 2 032 511 
Brasil 2 450 2 541 91 2 668 2 757 89 
Colombia 2 148 2 220 72 2 069 2 191 122 
Costa Rica 2 478 2 234 -244 3 065 2 576 -480 
Cuba 7 234 2 665 -4 569 6 807 2 515 -4 292 
Chile 1 938 2 523 585 1 841 2 781 940 
Ecuador 2 313 1 848 -465 2 008 1 948 -60 
El Salvador 1 632 1 877 245 1 643 1 916 273 
Guatemala 1 957 1 952 -5 2 131 2 155 24 
Guyana 6 991 2 291 -4 700 8 872 2 539 -6 333 
Haití 1 845 1 904 59 1 708 1 793 85 
Honduras 2 160 1 930 -289 2 562 2 102 -460 
Jamaica 3 621 2 243 -1 378 4 708 2 543 »2 165 
México 3 017 2 623 -394 2 960 2 657 -303 
Nicaragua 2 521 2 253 -268 2 750 2 467 -283 
Panamá 2 254 2 317 63 2 545 2 580 35 
Paraguay 2 685 2 732 47 2 465 2 510 45 
Perú 2 124 2 255 178 2 109 2 380 271 
República Dominicana 3 218 2 004 -1 214 3 604 2 074 -1 530 
Trinidad y Tabago 2 949 2 361 -588 3 424 2 412 -1 012 
Uruguay 3 360 3 039 -321 2 853 3 077 224 
Venezuela 1 763 2 392 629 1 890 2 468 578 

América Latina 2 996 2JfeZ0 -526 2_S21 2__ m -398 

Fuente: División Agrícola Conjunta CEPAI/FAO. 
a/ Estimaciones provisionales. 
b/ El signo (-) indica exportaciones netas. 

/los países 
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Los países, que en 1971/1973 exportaron mayores volúmenes de alimentos 
- en términos de calorías - fueron Guyana, Cute, Jamaica, República Dominicana 
y Trinidad y Tabago, debido a sus ventas de azúcar. Atención aparte requieren 
las exportaciones de cereales, carnes y grasas y aceites que realiza la 
Argentina. Dentro de los países reportadores de alimentos, Chile ocupa el 
primer lugar, le siguen Venezuela, Bolivia, Perú, El Salvador, Uruguay, 
Costa Rica y Haití. Mayores detalles respecto al comercio exterior agro-
pecuario de los países latinoamericanos se presentan en el acápite 
correspondiente de la sección B„ 

El saldo neto exportado por los países de alrededor de 398 calorías 
diarias por habitante, podría estf,r indicando que con los actuales recursos 
internos sería posible mejorar el estado de desnutrición de algo más de 
50 millones de habitantes. Sin embargo, caben algunas consideraciones al 
respecto. 

En determinados casos, la cantidad que se exporta de un producto puede 
conducir a errores de interpretación en términos de su componente nutricional. 
El caso del azúcar es tal vez el más significativo, ya que con este producto 
se exporta una cantidad bastante importante de calorías, aun cuando la 
población de los países productores están acusando serios déficit; pero es 
obvio que el consumo del producto tiene un límite de tolerancia. Es posible 
que otras exportaciones, principa [.mente de productos de origen animal y de 
cereales, no siempre puedan ser calificadas como excedentes disponibles, ya 
que su envío al comercio de exportación responde en muchas ocasiones a razones 
ajenas a consideraciones de order. alimenticio y nutricional. El ingreso que tales 
exportaciones generan mejoran el balance de pagos de muchos países de la 
región, y sirven para financiar iriportaciones de alimentos y otros bienes que 
requiere el mercado consumidor. Dentro del :narco de la programación econó-
mica, cada país tiende a ordenar sus prioridades, tanto en lo que se 
refiere a los objetivos de desarrollo económico, como a las medidas e 
instrumentos para su logro. 

/5. Perspectivas 
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5. Perspectivas alimentarias 

Para América Latina en su conjunto, el consumo de alimentos expresado 
en términos de calorías diarias disponibles por habitante, habría mejorado 
a una tasa media anual de 0.6 % entre 1961 y 1973. (Véase el cuadro 31.) 
En el mismo período, el crecimiento demográfico fue de 2.9 %, resultando 
para la demanda total de alimentos una tasa de incremento anual equivalente 
a 3.5 %, en promedio, durante esos doce años. 

Estimaciones de la FAQ35/ basadas en la extrapolación de la tendencia, 
indican que la demanda regional de alimentos en términos de calorías se 
expandirá a un ritmo medio anual de 3.3 % hasta 1985. Dentro del aumento 
así proyectado de la demanda, el incremento futuro de 3.3 % estaría expli-
cado por un 2.8 % debido a la expansión demográfica y un 0.5 % debido al 
mayor ingreso destinado al consumo de alimentos, de conformidad con las 
correspondientes funciones de demanda-ingreso seleccionadas para cada producto. 
Es asi como el consumo de alimentos, expresado en calorías, que se habría 
elevado a 2 570 unidades diarias en 1972 (promedio 1971-1973), pasaría a 
2 750 unidades en el año 1985, conforme a la mencionada proyección de la 
tendencia. (Véase el cuadro 36.) 

Como se señaló en las páginas precedentes, el examen de los niveles 
nutricionales mediante el uso de promedio nacionales o regionales no refleja 
adecuadamente la situación de los estratos de menores ingresos, e introducen 
el riesgo de minimizar su verdadera magnitud. Bajo los mismos supuestos que 
fueron considerados para el cálculo de la situación nutricional de diferentes 
estratos de ingresos en el pasado reciente (véase nuevamente el cuadro 34) s 
se efectuó un ejercicio de simulación para proyectar hasta 1985 el consumo 
diario de alimentos en la región, expresado en unidades de calorías. Para 
ello se elaboraron las siguientes tres hipótesis, que aparecen reseñadas en 
el cuadro 36: 

2jj/ Naciones Unidas, Conferencia Mundial de la Alimentación, Evaluación 
de la situación alimentaria mundial, presente y futura, E/CONF.63/3, 
Roma, 5 a 16 de noviembre de 1974. 

/Cuadro 36 



Cuadro 36 

AMERICA LATINA: CONSUMO úa ALJMJÜMTQS ¿iPnES-aDO EN CULOEIaS, 
POR TRAMOS DE INüRi&O, 1971-1973/1985 

Estratos 
de 

población 

Proyecciones.^ 1985,,, 
Calorías diarias por habitante 

Consumo 
medio 
estimado 
1971-1973 

Hipóte-
A a/ sis 

Hipóte-
sis B b/ 

Tasas anuales de incremento 
1971-1973/1985 

Hipóte-
sis C c/ 

Hipóte-
sis A a/ 

Hipóte-
sis B b/ 

Hipóte-
sis C c/ 

20 1 800 2 100 2 400 2 450 1,2 2.2 2.4 
30 2 300 2 500 2 600 2 800 0.7 1.0 1.5 
30 2 600 2 800 2 850 3 100 0.6 0.7 1.4 

15 3 350 3 350 3 350 3 350 0S0 0.0 0,0 
5 4 700 4 700 4 700 L 700 0.0 0,0 0,0 

100 2 570 2 750 2 850 3 000 0.5 0.8 1.2 

Población total 2.8 2.8 2.8 

Demanda total de 
calorías 3.3 3.6 4.0 

a/ La hipótesis A corresponde a la extrapolación de la tendencia. 
b/ La hipótesis B postula superar la situación de desnutrición que afecta a los grupos de menores 

ingresos. 
c/ La hipótesis C supone un nivel de consumo regional medio de 3 000 calorías, nivel aproximado del 

consumo medio actual de varios países europeas. 
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Ia hipótesis A corresponde a la extrapolación de la tendencia global, 
lo que indica para la región un incremento anual medio por habitante de 
0.5$; esta hipótesis supone además; 

a) un congelamiento de los niveles de consumo por habitante en los 
grupos más ricos (20 % de la población); 

b) un incremento anual ligeramente superior al total regional en 
los grupos intermedios, 0.6*$ y 0.7 % para el 30 % siguiente y 
30 % subsiguiente, respectivamente, y ' 

c) un incremento anual equivalente a 1.2'$ para el segmento más 
pobre de la población (20 %). 

Los supuestos de la hipótesis A implican que en 1985" sólo el 20 % de la 
población regional, en promedio, estaría por debajo del nivel mínimo acep-
table (2 400 calorías diarias por habitante) en cuanto a consumo calórico. 
Ello significa que en ese año alrededor de 100 millones de personas aún 
estarían acusando un déficit de 300 calorías diarias. En términos rela-
tivos 5 aun cuando la proyección de la tendencia indicara vina mejora sobre 
los niveles de 1972 (promedio 1971-1973), el problema de la desnutrición 
seguiría presente en América Latina. 

La hipótesis B postula la superación de la situación de desnutrición 
que, según las cifras estimadas para el período base, afecta a los grupos de 
menores ingresos; esta hipótesis supone además; 

a) un congelamiento de los niveles de consumo por habitante de los 
grupos más ricos (20 % de la población); 

b) alcanzar, en 1985, el consumo calórico mínimo de 2 400 calorías 
diarias para el 20 % más pobre, lo que significaría un incremento 
equivalente a 2.2 $ anual para este grupo; 

c) un incremento anual moderado para los grupos intermedios de 1.0 $ 
y 0.7 $ para los dos estratos siguientes, respectivamente; 

d) de los tres supuestos anteriores se desprende un incremento anual 
medio equivalente a 0.8 % para el total de la población. 

/Los supuestos 
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Los supuestos de la hipótesis B, cuyo objetivo básico es que en 1985 
se haya erradicado la desnutricdón de 100 millones de latinoamericanos de 
menores ingresos, implican que el. consumo medio diario de calorías en 
América Latina alcanzaría las 2 650 unidades. El cumplimiento de los 
objetivos de esta hipótesis lleve ría consigo la aplicación de un conjunto 
de medidas de política relacionadas no sólo con el comercio exterior y 
con la producción agropecuaria¿ tino también, en forma muy especial, con 
las políticas relativas al emplee y a la distribución del ingreso y con 
los programas especiales de alimentación y nutrición tendientes a encauzar 
racionalmente las disponibilidades de alimentos hacia los grupos más 
necesitados de la población. 

La hipótesis C postula alcanzar un nivel de consumo regional medio 
de calorías diarias por habitante equivalente a 3 000 unidades, nivel apro-
ximado del consumo medio actual. c;e varios países europeos; esta hipótesis 
supone además: 

a) un congelamiento en los niveles de consumo por habitante de los 
grupos más ricos (20 % de la población); 

b) un incremento de 2.4 % anual hasta 1985, para el 20 % más pobre 
de la población, lo que conduciría & este grupo a un promedio 
diario de consumo de alimentos equivalente a 2 450 unidades de 
calorías, es decir, 50 unidades por encima de los requerimientos 
mínimos y una mejora de 350 unidades con respecto al período base; 

c) un incremento anual moderado para los grupos intermedios, de 
1.5 % y 1.4 % para los c.os estratos siguientes, respectivamente; 

d) de los tres -supuestos! anteriores, resulta implícito un incremento 
anual medio equivalente a 1.2 % para el total de la población. 

Como ya se indicó, el régimen alimenticio medio de América Latina se 
caracteriza por el elevado aporto que a él hacen los cereales, el azúcar, 
los tubérculos y raíces y los productos de origen animal. El cuadro 3? 
contiene, en términos de volumen, el consumo humano aparente de los princi-
pales productos alimenticios en ¿ja. región. Tales volúmenes fueron proyectados 
al año 1985 conforme a los postulados globales de las hipótesis A, B y C. 

/Cuadro 37 
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Cuadro- 37 

AMERICA LATINA: PROYECCIONES DE LA DSHAHDA TOTAL DE LOS PRINCIPALES ALIMENTOS a/ 

Producto 
Consumo 
1971-
1973 

Demanda proyectc-da, 1?85 
(miles de tonelfdr.s métricas) 

Hipótesis 
A 

Hipótesis 
B 

Hipótesis 
C 

Porcentaje de incremento 
anual 

Hipótesis Hipátesis Hipótesis 
A B C 

Trigo b/ 16 56O 23 4l4 23 119 21 975 2.7 2.6 2.2 
Arroz b/ 8 120 12 860 13 521 13 862 3.6 4.0 4.2 
Maíz y 12 350 18 835 15 573 15 573 3.3 1.8 1.8 
Otros cereales b/ 1 120 1 7 0 8 1 774 1 842 3.3 3.6 3.9 
Tubérculos y raíces b/ 20 460 44 511 45 072 45 641 3.5 3.6 3-7 
Aziloar c/ 10 460 16 775 16 775 16 775 3.7 3 «7 3.7 
Leguminosos 5 64o 8 179 9 391 9 872 2.9 4.0 4.4 
Aoeites y grasas d/ 8 7 3 0 14 000 14 536 15 280 3.7 4,0 4.4 
Hortalizas b/ 8 270 12 613 15 213 15 985 <3.3 . 4.8 5.2 
Frutas b/ 36 960 57 805 64 691 65 691 3-5 4.4 5 . 0 
Cerne de vacuno d/ 9 54o 13 834 17 549 lfi 213 2.9 4.8 5.1 
Cerne de ovino y porcino y 2 4 7 0 3 863 5 5 1 0 5 809 3.5 6.4 6.8 
Carne de avas 1 350 2 7 0 8 3 671 4 139 5-5 8.0 9.0 
Huevos 1 7 5 0 2 806 3 920 4 217 3.7 6.4 7 . 0 
Leche f/ 26 050 36 832 45 595 48 515 2.7 6.4 4.9 
Demanda total de alimentos g/ h l hk 4 . 0 

Puentes División Agrícola Conjunta CEPAL/frAO. 
a/ Consumo humano solamente. 
b/ En equivalente de producto primario» 
0/ Azúcar refinado. 
d/ Incluidos las grasas animales, en equivalente de producto priasrio. 
e/ Inoluidos los despojos. 
f/ Incluidos los productos lácteos, en equivalente de leche líquida. 
g/ Agregado conforme a su oonponente calórico. Es preciso señalar que la demanda total de alimentos puede ser 

tsabiln agregada oonfortie si valor bruto de la produoción de los diferentes productos, en cuyo oaso las tasas 
de inorenento resultarían sensiblemente mayores, debido principalaente a los productos de origen pecuario, 
pues en términos relativos su valor es mayor y su componente calórico aenor. 

/Con la 
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Con la hipótesis A (tendencia), la demanda total de alimentos crecería 
al 3.3 % anual. Los productos cuya demande, tendría un ritmo de aumento 
mayor que la demanda total de alimentos serían: carne de aves (5.5 %)> azúcar, 
huevos y grasas y aceites (3.7 %)i arroz, tubérculos, frutas, carne de ovino 
y de porcino (3.5 %); aumentarían a un ritmo menor que la demanda agregada el 
trigo.y la leche (2.7 %); finalmente, las leguminosas y la carne de vacuno, 
crecerían sólo al 2.9 % anual,* la observación de lo ocurrido en los años 
pasados indicaría que si continúa la actual tendencia del consumo, se acen-
tuarla la escasa diversificación de la dieta y tendrían una menor partici-
pación relativa la carne de vacuno, la leche y el trigo. 

Con la hipótesis B. que implica un crecimiento de la demanda total de 
alimentos del 3.6 % anual, cabe concluir que debería haber cambios en la 
estructura del régimen alimenticio medio regional. Esta hipótesis supone 
un elevado crecimiento del consumo de carne de aves (8 %), carne de ovino 
y porcino y de huevos (6.4 %)', ui alto consumo,mucho mayor que el actual, 
de carne de vacuno y de hortalizas (4.8 %) y mayores consumos de frutas y 
leche (4.4 %), de azúcar, de arroz, de oleaginosas y de leguminosas (4.0 %). 
Debería disminuir notablemente el ritmo de crecimiento del consumo de maíz 
(1.8 %) y trigo (2.6 %). Prácticamente sólo los tubérculos y raíces ami-
láceas tendrían un crecimiento similar al crecimiento medio del consumo 
de todos los alimentos. 

Con la hipótesis C la demanda total de alimentos aumentaría en 4 % anual 
y por lo tanto deberían acentuarse aún más que con la hipótesis B los cambios 
en la. estructura del régimen alLimenticio medio de la región. La hipótesis C 
implica un más alto crecimiento del consumo de carne de aves, huevos, carne 
de-ovino y porcino, carne de vacuno, frutas y hortalizas, leche y leguminosas. 
Debería disminuir el ritmo de crecimiento del consumo de trigo y de maíz. 

Los cálculos anteriores también se pueden expresar, para cada uno de los 
productos considerados, en función de los millones de toneladas adicionales que 
consumiría la población regional,: El examen de las cifras absolutas permite 
formarse una idea clara de la magnitud que para cada uno de ellos podría tener 
en el consumo promedio regional ce alimentos en el futuro. (Véase el 
cuadro 38.) 

/Ctiadr-a 38 
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Cuadro .38 

AMERICA LATINA: DEMANDA ADICIONAL DE ALIMENTOS EN 1985, 
CON RESPECTO AL CONSUMO DE 197.1/1973 a/ 

(Millones de toneladas) 

Hipótesis A Hipótesis B Hipótesis C 1 r.pnripní>ia l ~ r 

Trigo 6.8 6.5 5.4 
Arroz 4.8 5.4 5.8 
Maíz 6.5 3.3 3.2 
Tubérculos y raíces 16.1 16.6 17.1 
Azúcar 6.3 . 6.3 6.3 
Leguminosas 2.6 3.8 4.3 
Aceites y grasas 5.3 5.8 6.6 
Hortalizas 4.3 6.9 7.7 
Frutas 20.9 27.7 30.0 
Carne de vacuno 4.3 8.1 8.6 
Carne de ovino y porcino 1.4 3.0 3.4 
Carne de aves 1.3 2.3 2,7 
Huevos 1.0 2.1 2.4 
Leche 10.7 19.5 22.4 

Fuente: División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 
a/ Consumo humano solamente. 

Para proyectar las hipótesis que contiene el cuadro 36, se estableció 
para el año base la estructura de la dieta media regional, según el aporte 
que haces los distintos grupos de alimentos a la oferta celórica total, y el 
consumo medio, expresado en volumen, de los diferentes grupos de alimentos. 
Para la hipótesis A se extrapoló la tendencia; para las hipótesis B y C se 
proyectaron los diferentes grupos de alimentos, con el criterio básico de que 
para que se produzcan cambios en la estructura de la alimentación media deben 
alimentar en mayor proporción los productos de origen pecuario (carne, huevos, 
leche), frutas y hortalizas, leguminosas y aceites y grasas. De otro lado, 
debe disminuir el consumo medio de cereales, especialmente de maíz o trigo 
- este último por problemas de abastecimiento - y debe mantenerse casi 
estable el consumo medio de tubérculos y raíces, y de azúcar. 

/De acuerdo 
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De acuerdo con estos criterios se establecieron los supuestos para 
cada grupo de productos y se efectuó la correspondiente compatibilización 
con la tasa media regional, sobre la base <3e la estructura del régimen 
alimenticio resultante de acuerdo con cada hipótesis» Las hipótesis B 
y C incluyen el objetivo básico antes planteado de examinar el posible 
aumento de la demanda regional de alimentos para los grupos más pobres 
de la población, teniendo en cuenta al mismo tiempo un mejoramiento apre-
ciable de su alimentación expresado en términos de aumento del número de 
calorías que consumirían en el futuro eses estratos de la población 
latinoamericana. 

La hipótesis A, B y C se refieren al consumo humano solamente. Para 
llegar a la demanda total regional de productos agrícolas y pecuarios 
habría que agregar el consumo animal, otros usos internos - semillas, 
desperdicios, etc. lo que se destina a satisfacer la demanda externa 
y los cambios en las reservas. La FAO, al estudiar las perspectivas para 
Sudamérica y Centroamérica estima que el consumo humano regional repre-
senta alrededor de las dos terceras partes de la utilización regional total 
de productos agrícolas. Aplicando esta relación y las tasas de crecimiento 
de las economías regionales implícita en cada hipótesis se puede estimar 
la demanda total de productos agrícolas. Se obtiene así que con la hipó-
tesis de tendencia, la A, esa den:anda crecería al 4.1 con la hipótesis B 
al 4.6 % y con la C al 4.9 % anual. 

Se pueden relacionarlas tasas de crecimiento de la demanda total de 
productos agrícolas que resulta ce cada hipótesis, con las metas de 
producción que contienen los estudios perspectivos antes mencionados y que 
corresponden a dos regiones que abarcan el 90 % de la población latino-
americana. En dichos estudios se presentan no solamente los objetivos, 
las políticas y los instrumentes principales en que éstas se traducirán 
sino que además se efectúa un exhaustivo examen de las perspectivas, de 
aumento de la producción y de la productividad a nivel de cada producto. 
En ellos se muestra que Américs. Latina puede alcanzar en el futuro tasas 
de aumento de la producción cercanas y aún superiores al 5 % anual, con 
exportaciones hacia el resto del mundo superiores a las históricas en 
magnitud y en tasas, de crecimiento. 

/La potencialidad 
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La potencialidad productiva latinoamericana puede permitir elevados 
y sostenidos ritmos de aumento de la producción de alimentos; por lo tanto, 
la voluntad política de mejorar las condiciones alimentarias y nutricionales 
de América Latina tendría en aquélla un fuerte apoyo para la aplicación de 
las políticas correspondientes y, de modo especial, de las orientadas a 
beneficiar a los grupos sociales de menores ingresos y por ello más vulne-
rables a los efectos de la subalimentación y la desnutrición. 

/Capítulo IV 


